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			Cook fue un marino y explorador excepcional. Protagonizó uno de los hitos más espectaculares de la historia de la navegación. En su primer viaje recorrió tanto el Pacífico Sur como el Norte, mares que fue el primer hombre en explorar. En algo más de diez años, Cook llevó a cabo tres viajes de exploración alrededor del mundo. Estos viajes señalan el comienzo de los viajes modernos. Representan un salto cualitativo en los viajes en aras de la ciencia.

			El joven james fue el segundo de nueve hermanos cuyo primer trabajo fue en la tienda del pueblo. Más tarde fue colocado como aprendiz en los astilleros Walker donde aprendió el arte de la navegación y el oficio de marino. Más tarde, Cook se enroló en la Royal Navy y tomó parte en la guerra con Francia por la posesión de Canadá.

			Cuando el almirantazgo decidió enviar a Tahití un barco con fines científicos, pensaron que Cook era la persona idónea. Para ello, se eligió un barco carbonero que desplazaba 366 toneladas, una embarcación pequeña pero espaciosa. La tripulación consistía en 94 hombres, entre ellos 11 civiles. Destacando el científico millonario Joseph Banks que resultó ser el alma de la expedición.

		

	
		
			
				Capítulo 1
				La muerte de Cook
			

			El alba trajo una mala noticia: el bote del Discovery había desaparecido. Estaba claro que los nativos lo habían robado bajo las mismas barbas de los marineros que estaban de guardia. El teniente Clerke fue a ver al Capitán Cook.

			—Me temo que nos han robado el bote, señor.

			Cook apretó los labios hasta formar una línea blanca.

			—Está bien —dijo—, ellos lo han querido. Bloquearemos la bahía y retendremos las canoas y sus tripulaciones como rehenes hasta que aparezca el bote. Usted, Clerke, vaya con Rickman al sur de la bahía. Yo iré con Lanyon al norte.

			Pero, para cuando el teniente King, segundo de a bordo, llegó al barco después de terminar su guardia en tierra, Cook había cambiado sus planes. Se había armado con una pistola de doble cañón y cargado uno con bala y el otro con perdigón. Y en el momento en que Clerke volvió después de dar las órdenes, Cook ya se había ido. Todavía no eran las siete.

			Con las canoas de los nativos jugando al gato y al ratón, los barcos dispararon una andanada de advertencia.

			El teniente King, alarmado por el feo cariz que estaba tomando el asunto, fue a ver al cacique Koa para pedirle que controlara a sus hombres.

			Mientras tanto, Cook desembarcaba en Kaawaloa, al norte de la bahía con el teniente Lanyon. Con ellos llevaban a nueve soldados armados con sus mosquetes que cargaron con bala unos y con posta otros. En la mente del capitán estaba el conocido plan de tomar a uno de los caciques como rehén hasta que devolvieran el bote robado, pero según avanzaba pensó que mejor todavía sería tomar como rehén al mismísimo rey de todas las islas, Torreeoboo y sus dos hijos. Por supuesto, no era su intención causarles daño alguno.

			Caminando por la arena, el grupo llegó a la casa donde Torreeoboo estaba durmiendo. Casi inmediatamente el rey salió a recibir al impaciente capitán, quien explicó lo que había pasado.

			Torreeoboo manifestó, con grandes aspavientos, que él era inocente y que nada sabía del robo.

			—Te creo —dijo Cook—, pero quiero que vengas al Resolution conmigo hasta que aparezca el bote.

			El reyezuelo asintió.

			—Bien. Yo ir contigo —dijo.

			El grupo comenzó a caminar por la playa con los hijos de Torreeoboo correteando alegremente hacia los botes. Pero en el momento en que llegaban al borde del agua las cosas se complicaron. En ese preciso instante llegó la esposa de Torreeoboo que le imploró no fuera con ellos.

			—Te matarán —dijo con los ojos llenos de lágrimas—, y matarán a nuestros hijos también.

			El pobre rey, pareció confuso. Se sentó en la arena con la cabeza baja, sin saber qué hacer. A su alrededor se estaba formando una pequeña multitud. Muchos de los nativos también comenzaron a rogar al rey que no fuera con los extranjeros.

			—Te matarán —corearon—, te matarán.

			Entretanto, Cook le presionaba para que subiera al bote, tal como habían hecho sus hijos que le esperaban en él.

			Las voces de los dos bandos subieron de tono y la discusión se agrió. Los soldados ingleses, nerviosos, miraron a su alrededor. Los hawaianos comenzaron a coger piedras y sacaron sus cuchillos que brillaron al sol. Un sacerdote nativo comenzó a entonar un cántico a los dioses. Por todos los sitios había una sensación de peligro que iba in crescendo.

			Cook se dio cuenta de que la situación se estaba saliendo de control. Se giró hacia el teniente Lanyon.

			—No creo que podamos obligar a Torreeoboo a subir a bordo sin tener que matar a un número considerable de los suyos, lo que no quisiera que ocurriera.

			El teniente Lnyon asintió.

			—Y, sin embargo, me parece que no vamos a tener más remedio que usar la fuerza, señor.

			Cook se encaminó hacia el agua, sus piernas casi resistiéndose a avanzar. Los botes estaban esperando. Ambos oficiales no tenían ni idea de lo que podía estar sucediendo al otro lado de la bahía. De hecho, allí, cuando una de las canoas trató de abrirse paso, se oyeron disparos y uno de los nativos se desplomó al fondo de la embarcación.

			El hombre muerto resultó ser Kalimu, un jefe de alto rango, muy conocido por los hombres de Cook. Los compañeros del muerto inmediatamente remaron con brío, indignados, al tiempo que alzaban al cielo sus gritos de protesta. La funesta noticia inmediatamente se extendió por la muchedumbre que esperaba en tierra y explotó con violencia.

			Una ola de encontrados sentimientos recorrió la playa, hacia el norte, en dirección al sitio donde Cook con sus soldados, se dirigía lentamente hacia la orilla. La ola de ira subió a su punto álgido cuando llegó a Cook. Un guerrero levantó el brazo. En su mano brilló un puñal. Cook disparó su pistola eligiendo el cañón cargado con posta, pero los perdigones solamente hirieron al guerrero. Durante una décima de segundo reinó un silencio fantasmagórico, pero, de repente, la multitud irrumpió en un griterío infernal con la fuerza de un volcán. Uno de los jefes nativos dirigió su puñal contra Lanyon al tiempo que una nube de piedras volaban airadas por el aire, derribando a uno de los soldados.

			Cook disparó otra vez, en esta ocasión usando el cañón cargado con bala y un hombre cayó muerto. Lanyon también disparó mientras una multitud de nativos airados se abalanzaba sobre ellos en busca de venganza. En la orilla, los hijos del rey saltaron del bote aterrorizados cuando los soldados comenzaron a disparar contra los suyos.

			Cook miraba con ojos extraviados el infierno en que se había convertido la playa. Agitó los brazos y gritó órdenes que todo el mundo dejase de disparar, pero era ya demasiado tarde. Las piedras y los cuchillos cortaban el aire cálido de la isla. El cabo Thomas cayó al suelo. Lanyon, de alguna forma, consiguió hacerse con su mosquete y disparó al tiempo que oía gritar a Cook:

			—¡Todo el mundo a los botes…! —justo en el momento en que una piedra le alcanzaba en la cabeza. Cayó después de dar un traspiés, aunque consiguió disparar una vez más, matando a otro nativo al hacerlo.

			Cook apenas tuvo tiempo de recuperar el aliento cuando vio a Lanyon con la cara cubierta de sangre, y el agua hasta la cintura. En la sien tenía un orificio por el que se le iba la vida por momentos. En un desesperado, pero vano esfuerzo, el capitán trató de ayudar al oficial, pero resultó inútil. A Lanyon se le escapaba la vida junto a la masa encefálica que manaba del cerebro destrozado.

			En medio de aquel pandemónium infernal, Cook había desaparecido bajo un amasijo de cuerpos cobrizos. La locura parecía haberse desatado por doquier. El marinero Harrison había sucumbido a golpe de machete y palos. Thomas y Jackson tenían abierta la cabeza y sus masas encefálicas flotaban abrazadas en el agua, como en un baile macabro. Links yacía boca abajo, acuchillado…

			Los hombres en los botes, a cierta distancia de la orilla, contemplaban la escena con horror viendo cómo sus compañeros eran masacrados sin misericordia. De pie en una de las embarcaciones, el teniente Williamson vio a Cook haciendo señales a los botes con gestos que interpretó les ordenaba alejarse, por lo que ordenó a sus hombres que remaran mar adentro, un mar que para entonces ya se había tornado escarlata.

			Los marineros se mostraban reacios a abandonar a sus camaradas, por lo que Williamson, irritado por la desobediencia, les amenazó con su pistola.

			—¡Os juro que dispararé contra el primero que deje de remar!

			Desde aquel instante, Williamson fue considerado un villano y un cobarde.

			Lo que sucedió a continuación está cubierto con un velo de confusión y las versiones son muy contradictorias.

			Los que habían quedado en tierra luchaban por su vida. Todo era caos, confusión y desorden en la playa. Por el contrario, los que mejor podían ver lo que sucedía eran los que habían quedado a bordo de los barcos, siendo el Discovery el que estaba más cerca de tierra. Cuando la campana del barco sonó en alarma y los cañones dispararon una andanada para atemorizar a los nativos, todos los marineros se asomaron por la borda tratando de ver lo que sucedía a sus compañeros.

			Cook disparó por última vez a los nativos atacantes y un guerrero se desplomó. A partir de ese momento, veía lo que sucedía a su alrededor como si se tratase de algo ajeno a su persona. Intentó hacer señas a los botes para que se acercaran a recogerles, pero no parecían entenderle pues los marineros bogaban alejándose. Mientras hacía señas, dio la espalda a un guerrero que esgrimía un largo cuchillo. A su lado, otro guerrero levantaba un grueso palo amenazadoramente.

			Ante sus ojos, el escenario de horror y espanto se había transformado como por arte de magia en un teatro en donde el protagonista principal era un joven de diecisiete años que acudía a su nuevo trabajo por primera vez.                                         

			

			El joven James miró a su alrededor, en lo que iba a ser su nuevo puesto de trabajo en la tienda de comestibles y suministros marinos de Staithes, una pequeña aldea de pescadores.

			—Y sobretodo, no te equivoques cuando cobres a los clientes.

			James asintió al tiempo que volvía la cabeza hacia su nuevo patrón.

			—No, Mr Smith, puede estar seguro que no me equivocaré.

			—Eso espero. Tu padre me ha dicho que eres muy bueno con los números.

			El joven James volvió a asentir tímidamente.

			—Me gustan las matemáticas, señor.

			—Según parece, has ayudado a tu padre estos últimos cuatro años en su trabajo como administrador de granjas, ¿no es así?

			—Sí, señor. Comencé a trabajar con él a los 13 años.

			Mr Smith carraspeó. Le gustaba aquel chico. A pesar de su timidez, adivinaba en él una persona responsable en la que podía confiar.

			—¿Dónde naciste, hijo?

			—En Marton-in-Cleveland, señor, Yorkshire.

			Mr Smith conocía el pequeño pueblo pesquero en el norte del condado. También conocía a los padres de James: Grace y James, él era emigrante escocés y llevaba a cabo tareas rurales para sacar adelante a su prole de cinco hijos.

			—¿Y allí fuiste a la escuela?

			—Solo de pequeño, señor. Tenía siete años cuando mis padres se trasladaron a Great Ayton. Allí estuve hasta los trece años, que fue cuando empecé a trabajar con mi padre.

			Smith volvió a carraspear. No mencionó que había tenido la precaución de informarse sobre el chico en la escuela de Great Ayton en uno de sus viajes y que la profesora del joven se había deshecho en elogios hacia su antiguo alumno.

			—Es un verdadero genio con los números —le había dicho—. Nunca he conocido a nadie mejor. No se arrepentirá de coger a James para su tienda. Además, su rectitud moral es intachable. Estoy segura que jamás faltará un solo penique en su caja.

			Estaba claro que la profesora de James Cook era una buena estudiosa de caracteres, pues en los dieciocho meses siguientes, Mr Smith no tuvo que arrepentirse una sola vez de haber tomado a su cargo al joven James. Y habría seguido así muchos años más si el destino caprichoso no hubiera intervenido. Ocurrió en una ocasión cuando compartía unas jarras de cerveza con sus amigos armadores, John y Henry Walker.

			—Hoy hemos hecho unas compras en tu almacén —comentó John Walter—. Tienes un joven eficiente a tu servicio.

			Smith asintió.

			—Así que os habéis fijado en el chico —respondió—. Se llama James Cook, y os aseguro que es una maravilla. Es como si yo mismo estuviera en la tienda. Tengo una confianza absoluta en su buen hacer. Además, tiene una facilidad increíble con los números.

			Los dos armadores se miraron.

			—No es fácil encontrar una persona así —dijo John Walter—. Nosotros siempre estamos buscando gente con iniciativa para nuestros negocios.

			Mr Smith pensó en la pequeña flota de barcos que tenían los Walter para el transporte de carbón.

			—Y os gustaría quitármelo, ¿eh? —dijo.

			Henry Walker dejó escapar un eructo antes de llevarse la jarra de cerveza a los labios y beber un largo trago.

			—Cualquier chico mediocre puede llevar una tienda de pueblo —matizó—, pero para pilotar un barco en el Canal, hace falta hombres con agallas.

			John Walker apoyó las palabras de su hermano.

			—Si verdaderamente le aprecias, déjanos que hablemos con él. Una pequeña charla nos dirá si es un hombre que puede progresar en nuestra empresa o no.

			Mr Smith dudó antes de contestar. Aquellos dos hombres, además de ser amigos suyos eran sus mejores clientes. No era cosa de desairarles.

			—Está bien —consintió—, pero ojalá sea de los que se marean a bordo de un barco.

			

			Pero James Cook no se mareó y su aceptación de la oferta de los hermanos Cook fue entusiasta ya que llenaba una ambición interna que ardía dentro de sí desde hacía algún tiempo. Se despidió de Mr. Smith para comenzar una nueva y excitante vida como grumete en un navío mercante de la flota de barcos que transportaban carbón a lo largo de la costa inglesa. Durante dos años estudió matemáticas, cosmografía y navegación. Luego, cuando terminó sus estudios como piloto, comenzó a prestar sus servicios en los barcos de la empresa que hacían la ruta del Canal y el mar Báltico. Rápidamente escaló a través de los rangos de la marina mercante.

			Su primera gran oportunidad se presentó en 1755 cuando John Walker le llamó a su despacho.

			—Entra, James, entra. Toma asiento.

			El joven piloto se sentó en el borde del sillón de cuero repujado que le ofrecían. No estaba acostumbrado a los lujos de los despachos, se sentía más cómodo en las angosturas de los navíos, bajo el velamen extendido al viento.

			—Gracias, señor —dijo.

			John Walter le ofreció su cajita de rapé.

			—¿Una pizca de rapé?

			Pero James levantó la mano en un claro rechazo.

			—No, gracias, señor. No he adquirido esa costumbre.

			John Walker asintió y se volvió a sentar.

			—Me gustaría hablar seriamente contigo —dijo—, se trata de tu porvenir.

			James sintió que su corazón se aceleraba.

			—Sí, señor —dijo.

			Walter jugueteó con un cortapapeles antes de entrar en el tema.

			—He hablado con mi hermano y ambos creemos que ha llegado el momento de ofrecerte el mando de uno de nuestros barcos.

			James Cook no contestó inmediatamente, pero sabía que el capitán del bergantín Friendship había sido apartado del cargo debido a su avanzada edad. Ese sería, sin duda, el cargo que le ofrecerían.

			Una multitud de pensamientos se agolparon en su mente. Por un lado se abrían ante él unas expectativas que resolvían de un solo golpe su futuro. Pensó en la joven Elizabeth Batts, de quien estaba perdidamente enamorado. Con el título de capitán de uno de los navíos de la compañía Walker, bajo el brazo, podría pedir la mano de su amada sin temor a ser rechazado. Estaba seguro de que ella correspondía a su amor.

			Sin embargo, por otro lado, en el fondo de su corazón albergaba un secreto deseo de alistarse en la Armada Real Británica. Estaba seguro de que su carrera en la Royal Navy sería rápida pues aquel mismo año, el país se estaba rearmando para lo que parecía que iba a ser una larga guerra entre Inglaterra y Francia. Su amor patrio le impulsaba a alistarse bajo el pabellón de la Royal Navy.

			—¿Me dejáis tiempo para pensarlo? —dijo— Os daré una respuesta dentro de una semana.

			—Claro —dijo Walter—. ¿Cuál sería tu otra opción?, ¿la Navy?

			James asintió.

			—Nuestro país se está preparando para la guerra —dijo—. Harán falta hombres como yo.

			—Por supuesto —dijo Walter—, pero ten en cuenta que también el carbón es imprescindible para nuestras fábricas y hacen falta hombres que lo transporten.

			James asintió, aunque dentro de sí no podía comparar la gloria que se conseguía en un combate naval con la obtenida en la entrega de un cargamento de carbón.

			—Si no tenéis inconveniente —dijo—, os daré una respuesta dentro de siete días.

			

			Elizabeth escuchó con el corazón palpitante las palabras del joven James.

			—…y me gustaría pedir vuestra mano a vuestro padre, pero me temo que quizá este no sea el momento.

			—¿Por qué decís eso, Mr. Cook? —preguntó ella con un hilito de voz.

			El joven James se revolvió inquieto en la silla de mimbre, en el jardín.

			—Sabéis que Inglaterra se prepara para la guerra, pues bien, he decidido enrolarme en la Navy.

			—¡Oh!

			El desencanto en la voz de la joven era tan palpable que dio alas al joven enamorado para seguir avanzando por el camino emprendido.

			—Pero estoy seguro de que la guerra no durará mucho y quizá…

			—¿Sí, Mr. Cook?

			—…si me esperarais…

			—¡Oh, Mr. Cook…!

			—…no habría cañón enemigo que me impediría volver a vos. ¿Me aceptaríais como vuestro prometido?

			—¡Oh, Mr. Cook…!

		

	
		
			
				Capítulo 2
				El joven James
			

			En junio de aquel mismo año, James Cook se enroló como marinero en la Navy y fue destinado en el HMS Eagle, bajo el mando del capitán Hugo Palliser.

			Tal como había soñado, su promoción fue fulgurante pues antes de un mes era contramaestre segundo y después de dos años de servicio en el Canal era ya contramaestre primero.

			Después de una corta visita a sus padres en Yorkshire fue destinado al HMS Solbay en el que estuvo unos meses patrullando las costas escocesas en busca de contrabandistas franceses.

			Aunque estaba contento con su nombramiento en el Solbay, su nombramiento siguiente fue, sin duda, un buen regalo de cumpleaños, pues el 27 de octubre de 1757 fue nombrado primer teniente del Pembroke, un barco de apenas cinco meses, con sesenta y cuatro cañones. Por encima de él solo estaba el capitán John Simeoe. Este barco era, por fin, un verdadero barco de guerra con una misión real en un conflicto que no solo tenía lugar en Europa sino asimismo, al otro lado del Atlántico.

			Inglaterra estaba ya oficialmente en guerra con Francia, pero aunque el General Clive hacía progresos en India, las cosas no iban tan bien en Norteamérica.

			El Primer Ministro, William Pitt sabía que un gran esfuerzo era necesario para dar la vuelta a la situación. Era consciente que la lucha en tierras remotas tenía tanto que ver con las comunicaciones y los suministros como las batallas reales. Así pues, decidió acabar con los convoyes de suministros antes de que llegaran a las bocas de los batallones de hambrientos soldados. Estaba claro, mirando a los mapas, que el punto clave era el río San Lorenzo.

			William Pitt puso en marcha su estrategia: El Pembroke se uniría a la flota inglesa penetrando en la boca del enemigo. Para Cook aquí era donde empezaba su carrera naval. Había terminado su preparación, servido el tiempo necesario y había probado su valía. Por fin, iba a penetrar con su buque en lo desconocido.

			Como primer teniente, Cook estaba al cargo de la navegación, del sondeo de la profundidad, equipamiento y el día a día del barco. Además, debía llevar un diario, con lo que le quedaba poco tiempo para descansar.

			Fue por fin, en febrero de 1758, que el Pembroke, junto con otros ocho barcos, que incluían al Eagle con su comandante Palliser, partieron de Plymouth para unirse a la flota del Almirante Boscawen. Inglaterra había confiado en él, junto con el General Jeffrey Amherst del ejército de tierra, para que la Nueva Francia se convirtiera en la Nueva Inglaterra.

			Sin embargo, incluso con estos poderosos barcos no podían controlar todo lo que pudiera suceder, y mucho menos el mal tiempo y las enfermedades. El cruce del Atlántico estaba plagado de tormentas, vientos contrarios y sobre todo de escorbuto. Esta última enfermedad era aceptada como el mal de los marineros. Mataba a más hombres en el mar que las propias guerras. Golpeaba después de mantenerse los marineros con raciones de las llamadas ‘secas’. Los síntomas eran: hinchazón y sangrado de encías que empeoraban hasta que se caían los dientes. Después comenzaban los dolores en todos los músculos especialmente en las juntas que adquirían un color negruzco. Según pasaban los días y las semanas, cada movimiento se hacía más doloroso y el enfermo rezaba para que la muerte le llegara lo antes posible.

			Cook, que en la Marina Mercante no había visto nada parecido, se mostró horrorizado al ver a los enfermos cayendo como moscas. Para cuando el Pembroke llegó a Halifax veintiséis hombres habían muerto ya y cinco desertado, dejando al barco sin tripulación suficiente como para seguir a la flota. Cook tuvo que conformarse con ver a los otros barcos desaparecer en la niebla adentrándose en el golfo de San Lorenzo, frustrado por no estar con ellos.

			Dos semanas tuvieron que pasar antes de que el Pembroke reclutara suficientes marineros como para seguir la estela de la flota del Almirante Boscawen hacia Louisbourg.

			Louisbourg había sido fundada por los franceses en 1713 y estaba situada en la isla de Cape Breton en la boca del Golfo. Tenía una estrategia enorme como guardiana de las colonias de Quebec y Montreal. Cuando la flota inglesa se dirigió a ella en1758, Louisbourg se había convertido en el establecimiento mejor fortificado de todo Norteamérica. Su población de cuatro mil se había duplicado por las tropas que servían a los doscientos cañones emplazados en las defensas. Además, había otros tres mil hombres en los barcos de guerra en la bahía. Todo ello indicaba que Francia no estaba dispuesto a ceder un ápice.

			Pero algo sucedió en contra de los intereses franceses: una combinación de fiebres junto con un bloqueo de los puertos franceses por parte de la marina inglesa en Europa había impedido que la flota francesa llevara suministros al otro lado del Atlántico. Y los pocos barcos que habían conseguido romper el bloqueo habían sacrificado sus cañones por grano. Así pues, los soldados tenían hambre y no había posibilidad alguna de suministrarles comida.

			Cuando Cook alcanzó al resto de la flota el 12 de junio, sus compatriotas estaban ya en sus puestos. El joven pero brillante Brigadier Wolfe había llevado a cabo un desembarco con gran éxito el día anterior y ya preparaba su artillería para bombardear la ciudad.

			Para el teniente Cook esta escena era, sin duda, terrorífica. Todo esto era un juego lento, de movimientos calculados: ataque y contraataque, con un fondo de increíble tensión, bajo un tiempo frío y desapacible.

			Amherst y Boscawen mantenían un perfecto equilibrio en sus ataques tanto por tierra como por mar: la Navy llevaba a tierra las tropas y la munición en convoys para reforzar a los hombres de Wolfe, quienes ya habían tomado al asalto la primera línea de baterías y habían puesto sitio a la mismísima ciudad de Louisbourg.

			Los franceses habían intentado bloquear el puerto hundiendo cuatro de sus propios barcos, pero los ingleses habían meramente esperado a la oscuridad de la noche para acercarse en botes, durante la marea baja, y habían prendido fuego a la parte visible de los barcos hundidos. Una gruesa humareda se mezclaba con la niebla, la lluvia y la bruma haciendo que apenas se distinguieran el día de la noche, con un trasfondo de incesantes cañonazos.

			Por fin, el 26 de julio, después de cinco semanas de asedio, los franceses se rindieron. ¡Amherst y Boscawen habían abierto el río San Lorenzo para los ingleses, arrebatando Norteamérica del dominio francés!

			Fue uno de los días que siguieron a la devastación de Louisbourg, cuando un hecho fortuito volvió a cambiar la vida de Cook. Se hallaba observando los restos de la batalla, cuando se fijó en un joven oficial inglés que habiendo montado un trípode miraba a través de un aparato y tomaba nota de los que parecían ser mediciones.

			—No toméis a mal mi curiosidad —saludó Cook afablemente—, pero ¿me podéis decir lo que hacéis?

			—Por supuesto —respondió el joven—, pero permitidme que me presente primero. Soy teniente Samuel Holland, ingeniero y agrimensor militar a las órdenes de Wolfe.

			Cook hizo una leve inclinación con la cabeza.

			—Yo soy James Cook, teniente primero del HMS Pembroke, para serviros.

			Los dos hombres se examinaron brevemente. A Cook le gustó lo que vio. Holland tendría más o menos su edad y era casi tan alto como él. De complexión robusta, estaba evidentemente acostumbrado a largas marchas al aire libre pues rezumaba una buena forma física. Su mirada era franca y cálida acompañándola con una sonrisa amistosa.

			—Estoy levantando un plan del terreno y de sus campamentos —dijo.

			—¿Y cómo lo hacéis? —demandó Cook con curiosidad.

			—Sencillamente, cojo ángulos de ciertos puntos fijos, y con ellos puedo reproducir la elevación del terreno con exactitud en papel.

			Cook se quedó pensativo. Era un buen matemático y junto con el Capitán Palliser, no solo había aprendido trigonometría sino que había dibujado las costas del Labrador. Pero esto era algo nuevo, algo que merecía la pena explorar.

			—Si no tenéis inconveniente, me gustaría charlar más extensamente sobre el tema —dijo.

			—Por supuesto —respondió Holland—, cuando queráis estoy a vuestra disposición.

			Cuando Cook volvió al barco comentó con el Capitán Simeoe su experiencia con Holland.

			—Muy interesante —respondió el capitán—, invitaré a bordo a vuestro joven amigo para que nos enseñe sus técnicas como agrimensor y topógrafo.

			Holland accedió encantado, y su visita al Pembroke pareció adquirir un carácter semi permanente. De hecho, la gran cabina del barco se transformó en un estudio cartográfico y los tres hombres se hicieron grandes amigos, unidos por una pasión de transformar una vista subjetiva en un hecho gráfico.

			Cook había encontrado, por fin, la pasión de su vida. Y aquel encuentro y amistad accidental podría ser algo que llegara a cambiar la historia del mundo. Sin darse cuenta, Cook había tropezado con algo importante. Hasta ese momento, los marinos habían confiado más que en las cartas, en ‘instrucciones de navegación’. El problema con las cartas marinas venía de antaño: ¿cómo representar una tierra redonda en un pedazo de papel liso y equilibrar la distorsión que ello causaba? El cartógrafo Gerardus Mercator había solucionado parcialmente el problema con su Mercator Projection que aplanaba el mundo según unos parámetros de longitud y latitud. Luego, el matemático inglés Edward Wright había resuelto ese problema publicando unas tablas de corrección. Sin embargo, la Navy, como los demás marineros, era lenta en adaptarse a los tiempos. Así el entrenamiento de Cook había sido usando las cartas marinas planas que no tenían en cuenta la curvatura de la tierra y se basaban en líneas que correspondían a la dirección del viento. La posición del barco se estimaba por la dirección y distancia recorridas más que con el uso de una navegación astral o de puntos fijos terrestres.

			De aquí que las cartas marinas que salían de la pluma de Samuel Holland eran como el oro para un alquimista. Por fin, un marino tenía los medios de dibujar una costa con un rigor científico. Esto suponía un avance fenomenal.

			

			Mientras tanto, el sitio de Louisbourg había llevado tanto tiempo que la toma de Québec tendría que posponerse hasta la primavera siguiente. Ello dio a Cook tiempo para estudiar a fondo el nuevo conocimiento adquirido con Samuel Holland y practicar con sus instrumentos, dibujando las cartas marinas del río San Lorenzo.

			Desgraciadamente, la salud del Capitán Simeoe se deterioró hasta el punto que murió el 15 de mayo de 1759. Para Cook supuso la pérdida de un amigo y mentor así como su superior. Su entierro en el mar fue acompañado de un sentimiento de tristeza genuina por parte de la tripulación. En su honor se dispararon veinte cañonazos separados por un minuto entre sí.

			Mientras esto ocurría en el lado inglés, los franceses habían conseguido introducir en secreto una flota de barcos en el San Lorenzo, mientras los soldados galos habían posicionado sus baterías y cavado trincheras en espera del ataque británico. Las naves inglesas, por su parte, progresaban lenta pero inexorablemente. Sin cartas de navegación de esa parte del río, tenían que efectuar sondeos continuos para analizar la clase de fondo que tenían debajo de sus quillas. El río se volvía más peligroso según avanzaban hacia Québec, tras un viaje de cuatrocientas millas. A cada lado las orillas se convertían en elevados acantilados y las aguas del canal se veían plagadas de islotes, rocas y bancos de arena, en espera de incautas víctimas.

			Por fin, el 27 de junio todos los barcos consiguieron completar el viaje sanos y salvos plantándose ante Québec con sus cañones listos para la batalla.

			La ciudad fortificada se levantaba ante ellos en lo alto de los acantilados defendida por doscientos cañones. Wolfe había sido ascendido a general y estaba al cargo de la campaña. Pero a pesar de la seguridad que tenía en sí mismo, estaba claro que Québec no iba a ser fácil de tomar. Los franceses tenían más tropas que los ingleses y además gozaban de la ventaja estratégica de una defensa casi inexpugnable.

			Al pie de los acantilados, la flota inglesa estaba impaciente por entrar en acción, pero no tenía aún un sitio para desembarcar. Para ello necesitaban un profundo estudio del terreno. El sondeo se llevaba a cabo en pequeños botes, sorteando los obstáculos del litoral y evitando los franco tiradores enemigos.

			El alto mando sabía a quien debían encargar el trabajo. El General Wolfe mandó llamar a Cook.

			—Me dicen que vos sois el hombre indicado para reconocer el terreno e indicarme el punto mejor para desembarcar.

			James Cook asintió. Sabía que Palliser le había recomendado para el trabajo.

			—Antes de una semana tendréis un estudio completo del terreno, mi general —dijo.

			—Bien, teniente, confío en vos.

			Durante varias noches consecutivas, un grupo de hombres bajo el mando de Cook cartografió el río con un sigilo absoluto. Fue un trabajo que permitió a Wolfe desembarcar en el sitio idóneo y atacar la fortaleza por tierra en su punto más débil.

			Sin embargo, el peligro no había terminado para la flota británica. Los franceses todavía guardaban un as en la manga: brulotes. Esta vieja forma de lucha había sido preparada cuidadosamente en el río San Lorenzo. En plena noche, los atónitos ojos de los marineros ingleses vieron venir hacia ellos un pequeño escuadrón de barcos ardiendo, llenos de brea y con barriles de pólvora a punto de explotar. Todo ocurría como en una pesadilla.

			Afortunadamente para los ingleses, la mayoría de los barcos consiguieron escapar del peligro al cambiar el viento. Casi todos los brulotes embarrancaron en la orilla ardiendo inofensivamente. Otros fueron apartados con largos palos y explotaron auto destruyéndose.

			Los franceses, mientras tanto, estaban tratando de ganar tiempo. Aunque tenían más soldados que los ingleses, estaban mal entrenados y peor alimentados. El General Montealm sabía que tenía que retrasar la batalla hasta el otoño, cuando volvieran la nieve y el hielo, forzando a los ingleses a evacuar por miedo a quedar atrapados.

			Sin embargo, el General Wolfe tenía otras ideas. Mientras sus barcos bombardeaban Québec, él desembarcaba a sus tropas listas para atacar.

			El verano pasó con un número mayor de brulotes amenazando a los ingleses, que a su vez, cambiaban de ubicación a sus barcos obligando así a los hombres de Montealm a alterar continuamente sus posiciones defensivas. Pasó agosto, y aunque Québec ardía por los cuatro costados, los ingleses perdían media docena de barcos bajo el fuego enemigo sin lograr su objetivo.

			El termómetro comenzó a descender y Wolf a desesperarse.

			Por fin, el 13 de septiembre, el Pembroke junto con varios barcos más de la flota llevó a cabo un falso desembarco en Beauport, río abajo mientras Wolfe con cinco mil hombres lo hacía justo detrás de Québec en las llamadas ‘Alturas de Abraham’. Después de una lucha encarnizada, el enemigo resultó ‘completamente derrotado’ según lo que Cook escribió en su diario. El 18 de septiembre, Québec finalmente capituló.

		

	
		
			
				Capítulo 3
				La guerra en Canadá
			

			Para James Cook todavía pasarían tres largos años antes de que pudiera volver a Inglaterra. Durante ese tiempo, y transferido al Northumberland, bajo el mando de Lord Colville, llevó a cabo una minuciosa prospección de las costas de Nueva Escocia y Terranova.

			De vuelta a Inglaterra, James Cook se casó con Elizabeth en 1762, pero no tardó en volver a Canadá para terminar su trabajo de cartografiar y topografiar las irregulares costas de Terranova, lo cual hizo en los años de 1763 y 64, por el estrecho nordeste; y la costa del sur entre la península Burín y el cabo Ray en los dos años siguientes; finalmente hizo lo mismo con la costa oeste en el año 1767.

			Aquellas cinco temporadas de Cook dieron como resultado un gran mapa a gran escala y de gran exactitud del lugar. Y, por supuesto, también dieron al cartógrafo un gran dominio en la práctica topográfica, realizada a veces en condiciones muy adversas.

			Ese mismo año, Cook ganó su primer mando como capitán en el Grenville, lo cual le puso en contacto nuevamente con el Gobernador de Terranova y Labrador, su antiguo capitán en la fragata HMS Eagle, Hugo Palliser.

			En uno de sus encuentros, Pallister le animó a mostrar al mundo su trabajo de los últimos años.

			—¿Por qué no publicáis vuestros trabajos, Cook? Eso os podría abrir muchas puertas.

			James Cook se quedó mirando a su mentor.

			—¿Me recomendaríais vos? —preguntó.

			—Por supuesto. Tengo amigos, no solo en la Royal Society sino también en el Almiranty.

			Cook asintió. La Royal Society era la sociedad científica más antigua del Reino Unido y una de las más prestigiosas de Europa. Su fundación databa de 1660. A pesar de ser una institución privada e independiente, hacía las veces de Academia Nacional de Ciencias.

			Cook conocía sus primeros pasos. Por el año 1646 un grupo de científicos se solía reunir en la capital una vez por semana para cambiar impresiones y conocimientos de Medicina, Anatomía, Geometría, Navegación, Estática, Mecánica, etc., luego, durante la Guerra Civil, que había finalizado con la ejecución del Carlos I, las reuniones se habían trasladado a Oxford, pero tras la restauración monárquica, estas se habían reanudado en Londres.

			El 18 de septiembre de 1661 se había acordado un borrador de los estatutos, y la célula real de asociación había sido firmada en 1662. La primera célula real permitía que la Sociedad hiciera publicaciones y en una segunda, el rey otorgó sus armas a la sociedad, siendo él nombrado miembro fundador.

			El nombre definitivo de la sociedad sería: The Royal Society for the Advance of Natural Science.

			Por otro lado, el lema adoptado por la Sociedad había sido Nullius in Verba (En Palabras de Nadie) y se refería a la necesidad de obtener evidencias empíricas para el avance del conocimiento en vez de recurrir al criterio de autoridad, usado hasta entonces.

			—¿Y creéis que la Royal Society publicaría mis trabajos?

			—Ya os he dicho que tengo amigos como el Dr. John Bevis, que, estoy seguro, verán en vuestro trabajo un gran avance para la navegación.

			—Podría añadir unas observaciones hechas sobre un eclipse solar que llevé a cabo el año pasado en Terranova —comentó Cook.

			—¡Hacedlo! ¡Quién sabe si ese eclipse puede cambiar vuestra vida!

			—¿Qué queréis decir?

			Hugo Pallister se acomodó en su butaca.

			—Quiero decir que el Almirantazgo está pensando en enviar a un astrónomo, Charles Green, a los mares del Sur para observar el tránsito de Venus.

			—¿El tránsito de Venus?, ¿con qué objeto?

			—El objetivo principal de la observación es obtener mediciones que podrían ser usadas con mayor precisión para calcular la distancia entre Venus y el Sol.

			Cook asintió. El ‘tránsito’ era mucho más que una simple curiosidad astronómica. Era la clave para una enorme riqueza de información acerca del universo, información que sería aprovechada por científicos que consideraban los cielos como un inmenso reloj — y el tránsito de un planeta ante el sol proporcionaba un cronómetro natural. Los observadores podrían empezar a tomar sus mediciones en el preciso instante en que los dos discos estuvieran superpuestos, y que todo el mundo estuviera viendo lo mismo. Esto aseguraría que los socios internacionales tomarían sus mediciones al mismo tiempo en todo el mundo. El objetivo de todo esto sería determinar el ángulo abierto cuando dos observadores en muy distintas posiciones, miraran al sol. Una vez que se supiese esto y la distancia que había entre los dos observadores, se podría calcular la que había entre la tierra y el sol. La información podría ser usada para llevar a cabo otros cálculos, abriendo todo un universo al conocimiento científico.

			—Si se consigue eso, entonces se podrían calcular las distancias de los demás planetas conocidos basándonos en sus órbitas relativas —dijo.

			—Exactamente —asintió Pallister.

			

			Terra australis incognita era la fabulosa tierra que los antiguos creían necesaria para la armonizar el mundo. Los griegos creían que la masa de la tierra en el Hemisferio Norte debía tener una contrapartida en el Hemisferio Sur, si no, el mundo sería inestable. Cuanta más tierra se descubría en el Hemisferio Norte, el continente imaginario del sur se hacía más grande a su vez. Y más cuando los europeos comenzaron a descubrir islas en el sur. No había duda de que estas eran el avance de un inmenso continente, una tierra que estaba lista para que la descubrieran, una tierra que daría respuesta al sueño de sus descubridores.

			Expediciones clandestinas habían partido de España, Portugal, Francia e Inglaterra siguiendo unas rutas secretas. De hecho, un manto de secretismo ocultaba todas y cada una de las expediciones. Para la nación que la descubriera supondría el premio de alcanzar la supremacía mundial y para el hombre al mando del barco significaría fama eterna. El continente debía estar situado en los Mares del Sur.

			En Inglaterra, el ímpetu para descubrir el continente estaba encabezado por Alexander Dalrymple, que empleaba sus conexiones con la Compañía de las Indias, la Royal Society, y el Gobierno para conseguir el mando de una expedición. El viaje que se planeaba para el tránsito de Venus era la excusa ideal para sus pretensiones en busca de la inmortalidad. Tan seguro estaba que su petición sería aceptada, que incluso puso sus condiciones para aceptar la empresa.

			
				…y agradeciendo al Comité sus intenciones favorables —escribió— hay una parte del mundo a donde yo me dirigiría para llevar a cabo mis observaciones y como si eso no fuera suficiente —añadía—, puede ser necesario tomar nota que no estoy dispuesto a hacer este viaje como pasajero, sino al mando del barco.

			

			Sin embargo, el Almirantazgo ya había tenido una mala experiencia de poner al mando de un barco a un hombre sin experiencia y no estaban dispuestos a repetirla.

			La publicación de los trabajos de Cook en la revista de la Royal Society fue decisiva para su nombramiento como capitán de la expedición a los mares del Sur. Y su experiencia en el transporte de carbón en el Canal resultó crucial para la elección del Endeavour Bark, un carguero de 368 toneladas, lento pero sólidamente construido, capaz de capear cualquier tipo de tormentas en el mar.

			El Endeavour quizá no se pudiera considerar como el rey de los mares, pero era perfecto para las duras condiciones con las que se enfrentarían durante el viaje. Teniendo en cuentas las dos mil ochocientas libras que había costado, la Royal Navy había hecho un buen negocio.

			En los días siguientes, Cook fue conociendo a los hombres con los que iba a convivir ¡Dios sabía cuánto tiempo! En total se embarcarían 94 hombres — 55 marineros, 12 soldados, un astrónomo, 14 oficiales y 9 ‘caballeros’ con sus criados— la mayoría por debajo de los treinta años. Los marineros puede que fueran jóvenes, pero, ciertamente tenían experiencia, pues eran hombres que habían navegado con él en Canadá.

			En cuanto a los oficiales, el segundo al mando era el teniente Zachary Hicks, de Londres. Tenía 40 años y era un hombre de toda confianza. El tercer teniente era americano, John Gore —un hombre de 38 años bien cualificado para el puesto, pero no solamente eso sino que conocía los mares del sur tan bien como cualquiera que hubiera navegado alrededor del mundo dos veces a bordo del HMS Dolphin. Presumía de sus habilidades cinegéticas y prometió mantener la mesa de los oficiales bien provista durante el viaje.

			El contramaestre era otro tripulante del Dolphin, Robert Molyneus, de 22 años. Después estaba Richard Pickersgill, de apenas 19 años pero un topógrafo con talento y un dibujante cuyas cartas marinas eran muy cotizadas. Los dos juntos eran responsables de la navegación, provisiones, el uso y mantenimiento de las anclas así como el buen uso del agua y la cerveza.

			Por debajo de ellos estaba Charles Clerke, de 25 años, segundo contramaestre, en el mar desde los 12 años. Había navegado también con el Dolphin y era el más popular de la tripulación, siempre contando chistes y narrando historias. Al igual que Cook, él también había sido publicado por la Royal Society a cuenta de los ‘hombres gigantes’ que había visto en el Estrecho de Magallanes, relatado en su Philosophical Transactions en 1767.

			Otros hombres notables incluían al médico William Monkhouse y su excelente ayudante, William Perry. Ambos eran responsables de la salud de la tripulación. A ello también contribuiría el cocinero manco llamado John Thompson y que había perdido una mano, años atrás. Como su ayudante se enroló misteriosamente un hombre de 70 años, que siempre daba la impresión de estar borracho.

			Había otro hombre importante para el viaje y era Charles Green, el astrónomo que debía observar el tránsito de Venus. Tenía 33 años y lo mismo que Cook había nacido en Yorkshire de padres trabajadores. Los dos hombres compartían una pasión por la Astronomía que los haría, sin duda, grandes amigos.

		

	
		
			
				Capítulo 4
				El Endeavour
			

			Solamente quedaba una cosa por decidir: ¿a qué parte del mundo se dirigiría el Endeavour?

			Coincidió que dos barcos de la Royal Navy: el Dolphin y el Swallow habían navegado recientemente por el Pacífico Sur. El mal tiempo había separado a los dos barcos, y mientras el Swallow volvía a casa vía las Filipinas, el Dolphin cruzó los Mares del Sur. Después de muchas semanas de navegar sin ver una sola isla, empezó a encontrar atolones —rocas de coral que formaban islas deshabitadas—, solo anidadas por aves y pájaros. Un día, a través de un manto de nubes los marineros vieron lo que parecían montañas de un continente.

			Por fin, el capitán del Dolphin, Robert Wallis, pasaría a la historia por haber descubierto la Tierra Australis Incognita. Pero de momento, el manto de la noche cayó ocultando la visión. Cuando llegó el alba, los marineros no podían ver las montañas, pero vieron algo mucho más interesante: largas canoas llenas de jóvenes, hombres y mujeres que parecían recibirles con los brazos abiertos. Wallis se dio cuenta que eran los primeros europeos que veían aquellas gentes. Pronto el Dolphin echaba el ancla en una paradisíaca ensenada.

			Aquella isla era un verdadero paraíso, abundaba la comida y la fruta, había agua abundante y madera para las casas, además, las mujeres eran muy cariñosas con los marinos, estaban dispuestas a otorgar sus favores a cambio de regalos, sobre todo, objetos de hierro. Pronto el Dolphin se vio despojado de tantos clavos que el capitán puso guardia para que no se los llevaran todos.

			Durante las siguientes cinco semanas los hombres vivieron en un verdadero paraíso. Wallis tomó posesión de los que llamó King George’s Land o isla de Tahití. También tomaron su situación: latitud 17º 30’S y longitud 150º O. a fin de llevar a cabo futuras visitas.

			El Almirantazgo, así como la Royal Society, determinaron que ese sería el sitio en el que se observaría el tránsito de Venus. La isla no solamente proporcionaría una buena base en el Pacífico, sino también suministraría la oportunidad de llevar a cabo otras exploraciones que abrirían el distante horizonte hacia el sur.

			

			Otro acontecimiento que resultó trascendental para el devenir del viaje fue el nombramiento de un científico botánico, Joseph Banks como miembro de la expedición.

			El caballero en cuestión era un joven de apenas 22 años, robusto y de carácter decidido. Banks poseía una extensa propiedad en Lincolnshire, y había recibido una educación esmerada en los conocimientos de la naturaleza que le impulsaba a aprender más de lo que podía hacer en los libros. Esto le había impulsado a temprana edad a repudiar las ventajas de poseer una gran fortuna y a emplear sus rentas, no en procurarse los placeres del ocio y del regalo, sino en la prosecución de su estudio favorito de botánica, corriendo una serie de fatigas y peligros que rara vez se arrostran voluntariamente.

			Al salir de la Universidad de Oxford en 1763, Banks había cruzado el Atlántico y visitado las costas de Newfoundland y del Labrador enfrentándose a grandes riesgos y dificultados sin experimentar el menor desánimo. Volvió a casa con enormes cajas llenas de rocas, plantas y pilas de notas sobre los esquimales, pero lo más importante que trajo con él de aquel viaje fue el ansia de seguir viajando, explorando y descubriendo aves del tamaño de leones, flores tan grandes como la cabeza de un hombre en un jardín de Eden que le esperaba en alguna parte del mundo.

			Más tarde, al saber que el Endeavour se aprestaba para un viaje a los mares del Sur, a fin de observar el tránsito de Venus, resolvió tomar parte de una expedición que, bien conducida, podía enriquecer a la humanidad con conocimientos hasta entonces ignorados.

			Decidido a no economizar gasto alguno en la ejecución de su plan, Banks comprometió al Dr. Solander para que le acompañara en el viaje, dispuesto a gastar la enorme suma de diez mil libras en el proyecto. Solander, sueco de nacimiento, de su misma edad, había traído a Inglaterra cartas de recomendación con las que había conseguido una plaza en el Museo Británico, institución que acababa de establecerse. Con él había venido de Suecia otro científico, Herman Spöring, de 38 años de edad, eminente científico y eminente botánico. Ambos suecos formaban el perfecto equilibrio de un bullicioso Banks. Y aunque Spöring se había unido a la expedición como secretario, estaba dispuesto a hacer tanto de científico como de reparador de instrumentos, cirujano, botánico e incluso un gran talentoso artista.

			¡Un gran grupo de científicos acababa de nacer!

			Sin embargo, el Admirantazgo mantuvo en vilo a Banks antes de concederle la autorización, lo que consiguió el 22 de junio de 1768, cuando al grupo de artistas, científicos y criados se les hizo un hueco en el barco. Ni qué decir tiene que los camarotes tuvieron que ser redistribuidos para acomodar a tres científicos, dos artistas y cuatro criados, sin olvidar los dos galgos de Mr. Banks, Lord y Lady así como una cabra, —necesaria esta para que un grupo de ‘caballeros’ no tuviera que pasarse sin leche en su té—. También iban tres gatos —para mantener al mínimo a la población ratonil—, 17 ovejas, 4 cerdos, 24 pollos y otras aves. Curiosamente, para la cabra esta sería la segunda vez que daba la vuelta al mundo, pues su primera había sido con el Dolphin.

			

			James Cook consideró a estos compañeros de viaje como una importante adquisición.

			Banks le confesó que de los dos dibujantes que planeaba llevar consigo, uno era especialista en diseñar paisajes y figuras y otro para reproducir aquellos tipos de la Historia Natural que pudieran ofrecerse.

			En una ocasión, Banks comentó:

			—Me imagino, Capitán Cook que llevaréis un diario circunstanciado del viaje.

			James Cook asintió.

			—Por supuesto —dijo—, lo más extenso posible y que contendrá en detalle los incidentes náuticos del viaje, cartas y mapas, así como una descripción de las tierras visitadas, con la situación de los promontorios y bahías que caracterizan a las costas. También los puertos naturales en que puedan repostar los barcos. Anotaré asimismo la profundidad de las aguas en los fondeaderos, latitudes, longitudes, declinaciones de la aguja, etc.

			—Eso está bien —dijo Banks sacando de un bolsillo de su chaleco una cajita de rapé—. Todo ello os acreditará como un buen oficial y experto navegante. Yo, por mi parte, llevaré también un diario, pero me ceñiré más a las descripciones de comarcas y de gentes, producciones, maneras, costumbres, religión, política y lenguaje, todo acompañado por ilustraciones de mis dos colaboradores.

			—Es, sin duda, una gran fortuna para la humanidad que se una en una misma persona la riqueza y la ciencia con la firme inclinación de emplear el poder de ambas en empresas de provecho general —dijo Cook—. Y no puedo menos de felicitar a mi patria ante la perspectiva de placeres y ventajas que provienen de vos.

			—¿Cuándo pensáis que podremos zarpar? —preguntó Banks introduciendo una pizca de rapé en la nariz.

			—Estoy esperando instrucciones escritas, así como mi comisión del Almirantazgo —respondió Cook—. Confío que lleguen para finales de mayo.

			—¿Qué tal va el embarque de las provisiones? —preguntó Banks al tiempo que estornudaba violentamente.

			—Todo está a bordo.

			—¿Habéis tenido en cuenta los cítricos para combatir el escorbuto?

			Cook asintió.

			—Las bodegas están a rebosar de cebollas, limones y naranjas, además de las que compremos en las Islas Canarias. Mientras duren, los marineros estarán protegidos de esta enfermedad. Solo hay una cosa que me gustaría saber: ¿qué tienen los cítricos para proteger a una persona del temido escorbuto?

			Banks frunció las cejas.

			—No lo sé —dijo—, quizá algún día la ciencia lo descubra. Mientras tanto, nos limitaremos a servirnos de ellos… —Banks no mencionó que él llevaba consigo su propio cocktail de zumos de cítricos mezclados con brandy.

			Cook se limitó a encogerse de hombros

			—Desde luego —dijo—, la comida fresca es siempre un verdadero lujo a bordo.

			—¿Cuál será la ración estándar —preguntó Banks.

			—Básicamente una libra de galleta y un galón de cerveza al día —respondió Cook—. Esto se suplementará con 4 libras de carne salada por semana, 2 libras de sal, 3 pintas de grano de cereal, 6 onzas de mantequilla y 12 onzas de queso.

			—Justo para mantener a los hombres con vida —reflexionó Banks.

			—Pero más de lo que muchos tienen para comer en sus casas —replicó Cooks frunciendo el ceño.

			

			El aprovisionamiento duró hasta el fin de julio de 1768. Quedaba algo menos de un año para llegar a los mares del sur y preparar todo para el Tránsito, el 3 de junio. Para entonces el ambiente se hallaba caldeado y los nervios y la excitación a flor de piel. Sin embargo, a pesar de todo, James Cook se mantenía en calma, no anotando nada en su diario.

			No muy lejos de allí, Elizabeth Cook, en espera del cuarto hijo, se mantenía ocupada con los otros tres, preguntándose si su marido volvería de tan largo viaje y si ella y sus cuatro hijos estarían vivos para recibirlo a su llegada.

			

			Por fin, llegó el momento y los Lores del Almirantazgo firmaron las instrucciones oficiales el 30 de julio. Eran muy detalladas y confidenciales. Se dividían en dos partes. La primera tenía efecto inmediato, indicando su salida para Madeira donde recogerían unas barricas de vino antes de proceder hacia el Cabo de Buena Esperanza, para llegar a la isla del Rey Jorge —Tahití— a finales de abril y preparar el Tránsito para el 3 de junio. La segunda parte de las órdenes debería permanecer sellada hasta que el trabajo del tránsito de Venus estuviera liquidado. Solo entonces se abriría el sobre. Estaba claro que el Gobierno de su Majestad tenía otro encargo para James Cook. Y era un plan tan secreto que ni siquiera el comandante del barco tenía acceso a él.

			Cook recibió su comisión, embarcando dos días más tarde, fecha en la que izó el pabellón y tomó el mando del barco en la rada de Deptford.

			Al día siguiente, el barco zarpó río abajo y ancló en la cala de Plymouth. En espera de viento favorable, Cook hizo leer al contramaestre los artículos del código de guerra y el acta del parlamento a los noventa y cuatro tripulantes del barco. Al mismo tiempo, se dio a los hombres un anticipo de dos mensualidades advirtiéndoles que no podrían esperar ninguna paga extraordinaria por el viaje.

		

	
		
			
				Capítulo 5
				Zarpa el Endeavour
			

			Hubo que esperar pacientemente al 26 de agosto, viernes, a que cambiara el viento. A las seis de la mañana, el capitán Cook dio, por fin, el esperado grito.

			—¡Por Dios y por el Rey, leven anclas y larguen velas!

			Su grito fue coreado por un centenar de gargantas en el barco y por el millar de personas que se habían reunido en tierra para despedir a los hombres que partían. Entre aquellas personas se encontraba su esposa Elizabeth, embarazada de tres meses. Cuando el Endeavour volviera de su periplo, Cook se encontraría con un niño que ya andaría y posiblemente le saludaría con su lengua de trapo. Cook trató de quitarse de la cabeza aquellos pensamientos, para concentrarse en las maniobras del barco.

			El bullicio se prolongó mientras caían las velas y el cabestrante elevaba el ancla lentamente por un costado. Entretanto, el barco cabeceaba perezosamente en busca de la barra. Al mismo tiempo, varias barcazas de pescadores acompañaban al Endeavour en su búsqueda del mar abierto. Una vez cazada la mayor y tensados los obenques y vigotas, el barco comenzó a ganar velocidad y poco a poco, los pesqueros fueron quedando atrás y las personas en tierra empequeñeciéndose.

			En el castillo de popa, el capitán Cook impartía órdenes a oficiales y marineros que llevaban a cabo las diferentes maniobras que hacían que un barco avanzase en la dirección deseada. Junto a él, en silencio, Joseph Banks, Herman Spöring y el Dr. Solander contemplaban el grandioso espectáculo.

			—Hoy puede ser un gran día para la humanidad —murmuró Banks mirando a los pequeños puntos negros en que se había convertido la muchedumbre.

			Solander se limitó a asentir.

			—Puede ser —dijo—. Puede ser…

			—No lo dude, Dr. Solander —dijo Banks sacando de su bolsillo su cajita de rapé—. A la vuelta traeremos con nosotros información de tierras ignotas y de gentes desconocidas hasta el momento. Este viaje será todo un acontecimiento histórico. Se hablará de él durante muchas generaciones como un antes y un después. Se hablará del Capitán Cook como un gran navegante y de nosotros como grandes científicos. Os aseguro que la Historia nos reservará un hueco en su seno.

			—Espero que no os equivoquéis —masculló Solander mirando cómo los marineros cazaban la trinqueta y la mesana.

			Banks husmeó el aire mientras contemplaba a varias aves que volaban alrededor del barco.

			—Creo que esas aves son las que los marineros llaman ‘petrel de las tempestades’ —dijo con cierto aire de suficiencia—. Se supone que son precursoras de borrasca.

			Herman Spöring levantó la vista y contempló las aves pardas del tamaño de gaviotas.

			—¡Pues bien empezamos el viaje si tenemos un vendaval encima…! —masculló.

			—En un viaje tan largo como el que ahora iniciamos —profetizó Banks—, debemos estar mentalizados que tendremos que capear muchos temporales. El que nos viene encima solo será una pequeña muestra, uno de los muchos que hay en el Canal.

			Efectivamente, al día siguiente, el viento acrecentó su violencia según pasaban las horas, obligándoles a reducir el velamen. Los pasajeros se vieron obligados a encerrarse en sus minúsculos camarotes mientras oían al viento silbar entre jarcias y obenques. Al atardecer, una ola de gran tamaño barrió un pequeño bote amarrado en cubierta e hizo que se ahogaran varias piezas de volatería. Aquello fue lo que los expedicionarios lamentaron más.

			El viernes, 2 de septiembre, atisbaron el cabo Finisterre a 42º 53’N, y en una longitud de 8º 46´ O. La declinación de la aguja fue de 24º 4´ O.

			Durante aquellos días, Mr Banks y el Dr. Solander tuvieron ocasión de observar muchos animales marinos de los cuales no tenían noticia hasta entonces los naturalistas. Especialmente, tomaron nota de un animal de forma angular de tres pulgadas de largo por una de espesor, con un orificio que casi le atravesaba de parte a parte y una mancha parda al extremo que los dos científicos supusieron se trataba del estómago. Aquel animal pertenecía a un género que denominaron Dagysa, por su semejanza a una piedra preciosa, así llamada.

			También descubrieron otro animal que brillaba en el agua con colores vivos y hermosos que sobrepujaba en variedad y brillantez a todo lo que habían visto: el matiz y el fulgor de estos animales eran iguales a los del ópalo, y por su semejanza con esta piedra se les denominó Carcinium Opalinum.

			El mismo día, los marineros atraparon entre las jarcias y obenques del navío diversas aves que los dos naturistas denominaron Motacilla velificans.

			En todos los casos, James Cook observó con detenimiento y curiosidad las anotaciones de los científicos.

			—¿Y decís que ninguno de estos animales es conocido por la ciencia?

			Banks asintió.

			—Así es, a pesar de que apenas estamos a veinte leguas de las costas de España.

			Cook se acarició el mentón al tiempo que fruncía el ceño.

			—Eso se debe, sin duda, a que las personas que cruzan los mares no se encuentran dispuestos o están capacitados para fijarse en las curiosidades que en ellos guarda la naturaleza.

			—Eso debe de ser —asintió Banks.

			

			El día 12, los navegantes divisaron las islas de Porto Santo y Madeira, echando poco después el rizón, ancla de tres uñas, en la rada de Funchal. De forma increíble, esta simple maniobra causó el primer incidente grave del viaje debido a la desidia del marinero encargado de amarrar el ancla. Por la mañana, se había elevado el rizón hasta colocarlo a bordo y se había movido la nave un cuarto de legua hacia el sur; pero al echar el ancla de nuevo, uno de los hombres fue enganchado por el cable y arrojado del buque hundiéndose con el ancla. Se recobró esta con presteza pero ya era demasiado tarde, cuando se subió al marinero que se había enredado con el calabrote, estaba ya muerto.

			James Cook torció el gesto. Aquel tipo de cosas era lo que había que evitar en un viaje como aquel. Irritado, llamó al contramaestre.

			—Sé que muchos de los marineros son novatos —dijo—, pero eso no es excusa para lo que acaba de ocurrir. Os hago a vos responsable de ello. Y cuidaros muy mucho de que nada parecido suceda de nuevo.

			El contramaestre, un irlandés rubicundo de barba hirsuta, llamado Patrick Neville, se mordió el labio inferior hasta hacerse sangre.

			—¡No volverá a ocurrir, señor, os lo aseguro!

			—Está bien. Disponed a la gente en cubierta para un funeral. El muerto será entregado al mar lastrado con una bola de cañón, en cuanto diga unas pocas palabras por su alma. Ocupaos de que sus pertenencias lleguen a sus familiares. ¿Cómo se llamaba?

			—Se llamaba Weir, señor, Robert Weir, y era maestro carpintero. Este era su primer viaje.

			—¿Estaba casado?

			—Sí, señor. Y tenía dos hijos pequeños.

			Cook asintió.

			—Escribiré unas líneas a su viuda.

			

			Poco después, Cook leía un salmo de una Biblia desgastada por el uso mientras la tripulación guardaba un profundo silencio. Una vez terminó, hizo una seña y cuatro marineros hicieron deslizar el cuerpo del desgraciado carpintero por encima de la borda hacia una tumba líquida que se cerró sobre él. Cook levantó los ojos fijándolos en la isla de Madeira, con un suspiro al tiempo que cerraba el libro sagrado. A pesar de lo dramático del momento, observó que era una bonita vista la que se ofrecía desde el navío. Las laderas de las montañas aparecían enteramente cubiertas de viñas hasta donde alcanzaba la vista; viñas que se mostraban en pleno verdor, a diferencia del resto de vegetación, que daba la impresión de estar enteramente calcinada. La única excepción era la vida que se desarrollaba a la sombra de las vides o por las márgenes de los riachuelos.

			Al día siguiente, 13, a media mañana, acudió el bote del fisco, enviado por las autoridades de Sanidad sin cuya licencia a nadie se permitía desembarcar. Tan pronto obtuvieron el permiso, Cook y sus invitados desembarcaron en Funchal, la capital de la isla, dirigiéndose a casa de Mr. Cheap, cónsul inglés y uno de los comerciantes más importantes de la localidad.

			Mr. Cheap era alto, de frente noble y cabello blanco ondulado peinado hacia atrás. Tenía un rostro enjuto, con una nariz larga y una boca grande de labios delgados. Su expresión era tolerante como la de un buen médico rural que entendiera la vida y no temiese a la muerte. Estaba delgado, pero su aspecto era saludable. Había cumplido los sesenta años y era viudo. Recibió a sus invitados con fraternal cortesía y la esplendidez de un príncipe. Se empeñó en que los expedicionarios tuvieran todas las comodidades posibles durante su estancia en la isla.

			—Os procuraré autorización para que podáis recorrer la isla en busca de todas las curiosidades que juzguéis dignas de conocerse —prometió.

			—Os estaremos sumamente agradecidos —respondió Mr. Bank sujetando a los dos galgos.

			—Y por otro lado —exclamó el cónsul—, como veo que estaréis poco tiempo en la isla os proporcionaré gente que pesque y recoja conchas pues veo que no podrán hacerlo vuestras mercedes. También os proporcionaré caballos y guías para que podáis trasladaros a cualquier punto de la isla que deseéis visitar.

			—Sois muy amable —dijo Banks ofreciéndole su cajita de rapé—. No sé cómo agradeceros.

			Pero, a pesar de todas estas facilidades, apenas avanzaron los científicos más de cuatro o cinco millas de la ciudad pues solo estuvieron cinco días en la isla y uno de ellos se consumió en casa del cónsul para recibir el honor de la visita del gobernador.

			Aunque la época era mala para su propósito, los dos científicos pudieron conseguir plantas en flor, gracias al celo del Dr. Heberden, médico mayor de la isla, quien les dio los ejemplares que poseía, así como una copia de sus observaciones botánicas, que contenía, entre otras cosas, una descripción minuciosa de los árboles de la isla.

			—¿Puedo haceros una pregunta Dr. Heberden? —dijo Banks—, es sobre la madera que importa Inglaterra para trabajos de ebanistería; es originaria de aquí, ¿verdad?

			Heberden sacudió la cabeza al tiempo que se llevaba un vaso de Sherry a los labios.

			—La madera que exportamos es la llamada Laurus Indicus. No hay Caoba en la isla. Aunque debo confesar que ambas son muy parecidas.

			Banks asintió mientras tomaba nota.

			—Otra observación —dijo—. He notado que todas las piedras de la isla están quemadas total o parcialmente. Así pues es presumible que en tiempos remotos la isla fue convulsionada por la explosión de un fuego subterráneo.

			—Así es —respondió el Dr. Heberden—, todas estas islas, tanto las Canarias como las de Madeira, son de origen volcánico.

			—Me lo imaginaba —dijo Banks—, ¿y no hay síntomas de otra erupción en el próximo futuro?

			El Dr. Heberden sacudió la cabeza.

			—La última debió ocurrir hace varios cientos, quizá miles, de años. Esperemos que la próxima nos dé tiempo para recoger la vendimia este año —dijo con una risita.

			Banks y Solander respondieron con sendas sonrisas a la ironía.

			—La cual, por cierto, parece que será excelente.

			—Siempre lo es —respondió el Dr. Heberden—. Aquí el tiempo es muy estable y, por otra parte, la forma de fabricar el vino no ha cambiado desde los tiempos de Noé.

			Solander asintió.

			—He notado que viñadores pisan las uvas en las artesas y, apretando con pies y codos, hacen salir todo el jugo que pueden.

			—Sí —asintió el Dr. Heberden—, los residuos de la pulpa se juntan después atados con cuerdas y se colocan bajo una viga cuadrada de madera sobre la que se hace presión con una palanca a cuyo extremo se suspende una piedra… Me temo —añadió—, que tan escasos progresos han hecho los naturales en conocimientos y en artes agrícolas que hasta hace muy poco no han logrado unificar el fruto de una viña por el injerto de las vides. Parecen tener en su espíritu algo del vis inertia, que resiste el impulso innovador. Incluso el injerto de las vides ha sido rechazado por muchos. Y eso que a menudo las vendimias se echan a perder por las malas uvas que a veces entran mezcladas en la tina y que no quieren desaprovechar porque así aumenta la cantidad de vino.

			—Extraña gente que así rechaza el progreso —exclamó Banks moviendo la cabeza.

			—Lo es —asintió el Dr. Heberden—, y más cuando han aceptado la práctica de los injertos en los castaños, cultivo que tiene mucha menos importancia que el de la vid.

			—Hablando de progreso —irrumpió el Dr. Solander—, no he visto en la isla un solo carruaje con ruedas. ¿A qué se debe tal anomalía?

			—Eso es, sin duda, a la falta de caminos, pues por los que tenemos no puede transitar vehículo alguno. Y más todavía, a pesar que los lugareños disponen de caballos y mulas, su vino es traído a la ciudad en odres de piel de cabra que llevan los hombres en la cabeza. Sin embargo, debo señalar en honor a la verdad —dijo Heberden—, que hay una especie de carruaje entre estas gentes que es una tabla algo ahuecada en su parte media y al extremo de la cual atan una lanza por medio de una correa. Este armatoste sirve como medio para transportar los toneles demasiado grandes para ser transportados a hombros y que son arrastrados por la ciudad sobre estas curiosas máquinas.

			Quedó claro para los científicos ingleses que lo poco que el arte y la industria habían hecho por Madeira, era compensado pródigamente por la naturaleza con un suelo riquísimo en el que se cultivaban muchas plantas indígenas de las Indias, especialmente la banana, la guayaba, la piña y el mango que florecían casi sin cultivo. Además, el trigo era de una excelente calidad, de grano grueso y hermoso. Por otra parte, había tanta diferencia de climas entre las llanuras y los montes, que era un verdadero lujo. El Dr. Heberden, por ejemplo, vivía a dos millas de la ciudad a una altitud considerable, y disfrutaban, él y su familia, de una temperatura de casi seis grados menos que en la ciudad.

		

	
		
			
				Capítulo 6
				Madeira
			

			No tardaron en averiguar los tres científicos que el nombre Funchal, (hinojo) correspondía en portugués a una planta que crecía profusamente en las rocas circundantes. La ciudad, mal construida, estaba situada a una latitud de 32º 33’ 33’’ N y 18º 49’ O, y se hallaba enclavada en el fondo de una bahía. Las casas de los principales habitantes eran amplias, y las de los mediocres, pequeñas. Las calles eran angostas y mal pavimentadas.

			Como dato curioso, notaron que las iglesias estaban recargadas de ornamentación, en la que figuraban muchos cuadros e imágenes de santos favoritos; pero las pinturas eran abominables en general, y los santos ostentaban vestiduras galoneadas.

			De mejor gusto eran algunos de los conventos, especialmente el de los franciscanos, que era sencillo y pulcro en alto grado. La visita de los científicos a los franciscanos tuvo lugar un jueves por la noche y fueron recibidos con gran cortesía.

			La enfermería, particularmente, llamó la atención de los visitantes, como modelo que debiera adoptarse en otros países con gran ventaja. Consistía en una gran sala, con un altar para administrar los sacramentos a los enfermos, y ventanas en uno de los largos testeros; el otro lado se hallaba dividido en celdas, solo con cabida para una cama y revestidas de limpios azulejos. Cada una de las celdas comunicaba por una puerta con una gran galería paralela a la sala; así, cada paciente podía ser atendido cuando lo necesitara sin molestar a sus vecinos.

			Había en aquel convento una curiosidad singularísima de diferente género: su pequeña capilla tenía los muros y el techo totalmente revestidos de calaveras y tibias humanas. Las tibias estaban cruzadas y había una calavera sobre cada dos tibias, a modo de la bandera de los piratas. En una de estas calaveras, se fijó el Dr. Solander, que las mandíbulas, superior e inferior, aparecían perfecta y firmemente soldadas.

			—¡Por todos los santos! —exclamó el sueco— ¿Cómo ha podido formarse esta osificación que las une? Es obvio que el paciente tuvo que vivir algún tiempo sin abrir la boca. El alimento que recibía era, sin duda introducido por el orificio que hay al otro lado de la soldadura.

			Mr. Bank asintió horrorizado.

			—Y para lo cual tuvieron que arrancarle algunos dientes, operación que parece haberle mutilado la quijada.

			A la hora de la cena, el prior se dirigió a ellos con cara apologética.

			—No les invitamos a cenar con nosotros, excelencias —dijo—, porque no estamos preparados, pero si quieren ustedes venir mañana, aunque es día de ayuno para nosotros, les tendremos preparado un pavo asado.

			Aquella invitación complació mucho a los científicos por lo inesperada, mas no les fue posible aceptarla, pues tenían planeado visitar un convento de monjas.

			

			Las Madres les manifestaron el honor que sentían al recibirles y les mostraron el convento con gran alegría. Habían oído que entre los visitantes había grandes filósofos, y, poco versadas en las materias del conocimiento filosófico, les hicieron algunas preguntas curiosas por lo absurdo que eran. Una de ellas fue: —¿Pueden sus excelencias decirnos cuándo habrá tormenta?

			Otra monja fue más práctica. Quería saber si podría encontrarse un manantial en alguna parte dentro del convento, pues tenían gran necesidad de él.

			Como era lógico, las respuestas de los viajeros no fueron satisfactorias para las Madres, ni de lucimiento para ellos. Sin embargo, no por ello disminuyó la amabilidad de las monjas, y no cesaron de hablar en todo el tiempo que duró la visita.

			

			El día de la partida, todos los viajeros se apresuraron a tomar las últimas notas. Bank escribió en su diario:

			
				Las montañas de este país son muy elevadas: la más alta, Pico Ruivo se alza 5.068 pies, cerca de una milla inglesa, verticalmente desde su base, lo que constituye una altura mucho mayor que ninguna de las que se han medido en Gran Bretaña. Las laderas de estas montañas están cubiertas de viñedos hasta cierta altura, por encima de la cual se extienden inmensos pinares y castañares, y sobre esta zona hay bosques de diversas clases de árboles desconocidos en Europa. Las hojas de algunos son tan bellas que estos árboles constituirían un gran ornamento para los jardines de Inglaterra.

			

			El número de habitantes de la isla era de unos ochenta mil, y la aduana le producía al rey de Portugal una renta líquida de veinte mil libras anuales, que podría doblarse fácilmente con los productos de la isla, si se aprovecharan tanto la excelencia del clima como la fertilidad del suelo, pero los portugueses desdeñaban ostensiblemente este objetivo.

			La balanza del comercio de los habitantes de Madeira con los de Lisboa se inclinaba a favor de los últimos, siendo, curiosamente, española la moneda corriente en la isla junto con algunas monedas de cobre portuguesas. Las monedas españolas eran de tres clases, cuyos valores aproximados eran de un chelín, seis y tres peniques.

			Antes de partir, Cook anotó en su diario sus últimas observaciones:

			
				Las mareas de este lugar fluyen hacia el N. en el plenilunio y hacia el S. en las fases intermedias. Las vivas alcanzan siete pies de altura y las bajas cuatro. Según las observaciones del Dr. Heberden, la declinación de la brújula es aquí ahora de 15º 30’ O. y de Oriente; pero tengo dudas respecto a esta tendencia al decrecimiento. La punta norte de la aguja de inclinación, perteneciente a la Sociedad Real, buzaba los 77º 18’.

				Las provisiones que hemos tomado hoy son agua, vino, frutas de varias clases, cebollas en abundancia y algunas jaleas. La carne fresca y volatería no se pueden llevar sin permiso del gobernador y a precio muy elevado.

			

			Los expedicionarios compraron también doscientas setenta libras de vaca fresca y un ternero vivo de seiscientas trece libras. Embarcaron tres mil treinta y dos galones de agua y diez barricas de vino. En la noche del domingo 18 al lunes 19 de septiembre se dieron a la vela, continuando el viaje.

			Cuando tenían a Funchal 13º al NE de ellos y a 78 millas de distancia, la declinación de la aguja, por varios acimutes, pareció ser de 16º 30’ O.

			

			El 21 de septiembre el grito del vigía alertó a todos los viajeros:

			—¡Tierra a la vista!

			Cook salió de su cabina tropezándose con Mr. Banks , Spöring y el Dr. Solander en las escalerillas de popa.

			—Deben de ser las islas llamadas Salvajes, al N. de las Canarias —comentó en beneficio de los científicos—, voy a tomar la posición del barco.

			—O sea que pronto veremos el pico blanco de Tenerife —comentó Banks.

			Cook sacó de un estuche, un moderno sextante.

			—Todavía no —dijo—. Calcularemos primero la latitud.

			Cuando hubo terminado las mediciones, se volvió a los tres científicos.

			—30º 11’ N. —dijo tomando nota—, calculo que estamos a cincuenta y ocho leguas de Madeira en dirección S. 16º E. Daremos vista a Tenerife el viernes, día 23.

			—O sea, pasado mañana —aclaró Solander.

			—Exacto. ¿Nunca han visto vuestras mercedes el pico nevado?

			Los tres hombres de ciencia se miraron.

			—Me temo que no —dijo Banks—. ¿Tendremos ocasión de subir hasta arriba?

			Cook asintió.

			—Haremos una parada en la isla —dijo—. Subiremos hasta lo más alto aconsejable.

			Tal como había dicho Cook, el blanco Pico de Tenerife se asomó por el horizonte a primera hora del día 23. A media mañana, Cook satisfizo la curiosidad de sus huéspedes.

			—La altura de la montaña, que los nativos llaman Teide, fue determinada por el Sr. Heberden en quince mil trescientos noventa y seis pies, lo que significa casi tres millas de altura. En metros, cuatro mil seiscientos ochenta. Mañana tendremos oportunidad de escalarlo, si sus mercedes lo juzgan oportuno.

			—Lo escalaremos —le aseguró Banks—, aunque tengamos que hacerlo con uñas y dientes.

			—Bien, y este anochecer os aconsejo que no os perdáis, caballeros, la puesta de sol tras la montaña. Es impresionante ver, cuando el astro solar se hunde en el horizonte, cómo la isla queda envuelta en una densa penumbra, y el monte aún refleja los rayos de sol.

			—¿Hay alguna erupción visible? —preguntó el Dr. Solander.

			Cook negó con la cabeza.

			—No hay erupción visible de fuego, pero de las grietas cercanas al vértice se desprende un calor que no puede resistir la mano cuando se acerca a ellas.

			Solander asintió al tiempo que comentaba:

			—El Sr. Heberden nos dio antes de partir un par de paquetitos relacionados con el volcán, ¿no?

			Cook explicó.

			—Lo hizo por si no nos apetecía subir hasta la cúspide. Se trata de una porción de sal cogida en lo más alto del monte, donde existe en gran cantidad y que se supone es el verdadero nitrum de los antiguos. También nos dio un poco de azufre de extraordinaria pureza cogido asimismo en la cima.

			

			El día 24, Cook dejó el barco al mando del primer teniente, Hicks, y acompañado por los científicos, dos de los criados, y media docena de marineros, así como los dos galgos, emprendieron la subida al volcán a primera hora de la mañana. Tal como había dicho el comandante, tanto en el ocaso como en la salida del sol, el efecto era sorprendente. Cuando el astro estaba por debajo del horizonte, y el resto de la isla se encontraba todavía envuelto en una densa penumbra, el monte ya reflejaba sus rayos y resplandecía con pronunciadas coloraciones que difícilmente podrían ser reproducidas con un pincel en un lienzo.

			A media mañana la partida alcanzó la cúspide y comprobaron la existencia del nitrum y del calor que se desprendía de las grietas en el vértice. Los científicos cogieron media docena de rocas y unas plantas y después de reponer las fuerzas con las provisiones que habían llevado, emprendieron la vuelta al barco.

			Al día siguiente alcanzaron los alisios del NE y el viernes día 30 divisaron Bona Vista, una de las islas de Cabo Verde. Siguieron la costa oriental de la misma tres o cuatro millas de tierra, hasta que se vieron obligados a derivar para salvar una sirte que se extendía al SO., en una longitud de legua y media. Según la observación de Cook, Bona Vista se hallaba a 16º de latitud N. y a 21º 51’ de latitud O.

			El día 1 de octubre comprobaron que el navío había recorrido cinco millas más de lo indicado por la corredera, y al siguiente, siete. El día 3 Cook ordenó botar una lancha para descubrir si existía corriente, y hallaron una hacia el este, de tres cuartos de milla por hora. ¡La corriente ecuatorial!

			Durante la travesía de Tenerife a Bona Vista vieron un gran número de peces voladores que al ser contemplados a través del ojo de buey del camarote parecían bellísimos pues mostraban en sus flancos el color y el brillo de la plata bruñida. En el mismo trayecto, los marineros capturaron un tiburón que los científicos catalogaron como Squalus Charcarias

			Curiosamente, en tan plácido ambiente, fue en el que Cook eligió para imponer su autoridad en un asunto tan nimio como el hecho de que dos marineros, Thomas Dunster y Henry Stephens se habían negado a comer la carne del rancho. Aunque la ofensa parecía trivial, Cook no estaba dispuesto a tolerar la mínima. Sería el inicio de una obsesión por la dieta que marcaría su determinación por la salud de la tripulación. Y por otro lado, Cook no estaba dispuesto a que nadie pusiera en tela de juicio su autoridad.

			Ambos hombres recibieron doce latigazos cada uno ante el resto del pasaje.

			Para compensar el efecto negativo que podía haber creado el castigo, Cook mandó distribuir, anzuelos, aparejos de pesca y tabaco de mascar entre la tripulación. Con todo ello, Cook quería demostrar que sería un comandante recto y disciplinario pero, al mismo tiempo, que cuidaría de sus hombres.

			Para muchos, incluyendo a los oficiales, el rumbo que seguía el barco les conducía a aguas desconocidas, siendo los primeros síntomas los pájaros, aves, insectos y peces desconocidos.

			También el tiempo cambiaba aunque a mejor. Hacía más calor de lo que Cook jamás había experimentado. Tomó nota de ello así como de una desviación de la brújula de 10º. Como un detective en el lugar del crimen, Cook tomó nota diaria de la longitud, latitud, desviación y distancia recorrida.

			Al día siguiente, Mr Banks salió en un bote con sus dos compañeros y cuatro marineros a los remos. Cuando regresaron a bordo, enseñaron orgullosos sus hallazgos a Cook.

			—Mirad capitán lo que hemos encontrado.

			Cook observó detenidamente el molusco en el recipiente: consistía en una pequeña vejiga de 7 pulgadas semejante a la vejiga natatoria de los peces. En un extremo tenía unos apéndices filiformes de color azul y rojo brillantes. Algunos de aquellos hilos alcanzaban tres pies de longitud, y al tocarlos picaban con mayor intensidad que una ortiga. En la parte superior de la vejiga tenían una membrana que les servía de vela y les llevaba en cualquier dirección que soplara el viento. Aquella ‘cosa’ era curiosa y atractiva a la vista aunque sumamente peligrosa.

			—Es un hombre de guerra portugués —dijo Cook—, al menos así se le llama.

			El Dr. Solander asintió.

			—Su nombre científico es el de Holothuria Physalis —dijo—, bastante corriente en el trópico.

			En otro recipiente los tres científicos trajeron también varios animales conchíferos a los que Solander catalogó como Helix Janthina y Violacea. Eran del tamaño de los caracoles y se sostenían en la superficie del agua gracias a un pequeño racimo de ampollas llenas de aire. El animal era ovíparo, y las ampollas le servían de nidos para sus huevos. Todas las conchas encerraban un líquido púrpura intenso.

			—Creo que esta concha se halla también en el Mediterráneo —dijo…— y es de donde los antiguos extraían su púrpura.

			Mientras tanto, si alguno de los soldados pensó que iba a aburrirse estaba muy equivocado. Cook llamó al maestre y contramaestre.

			—No quiero ver a nadie haraganeando —dijo—. Quiero que los hombres practiquen la instrucción y el manejo de las armas.

			Los primeros resultados fueron descorazonadores, tal como el astrónomo Green dijo secamente:

			—Cualquiera diría que pertenecen a la ‘Salvation Army’. ¡La mayoría de ellos no saben en qué hombro apoyar el mosquete!

			El día 8, Cook anotó que en los 8º 25’ de latitud N. y 24º 4’ de longitud O. se tropezaron con una corriente que se dirigía hacia el S con una velocidad de una milla por hora. La declinación después de varios acimutes resultó ser en ese punto de 8º 39’ O.

			Dos días más tarde, Mr Banks capturó con ayuda de una red y la complicidad de varios marineros una gaviota de patas negras a la que dio el nombre de Larus Crepidatus, pues le había llamado la atención que los excrementos de las aves fueran de un rojo vivísimo.

			El 25 de octubre llegó una especie de alivio para todos cuando Cook, después de llevar a cabo sus mediciones, proclamó a los cuatro vientos que habían cruzado el Ecuador. Eso significaba una cosa: había que seguir los rituales del mar, bien cediendo las raciones de ron a los demás o ser sumergidos en las aguas. Los oficiales y científicos cedieron a la tripulación su derecho al ron mientras que los marineros y soldados eran arrojados al mar uno tras otro, suspendidos en una silla desde el palo mayor. Todos los marineros pagaron este tributo a Neptuno y el día se prolongó en una larga vigilia de bebida y diversión.

			

			Para ahora, Cook se había hecho respetar y su alta silueta era vista por los marineros con confianza. El buque estaba comandado por alguien que infundía seguridad.

			Muy pronto, el Endeavour cambió el calor agobiante del ecuador por las suaves brisas de Brasil. El 28 de octubre de 1768 su comandante celebró calladamente su cuadragésimo cumpleaños. Pero como si la naturaleza le quisiera agasajar con un regalo especial, esa misma noche se observó en el mar un espectáculo maravilloso que con frecuencia mencionaban los navegantes, pero que nadie sabía a qué se debía. Unos lo achacaban a la agitación de los peces al lanzarse sobre su presa; otros a la putrefacción de los peces y otros animales marinos. Había, en fin, una gran variedad de causas. Lo que estaba claro era que el mar emitía ciertos destellos como si fueran relámpagos, tan frecuentes que en ocasiones se hacían visibles ocho al mismo tiempo. Los tres científicos eran de la opinión que procedía de algún animal luminoso.

			—Lancemos una red sobre ellos —exclamó Banks con los ojos brillantes por el entusiasmo—, y pronto saldremos de dudas.

			Efectivamente, los animales capturados eran una especie de medusas, que al llegar a bordo ofrecían el aspecto de un metal fuertemente calentado, emitiendo luz blanca. Junto con aquellos animales se extrajeron algunos cangrejos muy pequeños que emitían luz propia como si se tratara de luciérnagas. Después de examinarlos, los tres científicos estuvieron de acuerdo que eran nuevos para la ciencia.

			El domingo día 6, en la latitud 19º 5’ S. y longitud 35º 50’ O. uno de los marineros advirtió:

			—Las aguas están cambiando de color, señor.

			Aquel aviso precipitó fuera de su camarote a Mr Banks junto con Dr. Solander, quienes se inclinaron fuera de la borda para comprobar el fenómeno. Banks se volvió a Cook, que no se había inmutado.

			—No se alarmen señores —dijo—, el fenómeno tendrá una explicación sencilla.

			—¿Como por ejemplo? —preguntó Solander.

			—La naturaleza y profundidad del fondo marino —respondió el comandante fruncindo el ceño—. Para satisfacer vuestra curiosidad haré sondear el fondo, pero os puedo adelantar lo que vamos a ver. Estamos sobre lo que se denomina en todas las cartas la llanura de Albrolhos. Es un fondo de roca coralina, arena fina y conchas, siendo una superficie completamente plana.

			Efectivamente los marineros echaron el plomo varias veces durante la tarde con el mismo resultado: 32 brazas.

			Al día siguiente se tropezaron con un bote de pescadores que dijeron ser de Espíritu Santo.

			Mr Banks y Dr. Solander inmediatamente pidieron permiso para subir a bordo para curiosear.

			—¿Podríamos ver lo que pescan vuestras mercedes? —preguntó Banks—. Nos gustaría comprar parte de su pesca.

			El que parecía el patrón asintió.

			—Salten a bordo los que deseen —dijo con interés—. Sean bienvenidos.

			Los dos hombres pasaron al pesquero donde hallaron once hombres, nueve de los cuales eran negros. Todos pescaban con liñas, y la pesca, cuya principal porción fue adquirida por Mr. Banks consistía en delfines, grandes caballas y algunos peces desconocidos para los científicos.

			—Aquí les llamamos Wielsmen —les informó el patrón.

			Mr. Banks tomó nota del nombre, tras lo cual, sacó unas monedas de plata española para pagar la compra, suponiendo que serían las que circularían en aquel continente, pero cuál fue su sorpresa cuando los pescadores le dijeron que preferían chelines ingleses. Mr. Banks les ofreció dos que tenía por casualidad.

			—Es todo lo que tengo —dijo—, el resto tendrá que ser en moneda española.

			Los pescadores aceptaron las monedas a regañadientes, después de insistir en su demanda de chelines. Una vez trasladado el pescado a bordo del barco, Mr. Banks y su compañero bombardearon a los pescadores con preguntas.

			Al parecer, su negocio consistía en capturar grandes peces a mucha distancia de la costa, que salaban en el centro de su embarcación. Llevaban a bordo como dos quintales de esa mercancía salada, que ofrecieron por 16 chelines y que habrían cedido por la mitad. El pescado fresco que fue comprado por 19 chelines, se sirvió a toda la tripulación, el salado nadie lo quiso.

			Como cosa curiosa, Mr. Banks anotó en su diario:

			
				Las provisiones de esta gente consisten en una cuba de agua y un saco de harina que llaman ‘de madera’, y nunca mejor dicho porque es a eso a lo que sabe. La barrica es tan ancha como el bote y ocupa exactamente un hueco practicado para ella en el balasto. Es imposible sacar nada de su contenido por una espita, por ser inaccesibles sus superficies laterales. Tampoco se puede sacar nada introduciendo un vaso por la cabecera, pues al practicarse una abertura de amplitud suficiente para este objeto, la mitad del agua se perdería.

				El medio que emplean para sacar el agua así almacenada es muy curioso. Cuando uno de ellos quiere beber necesita la colaboración de un compañero. Este le acompaña al tonel con una caña hueca de tres pies de largo, abierta por ambos extremos, introduce la caña en la barrica por un orificio pequeño practicado en la parte superior y tapando el extremo de la caña con la palma de la mano, la saca; la presión del aire retiene el agua en el otro extremo; la persona que quiere beber aplica su boca a ese extremo y dando paso al aire por arriba sale inmediatamente el contenido del tubo, que el que bebe consume hasta quedar satisfecho.

			

			El Endeavour estuvo bordeando la costa hasta el día 12, divisando sucesivamente una montaña cerca de Sancto Spírito, el cabo Santo Tomás y una isla que figuraba en el mapa con el nombre de isla Frío, que siendo muy elevada y teniendo una hondonada en el medio, ofrecía el aspecto de dos islas vistas desde lejos.

			Cooks envió a su primer teniente a la ciudad en la pinaza para que pusiera en conocimiento del gobernador que el Endeavour recalaría para hacer aguada y comprar provisiones, solicitando el auxilio, al mismo tiempo, de un piloto para que les llevara a algún fondeadero conveniente. A las cinco de la tarde, Cooks comenzó a impacientarse, y justo cuando el barco llegaba a la altura de la isla de Cobras, que estaba ante la ciudad, la pinaza regresó sin Mr. Hicks.

			Cooks se asomó a la borda, inquieto.

			—¿Qué ha sido de mi primer oficial? —demandó.

			El funcionario que venía al cargo de la pinaza, un hombre burdo, sin afeitar, le respondió desabridamente:

			—Su hombre ha quedado detenido por orden del virrey hasta que el capitán del barco baje a tierra.

			Cook furioso se volvió al segundo oficial.

			—Hágase usted cargo del barco, Mr. Gore. Eche el ancla aquí mismo. Iré con esta gente a ver lo que pasa.

			Casi al mismo tiempo llegó un bote con diez remeros y varios oficiales del virrey que subieron a bordo sin pedir permiso para hacerlo. Uno de ellos se dirigió a Cook.

			—¿De dónde vienen? —preguntó secamente.

			—De Gran Bretaña —respondió el comandante en el mismo tono.

			—¿Qué carga traen?

			—Ninguna. No somos mercaderes.

			—¿Cuántos hombres viajan?

			—Noventa y cuatro.

			—¿Cuántos cañones llevan a bordo?

			—Catorce.

			El hombre tomó nota de las respuestas, cuidadosamente.

			—¿Y cuál es el objetivo de este viaje?

			Cook se armó de paciencia.

			—Nuestro objetivo es científico —dijo—. Nos dirigimos a los Mares del Sur para observar el paso de Venus.

			El funcionario se le quedó mirando con cara de no haber entendido nada. Estaba claro que lo de Venus le soñaba a chino.

			—Y ahora —contraatacó Cook—, ¿me pueden decir vuestras mercedes a qué se debe todo este interrogatorio, y por qué han detenido a nuestro teniente?

			El funcionario respondió a regañadientes.

			—Es costumbre de este lugar —dijo—, detener al primer oficial que salta a tierra hasta que este sea visitado por un bote del virrey y no consentir que se acerque a tierra bote alguno de un buque mientras permanezca aquí, sin llevar un soldado portugués a bordo.

			—Iré a ver al virrey —masculló Cook—, a ver si aclaramos todo este asunto.

		

	
		
			
				Capítulo 7
				Rio de Janeiro
			

			La visita de Cook al gobernador aclaró solo en parte la desconfianza que les producía aquel barco extraño. Sin embargo, después de las explicaciones del comandante y unas abundantes explicaciones sobre la identidad de la misteriosa dama llamada Venus, el gobernador autorizó a Banks a desembarcar todas las veces que quisiera a condición de que la tripulación permaneciese a bordo hasta que le fuese entregado al virrey un documento que había de extender Cook. En cuanto lo recibieran, entregarían al teniente Hicks.

			Las promesas fueron cumplidas por ambos lados y Cook pudo desembarcar el 14, lunes, obteniendo licencia del virrey para adquirir provisiones y efectos navales. La única condición era que empleara como factor a un funcionario del gobierno portugués. Los lusos insistieron que era costumbre en la ciudad. También hubo de discutir Cook lo de tener un funcionario en cada lancha que iba o venía del barco, pero le contestaron que tal requisito obedecía a órdenes expresas de la corte, que en ningún caso se podían discutir.

			Solicitó Cook entonces, la autorización para que durante toda la estancia del barco en Rio pudieran permanecer en tierra ciertas personas que llevaba a bordo y pudieran penetrar en el país en busca de plantas, pero a esto los portugueses se opusieron frontalmente.

			Cook solicitó, en vista de ello, otra entrevista con el virrey.

			—Me imagino —dijo Cook cuando estuvo ante él—, que sospecháis que vayamos a comerciar a vuestras espaldas o que somos una especie de espías al servicio de una potencia extranjera.

			El virrey no contestó. Se limitó a hacer un gesto ambiguo que no significaba nada en concreto.

			—Ya me explicasteis que venís a ver el paso de Venus…

			—Efectivamente os dije, excelencia, y os vuelvo a recalcar, que vamos en ruta hacia el sur por mandato de su Majestad Británica, con objeto de observar el paso de Venus por el sol, fenómeno astronómico de gran importancia.

			Quedó claro, después de las explicaciones del traductor, que el virrey no podía pensar en otra cosa sino que fuese el paso de la Estrella Polar por el Polo Sur lo que querían observar los británicos.

			Después de aquella breve explicación, Cook no pensó que fuese necesario pedir autorización para que desembarcara la tripulación a visitar la ciudad, ni para usar él de libertad mientras estuviera en tierra, dando por supuesto que nada se opondría a ello. Pero se equivocaba, tan pronto como se despidió de su excelencia, Cook se encontró con un funcionario que tenía orden de seguirle dondequiera que fuese.

			—¿Me podéis dar una explicación a esto? —preguntó Cook al hombre de mal humor.

			—Es una atención a vuestra excelencia —dijo el funcionario, sin alterarse—, es para protegeros.

			—Pues os expreso mi más vivo deseo de que me excuséis de semejante honor.

			—Me temo que tengo órdenes directas del virrey que no os deje ni a sol ni a sombra.

			Hacia las doce, Cook volvió a bordo en donde le esperaban los científicos impacientes por ver la autorización que les permitiera bajar a tierra.

			—Lo siento señores —dijo Cook frunciendo el ceño—, he fracasado rotundamente en mi misión. No solamente tenéis prohibido la residencia en tierra y la penetración en el país, sino que ni siquiera podéis salir del barco. Se han dado órdenes que solo yo pueda desembarcar con los marineros que los menesteres del servicio requieran. Y me temo que esta prohibición va dirigida expresamente a vuestras mercedes, pues en el fondo siguen creyendo que somos espías.

			Mr Banks entró en cólera al oír semejantes palabras.

			—¡Por Belcebú! No puedo creer que nos tomen por espías por el hecho de recoger unas plantas miserables…

			—No os olvidéis de los extraños instrumentos que llevamos a bordo. Y en cuanto al tránsito de Venus… todavía no están muy seguros de que la tal Venus no sea una dama enviada por una potencia extranjera.

			—¡Pues iré a ver al virrey en persona! —barbotó Banks sacando airado la cajita de rapé de su bolsillo y aspirando una pizca de tabaco. Cuando hubo estornudado a satisfacción, continuó—. Si alguien desea acompañarme…

			—Yo iré con vuestra merced —se ofreció Solander—. Vistámonos para la ocasión.

			—Sea —asintió Banks—. Ordenad que boten la pinaza, si tenéis la bondad —dijo dirigiéndose a Cook. Luego se volvió a sus criados—. Preparad mis mejores galas —añadió—. Partimos en diez minutos.

			Pero todo resultó inútil. El oficial de a bordo de la chalupa tenía órdenes terminantes, que no podía desobedecer, de no dejar pasar a pasajeros ni oficiales, como no fuese el capitán. Después de muchas porfías inútiles, los científicos se vieron obligados a volver a bordo con no poco disgusto.

			—Está bien —refunfuñó Cook—. Iré yo mismo una vez más, a verle…

			Pero también él encontró inflexible al virrey.

			—Las restricciones que os impongo —declaró este con un gesto de impotencia—, no son sino de obediencia a las órdenes del rey de Portugal, y son, por lo tanto, ineludibles.

			—Ante tal situación —exclamó Cook airado—, no volveré a desembarcar. Prefiero ser un prisionero en mi propio barco a que un oficial, bajo el pretexto de cumplimentarme, baje conmigo a tierra. Y cuando vuelva a mi país explicaré al Almirantazgo cómo un oficial de su Majestad Británica ha sido tratado tan ignominiosamente.

			Presumiendo, no obstante que la estrecha vigilancia del virrey pudiera obedecer a algún concepto erróneo sobre ellos que tal vez se disipara por escrito mejor que de palabra, Cook redactó una exposición que, junto con otra de Mr Banks, fue enviada a tierra.

			Estas exposiciones fueron contestadas poco satisfactoriamente, por lo que los británicos replicaron en consecuencia, cruzándose varios documentos entre las dos partes sin resultado alguno.

			Sin embargo, juzgando Cooks que tenía que justificarse de algún modo ante el Almirantazgo, convenía inducir al virrey portugués a que empleara la fuerza. Así, el capitán llamó a Mr. Hicks.

			—Iréis vos en persona con mi última réplica —dijo—, y no toleraréis que os pongan centinela en el bote. Como en una partida de ajedrez, esperaremos a ver su siguiente movimiento.

			—Bien, señor. Así lo haré —dijo Mr Hicks imperturbable.

			Cuando el oficial del guardacostas vio que el primer oficial estaba resuelto a seguir las instrucciones de Cook, lo siguió hasta el punto de desembarco sin hacerle coacción, y dio cuenta al virrey de lo último acontecido.

			—¿Ah, sí? —gruñó el virrey—, pues en ese caso me negaré a recibir el memorial. Y llevad al oficial inglés a bordo de su barco por la fuerza, si es preciso.

			Pero Mr. Hicks rehusó entrar en el bote si no retiraban antes al marinero portugués. El oficial luso, en un aprieto, insistió en la necesidad de cumplir el mandato del virrey.

			—Si os negáis a obedecer —dijo—, me veré obligado a enviar a prisión a vuestros hombres y a usar la fuerza con vos.

			Tan pronto como Cooks se enteró del último movimiento luso escribió de nuevo al virrey pidiéndole la devolución del bote y su tripulación. Al mismo tiempo, le incluía en su carta el memorial que el virrey se había negado a recibir de manos de Hicks.

			Para llevar este documento, Cook llamó a un suboficial con objeto de salvar la cuestión del centinela. Con ello, los portugueses permitieron que el suboficial llegase a tierra y entregara la carta.

			—Decidle a vuestro comandante que recibiréis respuesta mañana —respondió secamente el virrey.

			Hacia las ocho de la noche comenzó a soplar del sur un fuerte viento con ráfagas violentas y al acercarse el lanchón del barco que llegaba con cuatro pipas de ron, el cable que le habían echado desde el navío se rompió y el lanchón fue arrastrado a barlovento quedando a merced de las olas. Además, se llevó un pequeño esquife de Mr Banks que estaba atado a su popa. Aquello significaba un gran contratiempo, pues, confiscada la pinaza por los portugueses, el barco solo disponía de una yola de cuatro remos.

			Cook actuó con rapidez y mandó botar la yola en socorro del lanchón, pero, a pesar de los ímprobos esfuerzos de los marineros en ambas embarcaciones no tardaron en perderse de vista en la semioscuridad del atardecer. La situación produjo gran inquietud en la tripulación del Endeavour. Después de esperar varias horas ya se daba a todos por perdidos, cuando a las tres de la mañana aparecieron unos y otros apiñados en la yola.

			Contaron que habiéndoseles anegado el lanchón, lo habían dejado anclado, y que debido a un golpe de mar habían abandonado el botecillo de Mr. Banks, que llevaban a remolque.

			Teniendo en cuenta la importancia del lanchón, Cook envió una carta al virrey dándole cuenta de lo sucedido y pidiéndole el auxilio de un bote para recuperarlo. Cook aprovechó la carta para pedirle que cesara la detención de la tripulación y de la pinaza.

			Al cabo de algún tiempo, el virrey juzgó pertinente atender a la súplica de Cook y aquel mismo día tuvieron el alivio de recuperar el lanchón y el esquife con el ron. Y el día 23, por fin, el gobernador en respuesta a la queja de Cook reconoció que les había tratado con cierta dureza y descortesía.

			
				—…pero todo se debe —insistía—, a la resistencia de vuestros oficiales a acatar las órdenes del rey de Portugal, lo que ha hecho que mis actos hayan sido absolutamente necesarios…

			

			El gobernador mostraba también en la carta ciertas dudas de que el Endeavour, dada su estructura, estuviera al servicio de su Majestad Británica

			Cook le respondió en aún otra misiva, que estaba dispuesto a enseñarle de nuevo sus despachos y credenciales.

			Sin embargo, no se disiparon los recelos del portugués en su réplica, acusando ya sin eufemismos a los británicos de contrabandistas.

			Cook pensó que esta acusación no tenía fundamento, aunque bien era verdad que los criados de Mr. Banks habían encontrado los medios para ir a tierra el día 23, pero no habían traído de vuelta a bordo nada más que plantas e insectos.

			Cook respondió con una última misiva.

			
				—… y ruego encarecidamente a su excelencia que si se repite una inducción al comercio ilícito, hagáis prender al trasgresor sin miramiento alguno.

			

			Así terminó el intercambio verbal y escrito de Cook con el virrey de Portugal.

			

			Cuando ya se preparaba el navío para partir se solicitó por parte de un fraile de la ciudad, la asistencia del cirujano Dr. Solander, que acudió a la petición el día 25, viernes. Curiosamente, también Mr. Banks halló el medio para eludir la vigilancia de los guardacostas y dirigirse a tierra. No entró, sin embargo, en la ciudad, pues el objeto primordial de su curiosidad se encontraba en los campos. La gente se condujo con él con mucha cortesía, invitándole a sus casas. Banks les compró un cerdo cebado y algunas otras cosas para la tripulación. Pagó por el cerdo once chelines y dos por un pato.

			Al volver de la aguada, los tripulantes dijeron que corría el rumor por la ciudad de que se preparaba una requisitoria sobre dos personas del navío que habían desembarcado sin permiso del virrey, con lo que Cook rogó a Mr. Banks and Solander que se abstuvieran de volver a tierra.

			Al día siguiente, un triste acontecimiento marcó el calendario, Peter Flower, un duro marinero que había estado cinco años con Cook, cayó al agua con tal mala fortuna que cuando su cuerpo apareció flotando, estaba ya sin vida. Fue una triste pérdida para todos, y aunque se reemplazó con un portugués, nunca sería lo mismo. Aquella fue la segunda vez que Cook tuvo que leer un salmo apropiado en su vieja Biblia.

			El 1 de diciembre, provistos ya de agua y otros menesteres, Cook pidió un piloto que les sacara del puerto, pero el fuerte viento en contra les impidió salir a alta mar. Mientras esperaban un cambio de viento, el día 2 llegó un paquebote español procedente de Buenos Aires con destino a España. El barco iba comandado por don Antonio de Montenegro y Velasco, quien, con gran deferencia, se ofreció a llevarles las cartas a Europa, lo cual Cook aceptó con sumo agrado entregándole un paquete para el secretario del Almirantazgo con copia de todos los documentos que se había cruzado con el virrey portugués.

			Por fin, el lunes 5, en medio de una calma chicha, Cook ordenó levar anclas y remolcar el barco hasta cruzar la barra, pero ante su sorpresa, al pasar por delante del fuerte de Santa Cruz, sonaron dos cañonazos de advertencia.

			—¡Echad el ancla! —ordenó Cook comenzando a hastiarse de aquella gente—, ¡qué diablos pasará ahora! ¡Sr. Hicks, haga el favor de enviar la yola al fuerte para averiguar qué tripa se les ha roto!

			—Bien, señor —respondió el primer oficial.

			No tardó en llegar la respuesta. Al parecer el comandante del fuerte no había recibido orden alguna de permitirles salir, lo cual era absolutamente necesario.

			Hubo, por lo tanto que enviar recado al virrey sobre el asunto, pidiéndole autorización para la partida. Tornó el mensajero con la explicación de que la orden ya se había extendido días atrás, pero que, por un descuido imperdonable, no había sido cursada.

			Con unas cosas y con otras, el Endeavour no se hizo a la vela hasta el día 7, cuando, pasado ya el fuerte Santa Cruz, el piloto portugués se retiró en el guardacostas que no había dejado el entorno del barco británico desde que entrara en el puerto tres semanas atrás.

			Mr. Banks, que no había sido autorizado a desembarcar en Río de Janeiro, aprovechó para visitar las islas vecinas, en las cuales recogió varias especies de plantas y muchos insectos. Como nota curiosa, Banks anotó en su diario que en los cuatro días que permanecieron en aquel lugar, el aire se vio cargado de mariposas. Había miles, y todas de la misma especie volando sobre todo alrededor del palo mayor. No fue hasta que el viento arreció que su molesta presencia no despareció.

			Mientras los marineros tiraban de drizas y obenques para que el barco cazara la brisa matinal, Mr. Banks y sus colegas mantenían una reunión de trabajo en el castillo de popa.

			—He rogado a vuestras mercedes que vengan a esta reunión —dijo Banks frunciendo el ceño—, ahora que tenemos fresca en nuestra memoria los detalles de lo que hemos visto en Río. Es mi intención anotar en mi diario todas las curiosidades de la ciudad antes de que el tiempo se encargue de borrarlas.

			Banks miró a su alrededor. Junto a él se sentaban en improvisados asientos, como baúles y rollos de cuerda, el cirujano Monkhouse, Dr, Solander, Charles Green, Herman Spöring y los cuatro criados.

			—Creo que todos nosotros hemos encontrado el medio de bajar a tierra a pesar de la prohibición de los portugueses —dijo— Quisiera tomar nota de lo que habéis visto y averiguado, así como la impresión que habéis sacado de la ciudad.

			—¿Lo pondréis en vuestro diario? —preguntó Solander.

			—Eso es. Quiero que todo el mundo que lo desee pueda saber de antemano lo que se va a encontrar cuando venga a Río.

			—Es una magnífica idea —dijo Monkhouse— Tomad nota de mis impresiones y de lo que me contaron de los orígenes de la ciudad.

			Después de una larga mañana de trabajo, Banks releyó satisfecho lo que había escrito:

			
				Río de Janeiro o río de Januarious, se llama así por haber sido descubierta el día de San Javier, y es la capital de los dominios portugueses. Toma su nombre del río, que no es en realidad sino un brazo de mar, porque no recibe corriente alguna de agua dulce. La ciudad se asienta sobre una planicie al pie de las montañas al oeste de la bahía. No está mal construida. Las casas son en su mayoría de piedra y tienen dos pisos con un pequeño balcón y su celosía de madera. El perímetro de la ciudad abarca unas tres millas con calles derechas que se cortan en ángulo recto.

				El agua la recibe de los montes vecinos por un acueducto de gran altura. De este acueducto el agua marcha por cañerías hasta una fuente situada en la gran plaza en la que está el palacio del virrey. Todos los vecinos acuden a la fuente para aprovisionarse de agua y el orden es mantenido por soldados. La calidad del agua es, sin embargo, muy mala y hace falta tener sed para beberla.

				Por otro lado, las iglesias son muy hermosas y hay más boato religioso que en la mayoría de los países católicos de Europa. Todos los días hay procesión en alguna parroquia con espléndidas figuras y costosos estandartes. Los feligreses que toman parte en ellas lucen casaca negra y esclavina roja llevando en la mano una larga vara con una linterna en su extremo.

				Curiosamente, ante cada casa hay un pequeño nicho con su vidriera que acoge a su santo correspondiente. De noche, una lámpara arde ante la vidriera. No se puede decir que sean tibios en su devoción sus habitantes, pues rezan y cantan himnos con tal vehemencia que se les oye desde el barco.

				La población se compone de portugueses, negros e indios. En Río hay 37.000 blancos, 630.000 negros y un número indeterminado de aborígenes que residen a cierta distancia de la ciudad.

				Es de creencia habitual que las mujeres sudamericanas presentan menor dificultad para conceder sus favores personales que las de cualquier otro país del mundo civilizado. Esta censura adolece, quizá, de un exceso de generalidad, mas lo que vio el Dr. Solander cuando estuvo en tierra le dio una idea muy poco elevada de su castidad. Según parece, no bien oscurecido aparecen damas en las ventanas, que, a los paseantes que son de su agrado ofrecen flores, dejándose su objetivo a la adivinanza del lector.

				La campiña que rodea la ciudad es bella en extremo. Hay en ella una exuberante cantidad de flores que sobrepasa a la de los mejores jardines de Inglaterra. Y en sus árboles se posan una variedad infinita de pájaros del más elegante plumaje como el colibrí. De mariposas hay gran variedad y son mucho más ágiles que las de Europa y se hacen difíciles de coger.

				La mayor parte de la tierra está sin cultivar. Hay ciertamente hortalizas europeas como coles, nabos, habas, judías y guisantes pero son todas de menor calidad que las nuestras. Abundan, sin embargo, los cítricos, bananas, mangos, bellotas, nueces y dátiles.

				Las riquezas del país consisten en las minas que están en el interior y el acceso a ellas parece estar custodiado por tropas, con lo que es imposible verlas. El que intente acercarse a escondidas es ajusticiado inmediatamente. Se calcula que unos 40.000 negros son importados anualmente para trabajar en las minas de oro y de diamantes. Las piedras preciosas se encuentran en tal abundancia que solo se extrae un número limitado de ellas para mantener los precios del mercado.

				El puerto de Río de Janeiro está situado al norte y a dieciocho leguas del cabo Frío. Puede reconocerse por una montaña que tiene la forma de un pilón de azúcar, y está guardado por dos fuertes, el Santa Cruz y el Lozia, a media milla de distancia el uno del otro.

				La riqueza piscícola es enorme, abundando los delfines, las caballas y muchas otras especies que muerden fácilmente el anzuelo.

				Si bien el clima es cálido, no lo es en exceso, pues el termómetro no pasó de los 28º C. durante la estancia del Endeavour.

				En conjunto, Río de Janeiro es un buen lugar para los barcos que necesiten repostar. El puerto es seguro y las provisiones se adquieren fácilmente, con la excepción del pan de trigo. La carne de vaca fresca puede comprarse a dos peniques la libra. Por el contrario, es difícil adquirir cerdo y carnero que son muy caros. Hay frutas y hortalizas en abundancia, pero en el mar solo se conserva la calabaza.

			

		

	
		
			
				Capítulo 8
				La tierra de Fuego
			

			El 9 de diciembre amaneció con una nueva sorpresa para los científicos, el mar estaba cubierto por grandes franjas de color amarillento, algunas de una milla de longitud. Banks se dirigió a Cook que tomaba en ese momento la altura del sol.

			—¿Habéis visto el color del agua, capitán?

			—La he visto —contestó Cook sin inmutarse—, es de un extraño color amarillento.

			—¿Y sabéis a qué se debe?

			—La verdad es que no, pero ¿por qué no tomáis una muestra y la examináis con vuestro microscopio?

			—Sí, señor —dijo Banks observando de cerca el agua—, eso es lo que haremos.

			El Dr. Solander, que salía en ese momento del camarote que compartía con Herman Spöring, saludó:

			—Buenos días. ¡Vaya! ¿Qué es lo que tenemos aquí? —dijo inclinándose sobre la borda y metiendo la mano en el agua.

			—Comentaba el capitán Cook —dijo Banks—, que deberíamos examinar una gota con nuestro microscopio.

			—Excelente —respondió Solander—, hagámoslo.

			Algún tiempo más tarde, el Dr. Solander cedió el microscopio a Banks.

			—Se trata de pequeñas fibras entretejidas, pero si son de origen animal o vegetal no sabría decirlo.

			—He oído hablar de este fenómeno —comentó Cook esperando a su vez para mirar en el microscopio—. Se da en las costas sudamericanas, pero no sé a qué se deberá.

			

			Si bien lo sucedido dos días más tarde no se podría catalogar como fenómeno, no dejó de ser curioso y Mr Banks lo anotó en su diario.

			
				Mientras un marinero sacó un tiburón con su anzuelo y nos entreteníamos observando la difícil pesca, el animal empezó a contraer su estómago. Resultó ser hembra y sobre la cubierta salieron media docena de crías que comenzaron a nadar una vez introducidas en un cubo de agua. Pedí al marinero que las devolviera al mar.

			

			Los días a bordo del Endeavour se hicieron largos, y aburridos para los científicos aunque no así para la tripulación que se preparaba para una mar gruesa. El viento soplaba recio y en un solo día hicieron ciento sesenta millas medidas por la guíndula. Entre los innumerables insectos, voladores unos, flotantes lo más, que recogieron, había moscas comunes, aunque en tales momentos no podían estar a menos de treinta leguas de tierra.

			No tardó en desatarse la primera de las sucesivas tempestades que acompañaría su paso por toda la costa sudamericana. Curiosamente, solo un día pudieron los navegantes disfrutar de buen tiempo, fue el día de Navidad.

			Como si se tratase de un regalo de los dioses, el viento se calmó y los marineros dedicaron la jornada entera a celebrar la llegada del Niño Dios con abundantes libaciones de ron y cerveza que misteriosamente corrían de mano en mano.

			Al final de la jornada Cook, un tanto aliviado, escribió en su diario:

			
				…y ayer, siendo Navidad, la gente lo celebró, bebiendo algunos algo más de la cuenta. No hubo incidentes que reseñar…

			

			También Banks escribió en su diario sobre la jornada, aunque fue mucho más explícito y colorista que el comandante.

			
				…y ayer, día de Navidad, todos los buenos cristianos —es decir toda la tripulación—, lo celebraron bebiendo hasta caerse redondos. Al llegar la noche no había un marinero sobrio en todo el navío. Gracias a Dios, el viento sopló de forma moderada, si no, Dios sabe lo que habría sido de nosotros.

			

			Según avanzaba el barco hacia la Tierra de Fuego, la temperatura descendió y allí fue cuando Cook sacó a relucir su arma secreta: pantalones y chaquetas impermeables. Esta ropa no solo les resguardaba del frío intenso sino que les protegía de una humedad constante que acompañaba a los hombres día y noche.

			Por otra parte, Cook pensaba que el frío, la humedad y la falta de higiene contribuían a coger enfermedades como el escorbuto, así que una buena ropa de abrigo era para él una especie de antídoto en su lucha contra ellas. Incluso Banks tenía algo que decir en su diario sobre el tema:

			
				…y dicen los marineros que nunca han conocido un barco donde les trataran mejor, cosa que, por otro lado, es tan fácil de conseguir…

			

			Según descendían en busca del estrecho de Magallanes, aumentaban las tormentas acompañadas por un viento huracanado que no dejaba de rugir. Cook tuvo que decidirse por distribuir a la dotación en dos turnos: cuatro horas de guardia y otras cuatro descansando. Nadie podría relajarse mientras el mar no se calmara.

			El día de Año Nuevo amaneció con el Endeavour en la costa de Patagonia. Cooks no se molestó en anotar nada en su diario aparte de las mediciones diarias de longitud y latitud, anotaciones sobre el viento y el tiempo y alguna observación del sol y la luna. Mientras que Banks garrapateaba algo en el suyo acerca de ‘esperanzas de éxito en el año que comenzaba’.

			No obstante el mal tiempo, los ‘caballeros’, como se les conocía, se excitaban cada vez más. Cuanto más al sur se adentraban, más interesante era la vida salvaje tanto dentro como fuera del mar, y su entusiasmo empezó a ser contagioso. Incluso Cook empezó a tomar nota de las diferentes especies que rozaban el caso del Endeavour. Una de las criaturas más mencionadas era el cangrejo rojo diminuto que invadía el mar tan densamente que apenas se distinguía el color del agua.

			Sydney Parkinson estaba todo el día con un pincel en la mano, mientras Francis Wilkinson, el segundo contramaestre recordaba a todos los que querían escucharle que los cangrejos eran del mismo tipo que él había visto cuando tripulaba el Dolphin.

			Poco después, lo que todos los ojos vieron era todavía más emocionante —tierra. El 11 de febrero, pasadas las islas de Falklands, y a través del aire cristalino de la mañana, pudieron distinguir, no solo la Tierra de Fuego, sino también lo que Cook consideró eran señales de humo. Con ellas los patagones avisaban a los suyos de la presencia de extraños. El comandante se dirigió a Mr. Hicks, siempre atento a sus órdenes.

			—Buscaremos un sitio protegido para echar el ancla antes de entrar en el estrecho de Le Maire —dijo—. Ahí nos aprovisionaremos de leña.

			—Sí, señor —dijo el primer oficial—. Ordenaré que se eche la sonda.

			La voz del sondador no tardó en llegar a sus oídos.

			—¡Treinta brazas de agua! ¡Fondo suave de pizarra!

			Mientras el barco navegaba suavemente a lo largo de la costa, Hicks señaló la tierra con su mentón.

			—Observad, señor —dijo—, que las columnas de humo han desaparecido en cuanto las hemos dejado atrás.

			Cook asintió.

			—Lo cual indica claramente que eran señales.

			—No hay duda de ello, señor.

			Por la tarde, mientras buscaban un refugio, el tiempo empeoró y se vieron zarandeados por corrientes del oeste que venían del cabo de Hornos, del estrecho de Le Maire y por la resaca del de Magallanes. Ese día, el barco había derivado un grado de longitud hacia el oeste de lo que marcaba la corredera.

			En cuanto, por fin echaron el ancla al abrigo de un viento que arreciaba por momentos, Cook se vio rodeado por los ‘caballeros’.

			—¡Por favor, capitán! —imploró Banks, por encima de las demás voces—. Haced botar una de las lanchas para que podamos hacernos con algunas de las plantas de estas tierras. Serán, sin duda, extraordinarias.

			Cook trató de hacerles ver el peligro que entrañaba el desembarcar en aquellas rocas resbaladizas con aguas que rondaban los cero grados.

			—Es muy peligroso —comenzó a decir, pero fue interrumpido por un coro de voces.

			—Aceptamos la responsabilidad de lo que pueda sucedernos. —Una vez más era la voz entusiasta de Banks la que se elevaba por encima de las de sus colegas—. Insistimos en saltar a tierra a recoger unas plantas increíbles que resisten los embates de este tiempo infernal.

			Horas más tarde, cuando los científicos regresaron enarbolando un montón de plantas, gozosos como un puñado de adolescentes, Cook dio la orden de entrar en el Estrecho de Le Maire.

			

			El estrecho de Le Maire estaba situado entre la isla Staten y el extremo sur de la Tierra de Fuego, casi a tiro de piedra del Cabo Hornos. Había sido descubierto en 1615 por un navegante holandés, Jacob Le Maire, que buscaba una ruta alternativa al Pacífico, a fin de evitar el peligroso estrecho de Magallanes. Los holandeses habían descubierto esta ruta, mucho más larga —600 millas—, pero más segura, con aguas profundas y fondos arenosos.

			El Endeavour entró en el estrecho el día 14, pero la marea, que venía en contra lo rechazó con gran violencia. El barco se metió en aquel torbellino hasta el punto de hundir el bauprés en el agua. Hacia mediodía se acercaron al cabo de San Diego, donde Cook se proponía anclar, pero no hallando un fondo apropiado, envió al contramaestre a que reconociera una pequeña ensenada al este del cabo de San Vicente. Sin embargo, deduciendo que no podía andar allí sin riesgo, resolvió buscar un puerto en el estrecho donde pudiera repostar la madera y el agua que necesitaban.

			Al día siguiente, dieron con lo que buscaban, saltando a tierra los marineros para llevar a cabo su cometido mientras los científicos hacían el suyo. Entre las cosas que la naturaleza se había mostrado liberal en aquel país, figuraba un arbusto de la familia de las magnoliáceas que tenía hoja análoga a la del laurel, de color verde por un lado y azulado por el otro. Podía usarse como condimento en los guisos y era tan agradable como sano.

			Por otro lado, los árboles se reducían a una sola especie de abedul, con un tronco de treinta pies de alto y de tres de diámetro.

			El 15 de enero Cook ancló en la Bahía del Éxito. Casi inmediatamente fueron recibidos por numerosos indígenas. El comandante llamó al segundo oficial.

			—Mr. Gore. Tenga la bondad de cargar los cañones y tener los hombres listos para repeler un abordaje si se diera.

			—Sí, capitán —respondió el oficial—, estaremos listos.

			Cook asintió

			—Mr. Hicks —llamó—, haga botar la yola. Saltamos a tierra. Que los marineros vayan armados por si fuera necesario.

			Sin embargo, nada de aquello fue necesario. Los nativos se mostraron de lo más amistosos y al parecer estaban acostumbrados a recibir visitas, cosa que encantó a los científicos. Cook, por su parte, anotó en su diario.

			
				…y es la gente más miserable que he conocido en mi vida…

			

			De hecho no le faltaba razón a Cook, pues aquella gente por toda ropa se envolvía en pieles de animales, aparte de lo cual andaban desnudos.

			Los nativos, a pesar de vivir en la costa, no tenían botes que les permitieran pescar. No obstante, los científicos y Banks en particular, estaban fascinados por su forma de vivir en unas condiciones tan adversas. Era como asomarse a una ventana directamente a la edad de piedra. Aquella gente vivía tal como lo habían hecho sus antepasados hacía miles de años.

			Durante los cinco días que duró su estancia en aquel lugar, mientras unos cortaban leña otros recogían plantas, Cook topografió la bahía bajo unas condiciones infernales. Con las puntas de los dedos congeladas por el contacto del metal de sus instrumentos, el capitán trabajó tan rápido como pudo para completar su trabajo antes de que el tiempo empeorara todavía más.

			El día 15, a las dos de la tarde, anclaron en la Bahía del Buen Éxito, bajando Cook a tierra en compañía de Mr. Banks y Solander, con objeto de encontrar un sitio para hacer aguada y hablar con los indios. Desembarcaron junto a unas rocas que ofrecían un buen atracadero justo en el momento en que aparecieron medio centenar de indios por el extremo de una playa arenosa al otro lado de la bahía. Al ver que los recién llegados eran muy numerosos, no se atrevieron a avanzar.

			—Me adelantaré con el Dr. Solander —dijo Banks.

			—Pues adelante —dijo Cook.

			Al ver que solo dos hombres avanzaban, los indios cobraron confianza y se dirigieron a ellos sentándose a su alrededor. Curiosamente antes de hacerlo, todos arrojaron al suelo las largas varas que llevaban en las manos, muestra inequívoca que venían en son de paz.

			La conversación —por llamarla de algún modo—, se hizo general y después de un rato, tres de ellos respondieron afirmativamente a la muda invitación de Cook de visitar el barco. Uno de los tres visitantes debía de ser el chamán de la tribu porque parecía que llevaba a cabo una especie de exorcismo en diferentes partes del barco. Vociferaba con toda fuerza de sus pulmones durante algún tiempo sin dirigirse a nadie en particular.

			Comieron los tres indios pan y carne sin demostrar placer alguno, pero no consiguieron que bebieran una sola gota de vino, que echaban de la boca con repugnancia. Después de comer, condujeron a los tres indios por todo el barco enseñándoles una gran variedad de objetos, sin que expresaran emoción alguna.

			Después de permanecer a bordo un par de horas, manifestaron por señas sus deseos de volver a tierra. Mr. Banks les acompañó y les condujo adonde estaban sus compañeros. Curiosamente no manifestaron ni unos ni otros deseo alguno de contar sus últimas experiencias. Sin más, los indios dieron media vuelta y se alejaron de la costa sin despedirse.

			

			El día 16 temprano, salió de excursión un grupo nutrido. Iban Mr. Banks, Mr. Spöring y el Dr. Solander con todos sus ayudantes y criados, así como con dos marineros para llevarles los bultos. Iban acompañados también de Mr. Monkhouse, el cirujano y el astrónomo Mr. Green. Con ellos llevaron a los dos galgos. La idea era penetrar cuanto pudieran tierra adentro y volver al anochecer.

			Vistas de lejos, las montañas parecían constar con una zona de bosque en la base, estando peladas en la cima.

			—Atravesaremos el bosque, y, sin duda, más allá daremos con un país nunca visitado por los botánicos —dijo Mr. Banks—. Seguro que encontramos plantas que compensarán largamente nuestros esfuerzos.

			Entraron en el bosque por una playa arenosa que se hallaba al oeste del lugar de la aguada y continuaron remontando la colina por una selva cerrada, sin vestigio de senda alguna. A las tres de la tarde llegaron a la zona que ellos habían creído estaría despejada y llana, pero ante su contrariedad, se encontraron en un terreno pantanoso cubierto de arbustos de abedul. Los arbustos estaban tan entrelazados que no podían abrirse camino. Y para agravar las cosas más, el tiempo que había mejorado los últimos dos días, empeoró visiblemente, con súbitas ráfagas de viento, acompañado de nieve.

			Avanzaron, sin embargo, con buen ánimo, menospreciando la fatiga.

			—Adelante, amigos —insistía Mr. Banks—, ya hemos pasado lo peor.

			Siguieron andando, pero cuando parecía que ya salían de aquel bosque pantanoso, Mr. Buchan, uno de los dibujantes se vio acometido por un ataque de epilepsia, lo que les obligó a hacer un alto en el camino. Después de examinar al enfermo, el cirujano sacudió la cabeza.

			—Mr. Buchan no puede continuar —dijo—, más vale que nos volvamos.

			—Encenderemos una hoguera —dijo Banks y los más cansados se quedarán aquí al cuidado de Mr. Buchan, los demás seguiremos hasta la cima con los perros.

			Mr. Banks, el Dr. Solander, Mr. Green y Mr. Monkhouse no tardaron en alcanzar su objetivo, donde encontraron una gran cantidad de plantas que cogieron para llevar de vuelta al barco. Pero estaba claro que aquella imprudencia la iban a pagar cara. El frío se hizo más intenso y la noche se les echó encima.

			—Me temo —dijo Mr. Banks súbitamente—, que nos va a ser imposible volver al barco esta noche. Haremos un buen fuego en un sitio resguardado y pasaremos la noche en el bosque. Allí hay abundante leña. Sugiero que Mr. Green y Mr. Monkhouse vayan al sitio donde ha quedado Mr. Buchan y los demás y se dirijan todos a aquella colina. —Banks señaló un promontorio rocoso a media milla—. Ese será el punto de reunión. Nosotros acarrearemos las plantas.

			Se juntaron todos en el lugar de la cita un poco más optimistas. Aunque helados de frío se sentían fuertes y animosos, pues incluso el mismo Mr. Buchan se había recuperado. Hacia las ocho de la noche, aún con bastante luz, emprendieron el descenso hacia el valle más cercano. Mr. Banks cerraba la marcha con los dos galgos, procurando que nadie se rezagara. Junto él caminaba el Dr. Solander que presumía de tener experiencia en la alta montaña.

			—El frío excesivo acompañado de fatiga intensa —explicó a Mr. Banks—, produce un entumecimiento y una somnolencia casi irresistibles. Decid a todos los compañeros que no dejen de caminar por penoso que se les haga y cualquiera que sea el alivio que experimenten con solo pensar en el reposo. El que se siente se dormirá —insistió—, y el que se duerma no despertará jamás.

			Advertidos por aquellas palabras de mal agüero, todos prosiguieron su marcha, pero cuando todavía estaban en la roca pelada y antes de llegar a la maleza pantanosa, se les echó encima un frío tan espantoso que comenzaron a producirse los anunciados efectos. Curiosamente, fue el Dr. Solander el primero que sintió el irresistible deseo de pararse a descansar.

			—¡Déjenme reposar un minuto —farfulló mientras se dejaba caer al suelo.

			—No podemos permitíroslo —le dijo Banks—. Vos mismo nos lo acabáis de advertir. ¡Ea, sigamos caminando!

			Le costó no poco trabajo a Mr. Banks impedir que su amigo se durmiera.

			También Tom Richmond, uno de los criados negros de Banks, se vio afectado por el frío de la misma manera que el doctor. Tiritaba tan violentamente que se arrojó al suelo y se negaba a moverse.

			El otro sirviente negro, George Dorlton, también agotado, se dejó caer a su lado.

			En vista de ello, Mr. Banks envió por delante a cinco de los excursionistas, entre ellos a Mr. Buchan,

			—¡Hagan vuestras mercedes un fuego en el primer lugar apropiado que encuentren! —ordenó—, los demás nos quedaremos aquí tratando de reanimar a los más débiles.

			Pero, si bien consiguieron que todos se recobraran hasta cierto punto y siguieran caminando, cuando llegaron al extremo del pantano, los dos negros declararon que no podían dar un paso más.

			De nuevo recurrió Banks a la persuasión e incluso a las amenazas, sin conseguir resultado alguno.

			—Si no os levantáis ahora mismo moriréis sin remedio —les advirtió.

			A lo que uno de los criados respondió:

			—¡Eso es lo que deseo, amo. Eso es lo que deseo…, ¡morirme y descansar para siempre!

			Por su parte, Solander no renunciaba a la vida y masculló que quería continuar.

			—Pero dentro de un minuto —dijo—, Déjenme descansar solo un minuto.

			Viendo Mr. Banks y los otros tres que era inútil convencerles, les dejaron sentarse en la nieve y a los pocos segundos dormían profundamente.

			Poco después aparecieron algunos de los que se habían adelantado.

			—Hemos conseguido encender una hoguera —gritaron—, apenas a un cuarto de milla.

			De nuevo reanudó Mr. Banks los esfuerzos para despertar a Solander. Cosa que consiguió después de un rato. El doctor llevaba cinco minutos dormido y había perdido ya el uso de sus miembros. Tenía los músculos tan agarrotados que no podía levantarse. Banks le masajeó las piernas y después de un rato consiguió que reanudara el camino con la ayuda que le prestaron. Sin embargo, no consiguieron los mismos resultados con Richmond. Todo lo que hicieron resultó inútil para despertarlo.

			Banks se dirigió a uno de los marineros que parecía sentir menos los efectos del frío, y al otro criado negro.

			—Vosotros dos —dijo—, os quedaréis al cuidado de Richmond, tratando de reanimarle. Os enviaré a otros dos hombres para ayudaros en cuando lleguemos a la hoguera.

			Después de muchas dificultadas, Mr. Banks consiguió llevar a Solander al fuego y al poco envió de vuelta a dos de los que se habían calentado ya, con la esperanza que junto con los dos que se habían quedado atrás pudieran acarrear a Richmond.

			Media hora más tarde, sin embargo, los dos hombres regresaron solos.

			—No hemos encontrado a nadie en aquel lugar —dijeron—. Hemos gritados llamándolos hasta desgañitarnos, pero nadie ha respondido.

			—¡Qué raro! —masculló Banks— ¿Qué puede haber ocurrido?

			—¿Se ha fijado vuestra merced que la botella de ron que llevamos con nosotros ha desaparecido? —dijo Charles Green.

			Mr. Banks recapacitó:

			—Pues no hay duda que la botella se quedó con los tres hombres. Quizá la hayan usado para reanimar a Richmond.

			Green asintió.

			—Y quizá los otros dos hayan bebido también para reanimarse ellos…

			—Es muy posible —asintió Banks—, y que bebiendo con exceso se hayan apartado del lugar en busca de la hoguera en vez de esperar a los que acudían en su ayuda.

			En ese momento se inició otra fuerte nevada con lo que se perdió toda esperanza de encontrar con vida a los tres hombres.

			Sin embargo, a media noche todos se vieron sorprendidos al oír un grito lejano.

			—¡Dios mío! —exclamó Mr. Banks—, ¡son ellos! ¡Vamos a buscarlos!

			Cinco de los más fuertes salieron en busca de los que venían perdidos. No tardaron en dar con el marinero que venía solo.

			—¿Y los otros dos? —preguntó Mr. Banks.

			El marinero, vacilante extendió una mano temblorosa.

			—Ahí arriba —dijo.

			Banks se volvió a sus compañeros.

			—Dos de vosotros llevadle junto al fuego, los demás, vamos a auxiliar a los negros.

			No tardaron en dar con ellos. Richmond estaba de pie, pero era incapaz de dar un paso. Su compañero yacía en la nieve, insensible a lo que le rodeaba.

			En ese momento acudieron los que habían quedado junto al fuego y entre todos acarrearon a los dos criados, pero todo resultó inútil. Nada se pudo hacer por ellos. Incluso Briscoe, otro de los criados de Mr. Banks, se puso a tiritar tan violentamente antes de llegar a la hoguera que también se temió por su vida.

			Por fin, acurrucados hombres y perros junto al fuego, dejaron pasar las horas de una noche espantosa, con la incertidumbre de lo que todavía podía pasar. De los doce que habían partido del barco rebosando salud, dos habían muerto, un tercero estaba tan enfermo que se dudaba que pudiera sobrevivir y Mr. Buchan corría el peligro de recaer en su ataque de epilepsia si se fatigaba mucho. Se encontraban a un día de camino del barco a través de bosques impenetrables en los que posiblemente se extraviarían. Y como no habían llevado comestibles para más de unas horas, se encontraban completamente desabastecidos. En cuanto al mal tiempo, la nieve continuaba cayendo intermitentemente, lo que no dejaba de ser curioso por encontrarse aquella zona en pleno verano, de hecho, el 21 de diciembre había sido el día más largo del año.

		

	
		
			
				Capítulo 9
				Muerte en la nieve
			

			Con la llegada del alba, los excursionistas solo vieron una gran capa de nieve hasta donde alcanzaba la vista. Las ráfagas eran continuas y violentas, tanto así que no se atrevieron a alejarse del fuego. Nadie sabía cuánto iba a durar aquello, pero todo hacía pensar que los detendría en aquel lugar desolado hasta perecer de hambre y frío.

			Afortunadamente, un rayo de sol que se asomó entre las nubes les hizo concebir esperanzas. Mr. Banks era el más optimista.

			—No tardará el sol en disipar las nubes —comentó—, y pronto estaremos en el barco en el calorcito de nuestro camarote.

			Sin embargo, el primer cuidado que tuvieron cuando por fin salió el sol, fue ir a comprobar si aún vivían los desgraciados criados. Tres hombres fueron despachados con tal objeto pero que no tardaron en volver cabizbajos.

			—Han muerto —dijeron—, los dos.

			—El Señor les acoja en su seno —exclamó Banks a modo de epitafio.

			A pesar que las condiciones parecían estar mejorando y el cielo se mostraba en buena parte azul, la nieve seguía cayendo, por lo que no podían aventurarse en volver al barco.

			Dos horas más tarde, sin embargo, una suave brisa despejó más todavía el cielo y la nieve cesó de caer.

			—Bien señores —dijo Banks—, Creo que ha llegado la hora de examinar el estado de nuestros enfermos. ¿Cómo estás, Briscoe?

			—Creo que estaré en disposición de caminar, señor.

			—¿Y Mr. Buchan?

			—Me encuentro mucho mejor, gracias.

			—Pues bien —dijo Mr. Banks—, entonces creo que ha llegado la hora de ponernos en marcha después de compartir los últimos alimentos que nos quedan.

			Los ‘últimos alimentos’ consistían en un ave desconocida, de mediano tamaño que uno de los marineros había abatido el día anterior. Dividieron el ave en diez partes que cada uno asó en la hoguera como le pareció conveniente. Terminado el pequeño ágape, todos se pusieron en marcha.

			Después de caminar tres horas, uno de los perros se puso a ladrar. Ante su sorpresa, vieron que se encontraban a menos de una milla del barco.

			—¡Por todos los cielos! —exclamó Banks—. A la ida debimos trazar un círculo alrededor de la montaña. No es de extrañar que tardáramos diez horas más que a la vuelta…

			

			Una intensa borrasca retrasó la aguada los días 18 y 19, pero el 20 el viento se calmó lo que permitió a los marineros seguir con su labor y a Banks y Solander bajar a tierra. Lo hicieron en el extremo de la bahía recogiendo un gran número de conchas y plantas desconocidas hasta ese momento, regresando a bordo para comer.

			—El Dr. Solander y yo —comentó Banks acariciando a uno de los perros— tenemos la intención de volver a tierra esta tarde. Uno de los marineros nos ha dicho que hay un poblado a una hora de camino y nos proponemos ir a visitarlo.

			Cook asintió.

			—Tengan cuidado vuestras mercedes, llévense a algún marinero, por si acaso.

			—No será necesario. Solo tomaremos algunas notas. Le prometo que seremos precavidos. De todas formas nos han asegurado que la aldea está apenas a dos millas.

			Aunque los científicos encontraron que la distancia era correcta, tardaron hora y media en llegar porque se hundían con frecuencia en el fango hasta media pierna.

			Cuando ya se hallaban a tiro de piedra del pueblo, salieron dos hombres a su encuentro y comenzaron a dar alaridos sin razón aparente alguna, tal como habían hecho los que habían ido al barco.

			Después de vociferar un buen rato, les condujeron al poblado. Este estaba enclavado en la cima de un árido collado y consistía en una docena de chozas de la estructura más ruda que se podía concebir. Estaban formadas por apenas una docena de palos inclinados y unidos formando una especie de cono y que cubrían en parte con ramas y rastrojos. No había muebles, y un poco de paja esparcida en el interior hacía las veces de asiento y de lecho.

			En un rincón vieron los visitantes un saco, una cesta de mimbre y la vejiga de algún animal que contenía el agua que bebía aquella gente.

			—Estos son, sin duda, los seres humanos más miserables en la faz de la tierra —murmuró el Dr. Solander mirando a su alrededor.

			—Estoy de acuerdo con vuestra merced —asintió Banks mientras tomaba nota de lo que veía—. Parece que viven en pequeños poblados de unos cincuenta individuos.

			—Eso parece —dijo Solander—, y tome nota vuestra merced que tienen el cabello largo y negro. Los hombres son vigorosos y altos. Las mujeres, sin embargo, no pasan de uno cincuenta. Por toda vestimenta todos lucen una piel de foca o lobo marino que colocan sobre la espalda de la misma forma que la llevaba el animal cuando estaba vivo. En los pies llevan un trozo de la misma piel recogida sobre los tobillos como una bolsa. Las mujeres, además, usan un faldellín a guisa de hoja de parra.

			Mr. Banks asintió, tomando nota de todo.

			—Es curioso —añadió— que las mujeres, incluso aquí, no dejan de realzar su hermosura. Se pintan el rostro de un fondo blanco con rayas horizontales rojas y negras.

			Los dos hombres tuvieron que reconocer que aquel acicalamiento debía de ser muy laborioso, pues las había que estaban cubiertas de rayas de pies a cabeza en todas direcciones, lo que a veces resultaba repulsivo.

			Tanto los hombres como las mujeres llevaban brazaletes de pequeños huesos y conchas. Ellas llevaban esos adornos en muñecas y tobillos; ellos solo en las muñecas, aunque quizá para compensar ceñían en su cabeza una redecilla de estambre.

			—No parecen alimentarse de otra cosa que de mariscos —comentó Solander.

			—Que son recogidos exclusivamente por las mujeres —añadió Banks—. Para ello tienen un palo afilado por una punta y dentado por la otra. Desprenden con el palo los moluscos y los depositan en la cesta, y cuando esta está llena, depositan su contenido en el saco.

			No parecía existir entre aquella gente ninguna especie de jerarquía ni caciquismo. Sin embargo, a pesar de lo cual, todos vivían en paz y armonía. Tampoco descubrieron los científicos la menor señal de religión alguna.

			El día 22 de enero, domingo. El Endeavour continuó su andadura por el estrecho, dejando atrás a aquellos pobres desheredados un poco más ricos con un puñado de cuentas de vidrio, unos cascabeles y unos espejitos que reflejaban unos rostros deformados.

			El lunes, 23 los expedicionarios perdieron de vista la tierra en la latitud 49º 32’ y en la longitud de 90º 37’. Habían tardado treinta y tres días en rodear la Tierra de Fuego y el cabo de Hornos desde la entrada oriental del estrecho. Y aunque según la opinión general, el cabo de Hornos es más peligroso que cruzar el intrincado estrecho de Magallanes, Cook no se vio obligado a rizar las gavias desde que dejaron el estrecho de La Maire.

			Según el contramaestre, el Dolphin había empleado tres meses en cruzar el estrecho de Magallanes.

			

			El miércoles, 1 de marzo, el Endeavour se encontraba ya en la latitud de 38º 44’S, y en la longitud 110º 33’, ambas determinadas tanto por la observación como por la corredera. Aquella coincidencia después de un recorrido de 660 leguas era extraordinaria y demostraba que desde el cabo de Hornos, el barco no había sido empujado por corriente alguna.

			Mientras Charles Clerke contaba su enésimo chiste a un grupo de soldado en el castillo de proa, observó con el rabillo del ojo al capitán Cook guardar sus instrumentos de medición con un rictus de satisfacción en los labios. Clerke tenía 25 años y llevaba en el mar desde los doce. Había navegado en el Dolphin bajo el capitán Byron y era uno de los más queridos tripulantes del barco. Entretenía horas enteras a los hombres contándoles chistes e historias que provenían de sus viajes o simplemente de su fértil imaginación.

			Charles presumía de tener algo en común con Cook y era que la Royal Society le había publicado un relato de uno de sus viajes. Lo había titulado Relato de los hombres altísimos vistos en el Estrecho de Magallanes. En este relato, Charles aseguraba que había visto hombres de uno noventa, si no más. Su relato había sido impreso en 1767.

			Apenas a unos pasos de Clerke, estaba John Gore el segundo teniente en animada conversación con Mr. Banks. Ambos sostenían un mosquete en sus manos y parecían dispuestos a sostener una amigable competición disparando a las aves que volaban en torno del navío. John Gore era un americano de 38 años, bien calificado para su puesto. Y no solo eso sino que conocía bien los mares del sur por haber navegado con HMS Dolphin, primero bajo el mando de John Byron y luego de Samuel Wallis, dando con ellos dos veces la vuelta al mundo.

			Gore se vanagloriaba de sus habilidades cinegéticas. Presumía que siempre mantendría bien provista la mesa de los oficiales.

			—¡Otra vez contando historias!

			Clerke no tuvo que volverse ni interrumpir su narración. La voz era del cascarrabias de cocinero John Thompson. El hombre había tenido la desgracia de perder una mano combatiendo contra los franceses y no había tenido más remedio que dedicarse a hacer lo que mejor sabía: cocinar. El capitán Cook no había querido aceptarle en su barco siendo lisiado, pero la Navy había rechazado su demanda. Lisiado o no, Thompson había demostrado ser un buen cocinero y la tripulación apreciaba sus habilidades. A su lado estaba su ayudante, John Goodwin, un hombre de edad indefinida al que le gustaba el ron más que a un niño la teta. Nadie sabía cómo se las arreglaba pero parecía estar borracho más tiempo que sereno.

			Después de guardar sus instrumentos, Cook se volvió repentinamente hacia Charles Clerke que seguía enfrascado en su relato.

			—¡Sr. Clerke! —llamó—. Tenga la bondad de venir a mi camarote, por favor.

			Clerke, sorprendido, se puso de pie de un salto interrumpiendo su relato en lo más interesante.

			—Continuaremos en otro momento —farfulló abrochándose la casaca.

			Cuando entró en el camarote del capitán permaneció respetuosamente de pie hasta que el capitán le señaló uno de los taburetes atornillados al suelo. Al mismo tiempo, Cook le mostró la posición del barco que acababa de anotar.

			—¿Está de acuerdo con ella, señor Clerke?

			El segundo contramaestre examinó los números que indicaban la latitud y longitud del barco.

			—Estoy en principio de acuerdo con esos números, señor —respondió mientras en su interior se preguntaba para qué le había llamado.

			—¿Qué piensa de los albatros?

			Clerke había notado que habían ido desapareciendo paulatinamente los últimos días.

			—Nos han abandonado, señor.

			Cook asintió.

			—Uno de los vigilantes de noche me ha dicho que ha visto pasar una rama.

			—Podríamos tener tierra a barlovento, señor.

			—En vuestra opinión, señor Clerke, por la experiencia que tenéis de vuestros viajes, ¿creéis que estamos cerca de las Nuevas Hébridas?

			Clerke se acarició el mentón. Las Nuevas Hébridas habían sido descubiertas por el navegante español, Pedro Fernández de Quirós el 21 de diciembre de 1605 saliendo del Callao con tres navíos y 300 hombres. Había descubierto también islas de los archipiélagos de Tuamotu, de la Unión y de Banks. Quirós había creído que las islas que había descubierto eran las mayores del hemisferio austral y les dio el nombre de Austrailia del Espíritu Santo, en honor de Felipe III y de la casa de Austria.

			—Creo que muy bien pudieran ser ellas, señor.

			Cook asintió. Él también lo creía, pero no se creía estar autorizado para buscar tierras desconocidas hasta que no terminase con el asunto de Venus.

			—Gracias, señor Clerke. Ha sido usted muy amable.

			

			El día 26, domingo, el primer oficial, Zachary Hicks, llamó con los nudillos en el camarote de Cook. La llamada parecía urgente. Cook dejó la pluma en el tintero y levantó la cabeza.

			—¿Sí?

			—Soy Hicks, señor. Solicito permiso para entrar.

			—Pase, señor Hicks, ¿qué se le ofrece?

			—Un marinero muerto, señor. El joven William Greenslade se ha tirado al mar durante la noche.

			—¡Qué…!

			—Al parecer se ha suicidado, señor.

			Cook se mordió el labio superior, contrariado. El joven William era un buen elemento, callado, cumplía bien con su cometido sin meterse nunca con nadie.

			—Siéntese y cuénteme lo sucedido.

			Hicks tomó asiento en una de las banquetas.

			—Según me han contado —explicó—, William se hallaba de guardia en un lugar en el que uno de los criados de Mr. Banks estaba haciendo petacas con una piel de foca. Dicen que había prometido varias a otros tantos marineros, pero por cabezonería se la había negado al joven William a pesar de la insistencia del joven. El parecer, el muchacho le dijo que le robaría una si podía. Parece ser que el criado fue llamado por Mr. Bank en ese momento y dejó la piel al cuidado de otro marinero también de guardia. En ausencia del criado, William cogió la petaca a medio hacer y se la guardó.

			“Cuando volvió, el criado montó en cólera al enterarse y de malos modales se la quitó al muchacho. Uno de los soldados oyó la discusión y decidió tomó cartas en el asunto por diversión. Contó a sus compañeros lo que había pasado y decidieron hacer del asunto una cuestión de honor colectivo. Reconvinieron al culpable, exagerando su falta hasta convertirla en un crimen horrendo. Dijeron que se trataba de un robo cometido por un centinela en el cumplimiento de su deber. Declararon deshonrosa la compañía del joven, y el sargento dijo que si la persona a la que había robado la petaca no se quejaba, lo haría él mismo, pues su honor le obligaba a exigir que se castigase al culpable.

			“Al parecer, el muchacho se retiró cabizbajo a su hamaca lleno de angustia y vergüenza. Poco después, el sargento fue a buscarle, siguiendo la pesada broma y le dijo que le siguiera a cubierta. El muchacho obedeció sin rechistar, pero cuando llegó a cubierta, fue recibido por el abucheo de los soldados. William se arrojó por la borda, incapaz de soportar la burla.

			—Está bien, Mr. Hicks, reúna a los soldados, que les voy a hablar. ¡Por San Judas que a esos graciosos, y en particular al sargento, no les va a quedar un momento libre para gastar bromas a nadie el resto del viaje!

		

	
		
			
				Capítulo 10
				Tahití
			

			El 4 de abril, a media mañana, Pedro Briscoe, el criado de Mr. Banks, dio el esperado grito de ‘¡Tierra a la vista! No había duda de que se trataba de una isla situada a cuatro millas al sur.

			—Señor Gore —dijo Cook dirigiéndose al oficial de guardia—. ¡Proa hacia la isla! ¡Listos para recoger vela!

			—¡Sí, señor!

			Apenas había dado las órdenes, cuando Banks se precipitó, estornudando, escaleras arriba al castillo de popa. En la mano sostenía la cajita de rapé. El Dr. Solander seguía a su amigo a pocos pasos.

			—O sea que ya hemos llegado, ¿no es eso, capitán?

			—Todavía no, Mr. Banks, todavía no. Esta isla, desde luego no es Tahití.

			Afectivamente, la isla tenía una forma oval con un lago en la parte media que ocupaba casi toda su extensión. El borde de tierra que circundaba el lago era muy bajo en varios sitios y muy estrecho. Sobre la playa había una veintena de indígenas desnudos. Eran altos con la cabeza ancha y tenían cabellos largos, negros. La mitad de ellos avanzaban por la playa en dirección al navío con palos en la mano.

			—¿Qué pensáis hacer, capitán? —preguntó Solander—, ¿vamos a desembarcar?

			—No, Dr. Solander —respondió Cook—, no hasta que lleguemos a Tahití.

			Al día siguiente, a eso de las tres de la tarde, uno de los marineros divisó tierra por occidente. Se trataba de una isla baja mucho más larga, o quizá fueran dos, que se extendían a lo largo de nueve leguas separadas por un canal de media milla de ancho y se hallaban cercadas por otras mucho más pequeñas. En todas las islas se veían árboles de todas las especies, pero predominando el cocotero.

			El Endeavour penetró en una bahía situada al noroeste de la punta más meridional donde Cook mandó echar la sonda que dio fondo con cien brazas de cable a tres cuartos de milla de la playa. Con esto juzgó conveniente no acercarse más.

			Mientras tenían lugar estas maniobras en el barco, salieron de la playa unas canoas que se acercaron hasta la barra pero sin traspasarla. Al ver eso, Cook siguió bordeando la playa con poco velamen. Mientras así lo hacían, de pronto apareció una canoa con vela que les siguió con unos cuantos indígenas a bordo. No juzgó Cook procedente esperarla, y la pequeña embarcación no tardó en abandonar la caza.

			Mientras todo esto tenía lugar, Mr Banks y el Dr. Solander se dedicaban a tomar nota de lo que veían. Observaron que aquella gente tenía una estatura parecida a la de ellos y estaban bien formados. Su piel era oscura e iban desnudos. Tenían el pelo negro que anudaban en un rodete que circundaba la cabeza y que venía a recogerse por detrás como en una coleta.

			—He observado que todos llevan dos armas en la mano —dijo Mr. Banks—, una de ellas es una larga vara, uno de sus extremos afilado en punta, y la otra es un arco.

			Solander asintió.

			—Y era curiosa la embarcación que nos ha seguido más allá de los rompientes; la vela que tenía era parecida a un trinquete inglés.

			Mr. Banks señaló a los indígenas en la playa mientras tomaba una pizca de rape con el pulgar y el índice.

			—Nos están haciendo señas. Yo juraría que quieren que desembarquemos.

			—No es fácil distinguir si lo hacen para atraernos o, al contrario, para que nos vayamos.

			—Pues los nuestros les están respondiendo con gritos también y agitando sus sombreros en el aire. —dijo Mr. Banks estornudando ruidosamente.

			Solander miró de reojo al capitán Cook que no parecía estar muy inclinado a hacer la primera opción.

			—En mi opinión —dijo Mr. Banks—, Cook considera que no merece la pena arriesgarse con unos nativos en una aventura en la que nada tenemos que ganar, aparte de satisfacer una curiosidad ociosa. Tanto más cuando esperamos de un momento a otro, dar con la isla en la que hemos venido a hacer nuestras observaciones astronómicas.

			

			El día 7, al romper el alba, el vigía dio aviso:

			—Isla al noroeste.

			Tripulantes y científicos se agolparon para ver la nueva isla. Parecía redonda, de unas cuatro millas de circunferencia, de tierra baja con una laguna en el centro. Se veían bosques y abundante vegetación, pero parecía estar deshabitada. Había innumerables aves, por lo que Cook le dio el nombre de Isla de Los Pájaros.

			El día 8 dieron con otra isla a la que llamaron Isla de la Cadena por tener una serie de islas a su alrededor en forma de cadena.

			Por último, el día 10, tras una noche de tormenta, abundante lluvia y niebla temprana, al levantar esta apareció ante ellos, la isla que el capitán Wallis había dado el nombre de Osnaburgh, situada a unas cinco leguas de la última. Era una isla redonda de una legua de perímetro. Se hallaba cubierta de árboles por unas partes y pelada por otras. Vista desde el Endeavour parecía un casquete de sombrero. Su latitud era de 17º S.; y su longitud, de 148º 10’ O., distando 44 leguas de la Isla de la Cadena, en dirección OS.

			Aquella noche, el capitán Cook dio a conocer, tanto a la tripulación como a los científicos, que según sus cálculos, al día siguiente darían con la isla denominada Isla del Rey Jorge III por el capitán Wallis y que los nativos llamaban Tahití.

			

			El anuncio del capitán Cook se hizo realidad hacia el mediodía, cuando se disipó una niebla pertinaz. La aproximación del barco se dilató un tanto debido a una repentina calma chicha que duró toda la mañana y parte de la tarde. Hacia las siete saltó una repentina brisa que impulsó la nave, al tiempo que un puñado de canoas salía a su encuentro.

			Una vez más, Mr. Banks y Solander se apoyaron en la borda el uno junto al otro.

			—¡Por San Jorge! —exclamó Mr. Banks—, vienen hacia nosotros un centenar de canoas. Esperemos que vengan en son de paz…

			Solander señaló una que se había adelantado. En la proa uno de los nativos mostraba una rama verde de palmera.

			—Parece que ese es el caso —dijo—. Mirad, todas traen ramas verdes en la proa. Eso es, sin duda, señal de paz. Yo diría que equivale a nuestra bandera blanca.

			La canoa que se había adelantado a las demás tocó un costado del barco ante la expectación de los expedicionarios.

			—Sargento —dijo Cook— Dé orden a los soldados que guarden las armas. Los nativos vienen en son de paz.

			Mientras Cook hablaba, el nativo de la primera canoa les mostraba la rama de palmera señalando al mismo tiempo un lugar en lo alto del barco.

			—Me parece capitán —dijo Mr. Bank— que quieren que coloque su rama en un sitio visible en nuestro barco para que nosotros también obremos en son de paz.

			Cook asintió.

			—¡Señor Hicks! —llamó— ordene que cuelguen la rama en lo alto del palo mayor. Y que nadie la quite mientras estemos en las islas.

			Cuando vieron los nativos subir por las jarcias a un marinero portando la rama, estallaron en gritos de alegría. Inmediatamente, docenas de canoas se acercaron al barco para ofrecer sus productos: toda clase de frutos, cocos, una especie de manzanas, fruta de pan y dátiles a cambio de bagatelas como lazos de colores, espejitos y cascabeles.

			El Endeavour permaneció toda la noche en cortas bordadas, sondando entre quince y veinte brazas. Nadie pudo dormir por la excitación. A las siete de la mañana, por fin, Cook ordenó echar el ancla a una profundidad de trece brazas en la Bahía Port Royal. No tardaron los indígenas en rodearles con sus canoas, ofreciéndoles frutos como el día anterior, peces y un cerdo como novedad. A cambio del gorrino pedían un hacha, lo que pareció excesivo a Cook y prohibió el cambio. No quería arriesgarse a quedarse sin aquellas herramientas tan útiles a bordo.

			Mientras tanto, en el comedor de los suboficiales, tenía lugar una reunión entre Mr. Banks y el segundo contramaestre, Charles Clerke.

			—Sé que está libre de servicio, señor Clerke —dijo Banks—. ¿Podría hacerles alguna pregunta?

			Clerke se sentó en el largo banco atornillado y asintió.

			—Usted dirá, señor Banks.

			Banks sacó su cajita de rapé y se la ofreció al sub oficial.

			—Sé que no tiene esta mala costumbre —dijo—, pero si quiere probar…

			—No gracias —dijo Clerke—, me parece que no lo haré, por si acaso me envicio.

			—Bien —dijo Banks—, pues yo sí que tomaré una pizca. —Cuando hubo estornudado, Banks prosiguió—. Estoy interesado en el árbol del pan, ¿Qué me podéis contar sobre él?

			—Bueno —dijo Clerke—, el árbol es del tamaño de un roble mediano con grandes hojas, a menudo de un pie y medio de largo, de forma oblonga y sinuosas como las de la higuera, a las que se asemejan en consistencia y color, así como en el jugo blanco y lechoso que exudan al romperse.

			Banks terminó de tomar nota de todo en su libro de apuntes.

			—Y ¿qué me decís del fruto?

			—El fruto tiene forma y tamaño parecidos a la cabeza de un niño —respondió Clerke—. La superficie está reticulada, presentando cierta analogía con la trufa. La parte comestible es blanca como la nieve y tiene la consistencia del pan fresco; puede tostarse antes de comerse, aunque hay que reconocer que es insípido con un ligero dulzor que recuerda el de la miga de pan…

			En ese momento les interrumpió la entrada del Dr. Solander que venía de la mano de un nativo viejo.

			—Este hombre —explicó— me intenta decir por señas que ha estado vuestra merced aquí antes. Quizá vos le reconozcáis de vuestra última visita. ¿Podría ser que estuvo en el Dolphin?

			Clerke clavó los ojos en el nativo y le reconoció en el acto, saludándolo con mucha consideración.

			—Se llama Owhaw —aclaró—. El segundo teniente, Mr. Gore, también se acordará de él. Fue muy útil para nosotros. Le llevaré conmigo al capitán. Podría seguir siéndonos de utilidad.

			Cuando Clerke llamó a la puerta del capitán, le encontró ocupado escribiendo unas anotaciones.

			—Adelante, Mr. Clerke, ¿qué se os ofrece?

			—Quiero que conozcáis a mi amigo Owhaw, señor. Nos fue muy útil cuando estuvimos aquí con el Dolphin. Nos hizo de guía a menudo.

			—Entendido —dijo Cook saludando afectuosamente al anciano—. Le regalaremos un cuchillo. ¿Creéis que lo apreciará?

			—Ya lo creo, señor. Cuchillos y hachas son lo que más aprecian.

			Cuando el nativo se retiró acariciando su tesoro, Cook se volvió al contramaestre segundo.

			—¿Recordáis vos, señor Clerke, si el capitán Wallis hizo alguna recomendación a la tripulación sobre los trueques con los indígenas?

			Clerke asintió.

			—No solo trueques, sino también con el trato con ellos, señor.

			—Quizá entonces, podríais ayudarme a redactar unas parecidas.

			—Por supuesto, señor. Aunque quizá fuera más conveniente acudir al segundo teniente, Mr. Gore. Él fue el encargado de redactar una serie de normas, que a buen seguro, serán útiles en este viaje.

			—Está bien. Acudid a verle de mi parte para redactarlas entre los dos. Las quiero en mi camarote antes de dos horas.

			Mr. Gore no perdió tiempo y mucho antes de que se cumpliera el tiempo estipulado, ya había redactado unas disposiciones con la ayuda del contramaestre Charles Clerke.

			
				I. Se nombrará a una o varias personas para que se ocupen del comercio con los naturales, a fin de adquirir toda clase de provisiones y frutos de la tierra. Y ninguna otra persona, oficial o marinero, perteneciente al barco, con excepción de las nombradas, comerciará ni tratará de comerciar con los nativos a no ser que tenga una autorización especial.

				II. Se ha de procurar, por toda clase de medios, cultivar la amistad con los naturales y tratarlos con respeto y consideración.

				III. Siguiendo la costumbre de la Armada, a toda persona que por descuido perdiese o se dejase robar las armas, se le descontará de la paga el valor de las mismas, además de recibir el castigo que corresponda a la naturaleza de la falta.

				IV. La misma penalidad se le aplicará a la persona que fuera pillada cambiando o comerciando con los enseres o provisiones del barco fuera cual fuese su naturaleza.

				V. Queda terminantemente prohibido cambiar por ninguna clase de mercancía nada de hierro, ropa o cualquier artículo necesario para la vida diaria.

			

			Cook leyó los cinco enunciados y encontrándolos apropiados los firmó.

			—Señor Gore —dijo—, hacedme el favor de leer estos avisos a la tripulación inmediatamente y luego clavad el papel en el palo mayor.

			En cuanto el barco quedó convenientemente asegurado, Cook se dirigió a tierra, acompañado de Mr. Banks, el Dr. Solander, un grupo de hombres armados, los dos perros y el incombustible Owhaw.

			En cuanto el bote tocó la arena, varios cientos de indígenas les rodearon dándoles la bienvenida con el gesto, aunque parecían poseídos de una profunda confusión, hasta el punto de no saber cómo comportarse. Sin embargo, hubo algo en común que todos conservaron como símbolo de paz: una rama verde.

			—Procúrense una —ordenó Cook a sus acompañantes—, y sosténgala de la misma forma que ellos.

			La muchedumbre de naturales acompañó a los recién llegados una media milla hasta donde el Dolphin había hecho aguada en su día, guiados por Owhaw.

			Se pararon todos de pronto y se pusieron a limpiar el terreno de arbustos y hierbajos. Y cuando terminaron, uno tras otro arrojaron sus ramas al sitio que habían limpiado.

			Mr. Bank observó que les hacían una señal para que ellos hicieran lo mismo.

			—Creo que deberíamos imitarles —dijo acariciando el alargado morro de uno de los galgos— Hagámoslo de una forma más formal… ¡Sargento! —llamó—, que los soldados formen en doble fila y coloquen sus ramas una a una, encima de las que han arrojado los nativos.

			Con aquel ritual quedaba más o menos claro que aquel lugar quedaba destinado para los recién llegados y que podían disponer de él a su antojo. A cambio, Cook distribuyó abalorios y otros pequeños obsequios que tuvieron la satisfacción de ver que halagaban a los nativos.

			—Es impresionante la riqueza de estas islas —comentó Mr. Banks—. Por todos los sitios hay cocoteros, frutas de pan y un interminable etc.

			—Que además proporcionan sombra agradable —dijo Solander.

			—Esta gente es muy afortunada —asintió Cook—, no saben lo que es pasar frío o hambre. Miren las viviendas. Están construidas por cuatro pilares, sin paredes. No tienen nada que ocultar. Incluso hacen el amor sin tapujos.

			—Algo que he notado —comentó el Dr. Solander— es que no hemos visto un solo cerdo o gallina.

			—Quizá hayan muerto de peste porcina o aviar —dijo Cook pensativo—, porque, según parece, tenían bastantes.

			—Hay otra cosa que me preocupa —dijo Banks acariciando distraídamente a uno de los galgos detrás de la orejas—, los que estuvieron con el Dolphin no han visto a uno solo de los jefes o caciques que conocieron, apenas hace dos o tres años.

			—Pues sí que es curioso —reconoció Cook—, quizá tengan sus casas en otros sitios de la isla, o en otras islas…

			—O hayan muerto —dijo el Dr. Solander—. Pudo haber un cataclismo como una ola gigante que diezmara la población. O una guerra entre ellos mismos…

			—Podría ser —respondió Cook—. En todo caso, mañana contactaremos con los principales de Tahití en sus residencias. Trataremos de averiguar algo, entonces.

		

	
		
			
				Capítulo 11
				El fuerte Venus
			

			De vuelta en su camarote, Cook reflexionó sobre los siete meses y medio que habían transcurrido desde que se despidió en Plymouth —¡había sido un largo viaje! Y, además, cuando otros barcos perdían la mitad de su tripulación debido a enfermedades como el escorbuto, ellos no habían perdido a ningún tripulante debido a ninguna enfermedad. Aquello era un logro como para sentirse orgulloso. Por otra parte, el objetivo principal del viaje, el tránsito de Venus estaba controlado. El día señalado era el 3 de junio, y todavía quedaban siete semanas para preparar todo.

			A la mañana siguiente, se acercaron al Endeavour una docena de canoas que venían del oeste. Había entre ellos varios personajes que portaban una especie de túnica, por lo que parecían tener un rango superior. Dos de ellos subieron al barco. Curiosamente, ambos eligieron a un amigo entre los ingleses con el que iniciaron una curiosa ceremonia. Uno delante de Mr. Banks y el otro delante del capitán Cook se despojaron de casi todas las vestiduras y se las pusieron a sus elegidos. Estos, en respuesta les ofrecieron un hacha y unas cuentas.

			A continuación, los nativos les invitaron a seguirlos a los parajes donde vivían señalando el sudoeste, lo que sus invitados hicieron de buen grado.

			Cook mandó echar al agua dos botes y acompañado de Banks, Solander y demás señores embarcaron para emprender aquella curiosa expedición, rodeados de docenas de canoas indígenas.

			Después de bogar una legua, los naturales les hicieron señas para que se acercaran a tierra. Desembarcaron, por lo tanto, los ingleses entre cientos de indígenas que les condujeron a una casa mucho mayor de lo que habían visto hasta ese momento.

			A la entrada les esperaba un hombre de pelo cano y ademanes señoriales, que dijo llamarse Tutahah. Inmediatamente se extendieron varias esteras para que se sentaran los invitados junto a su anfitrión. En cuanto se hubieran sentado se ofreció a Mr. Banks y a Mr. Cook un gallo y una gallina, además de un trozo de tela a cada uno.

			Mr. Banks, en respuesta, se quitó la corbata de seda que llevaba puesta y Cook sacó un pañuelo del bolsillo. Después del intercambio de regalos con Tutahah los nativos condujeron a sus invitados a varias casas grandes cuyo interior les enseñaron. Curiosamente, en todas estas casas proliferaban las jóvenes nativas que manifestaron una gran amabilidad, dedicando a los invitados toda clase de atenciones. Las casas que, como todas en la isla, estaban desprovistas de paredes, no ofrecían privacidad alguna, no obstante, las jóvenes señalaban las esteras con insistencia y tiraban de los invitados para que se sentasen junto a ellas, lo cual no dejaba duda alguna sobre sus poco recatadas intenciones.

			Después de despedirse de su nuevo amigo, Tutahah, el grupo de Cook se dirigió a la playa, pero apenas habían alcanzado la arena cuando se tropezaron con un nutrido grupo de nativos encabezados por un jefe llamado, Toubourai, con quien los viajeros ejecutaron la ceremonia de paz con la que ya se iban familiarizando. Después de recibir la rama y darle otra en respuesta, todos se golpearon el pecho y dijeron la palabra tayo que, sin duda, significaba amigo o paz. A continuación, su nuevo amigo les dio a entender por señas que les invitaba a comer. Ya tenía las vituallas dispuestas.

			Cook aceptó el ofrecimiento y comieron con apetito, pescado, fruta de pan, cocos, y plátanos. Durante la visita una de las esposas de Toubourai, llamada Tomio, que no se distinguía precisamente por su juventud y menos por su belleza, concedió a Mr. Banks el dudoso honor de sentarse a su lado en la estera. El caballero inglés, de gusto muy refinado en cuanto a la belleza femenina se refería, no le dedicó precisamente su mayor atención. Y más cuando en frente se había sentado una joven de escultural belleza.

			Banks, ignorando a la madura Tomio, dedicó su tiempo a colmar de abalorios a la linda muchacha, ignorando por completo a la anfitriona. Esta, a pesar de todo insistió en sus atenciones con el caballero inglés y le ofreció repetidas veces leche de coco y toda clase de golosinas.

			La curiosa escena dejó a los presentes sin un desenlace de uno u otro lado, al ser interrumpida por las voces airadas del Dr. Solander y de Mr. Monkhouse.

			—¡Voto al cielo, que me han robado los prismáticos! —exclamó Solander.

			—¡Y a mí mi tabaquera! —dijo Monkhouse.

			Aquellos gritos lastimosos desvanecieron instantáneamente el buen humor de la reunión, y para darle más énfasis, Mr. Banks pataleó el suelo repetidas veces. Esta acción y el ruido que la acompañó, sembraron el pánico entre los nativos que salieron de la casa precipitadamente, a excepción del jefe y dos o tres más.

			Toubourai, muy preocupado, condujo a Mr. Banks de la mano hasta donde había gran cantidad de ropa. Le fue ofreciendo, una tras otra, diversas prendas por si podía de ese modo aplacar la ira de Mr. Banks.

			Pero Mr. Banks rehusó el ofrecimiento, dándole a entender que lo único que deseaba era la devolución de los prismáticos. Aquello decidió a Toubourai. Hizo señas de que permaneciera en la casa y que esperara su regreso.

			Fiel a su promesa, el jefe volvió al cabo de media hora con los prismáticos y la tabaquera, reflejando en su rostro una alegría extraordinaria.

			Aquella noche, oficiales y caballeros cambiaron impresiones sobre sus experiencias, hasta altas horas de la noche, cada uno dando su impresión sobre lo que había visto y entendido de las costumbres de aquella gente. Ocho meses en el mismo barco habían derribado muchas de las barreras sociales que les habrían separado en tierra, y podían hablar sin tapujos sobre el tema que les interesaba a todos.

			Uno de los temas que se trató fue el del observatorio astrológico.

			—Y bien, señores, ¿dónde creen que deberíamos levantarlo?, ¿cuál es en su opinión el lugar idóneo?

			La mayoría de los presentes se inclinó por Matavai Bay, un promontorio al norte que tenía acceso a la playa y al barco. Mr. Banks hizo de portavoz de la mayoría.

			—Creo —dijo—, que es un sitio perfecto para levantar nuestro observatorio. Habría que pedir permiso a esta gente, por supuesto.

			Cook asintió.

			—Sí —dijo—, creo que es el sitio apropiado. Les pediré permiso y levantaremos en él un pequeño fuerte, que denominaremos Fort Venus.

			Toubourai, claro está, no puso dificultad alguna para la construcción de un fuerte, aunque no llegó a entender cuál era el objetivo de los recién llegados.

			Mientras tanto, en el barco tuvo lugar un inesperado desenlace. Alexander Buchan, el dibujante que ya había tenido problemas con su dislepsia en la Tierra de Fuego, se sintió repentinamente enfermo y nada pudo hacer el médico para salvar su vida ante la afección hepática que contrajo en el barco. Después de un ataque fulminante, su corazón dejó de latir en la madrugada del día 17 de abril.

			Mr. Banks escribió en su diario:

			
				Lamento sinceramente la pérdida de un gran hombre. Le echaremos de menos como amigo y como el gran dibujante que era. Nunca podré explicar a la gente en Inglaterra lo que nuestros ojos vieron y que Mr. Buchan no pudo plasmar en un papel porque la muerte se lo impidió.

			

			—¿Dónde os parece que le enterremos, Mr. Banks? —demandó Cook—. Si lo hacemos en tierra no sabemos cómo lo tomarán los nativos. Ignoramos sus costumbres sobre la forma de enterrar a sus difuntos, o lo que hacen con sus cuerpos.

			Banks sacó pensativamente la caja de rapé del bolsillo del chaleco.

			—¿Pensáis que sería mejor entregar su cuerpo al mar?

			—En mi opinión sí. De esa forma, quizá los nativos no podrán profanar su sepultura si se enteran de su muerte. Y si lo hacen, pensarán que esa es nuestra costumbre.

			—Está bien —dijo Cook—, lo haremos en cuanto anochezca y los nativos se retiren a sus casas.

			Una vez cumplida la desagradable tarea con todo el decoro y solemnidad que las circunstancias y situación permitían, la vida se reanudó a bordo con normalidad.

			—Espero que esta sea la última muerte que se produzca en esta isla —masculló Cook mientras cerraba su Biblia.

			

			Al día siguiente, Cook desembarcó acompañado de Mr. Banks, Mr. Spöring, el Dr. Solander, Mr. Green y un grupo de marineros. No tardaron en elegir el sitio exacto donde construir el fuerte, marcando el perímetro del mismo.

			Hecho esto, Mr. Banks erigió una tienda de campaña que había llevado con tal objeto. Mientras lo hacía se reunió a su alrededor un gran número de nativos, aunque no parecía que lo hacían sino por curiosidad.

			—Trataré de hacerles comprender que nadie debe penetrar en el interior del perímetro excepto, quizá, el jefe y Owhaw —dijo Cook—. Procuraré explicarles que estaremos en este recinto poco tiempo y que después lo abandonaremos.

			Nunca sabría Cook si aquella gente había comprendido la idea que trataba de comunicarles, pero lo cierto era que los nativos se comportaban con gran deferencia y respeto.

			—¡Esperemos que me hayan comprendido y no nos creen dificultades! —Llamó al suboficial al mando de los soldados—. ¡Sargento, le dejo al mando del pelotón!, ¡asegúrese de que nadie toque la tienda ni penetre en el perímetro del fuerte!

			—¡Así lo haré, señor!

			Cook asintió.

			—Nosotros —dijo señalando a Mr. Banks, Mr. Spöring, el Dr. Solander y Mr. Green— seguiremos a Owhaw al interior de la isla. Al parecer tiene interés en mostrarnos algo.

			—Bien, señor.

			Como si el viejo nativo estuviera al tanto de lo que Cook decía, se puso en marcha en cuanto le vio dar instrucciones al sargento. Media hora más tarde, al cruzar un riachuelo, vieron en él varios patos salvajes. Mr. Banks, ni corto ni perezoso, se echó la escopeta de caza al hombro y disparó matando tres aves de un solo tiro. Aquello llenó de terror a la gente que les seguía, tanto que muchos cayeron al suelo como si ellos también hubieran sido alcanzados por el disparo.

			—No sé por qué —comentó Cook en voz alta—, pero me parece que a esa gente no le ha gustado que hayamos matado tres de sus patos. Espero que esto no nos genere un conflicto.

			Mr. Banks no llegó a oír el comentario ocupado en enviar a sus perros a cobrar las piezas. Cuando por fin las tuvo colgando de su cinto sonrió satisfecho de sus habilidades cinegéticas.

			En ese momento, como si se tratara de un eco de su disparo, se oyeron varios tiros en la distancia, venían del fuerte que acababan de dejar.

			—¡Disparos de los soldados! —exclamó Cook palideciendo—, algo está ocurriendo en el fuerte…

			También Owhaw pareció preocupado porque dispersó a los indios que les seguían con excepción de tres, que siguiendo sus instrucciones, arrancaron ramas de los árboles, esperando que sus invitados hicieran lo mismo.

			Pero Cook se mostraba demasiado inquieto para seguir tal protocolo.

			—Volvamos rápido —dijo—. Me temo que algo grave está ocurriendo.

			Los cuatro hombres volvieron a paso rápido hacia el fuerte que no distaba más de media milla.

			Encontraron el lugar tan solo ocupado por los soldados.

			Cook se dirigió al sargento.

			—¿Qué ha pasado?, ¿qué han sido esos tiros?

			El suboficial se mostraba pálido pero seguro de que había obrado siguiendo órdenes.

			—Uno de esos indios ladrones —explicó—. Ha tratado de robar el mosquete a uno de mis soldados.

			—¿Y los tiros? —preguntó Cook temiendo lo peor.

			—Lo hemos abatido, señor. Se lo han llevado sus compañeros.

			—¡Dios mío! —exclamó Cook—. ¡Habéis matado a uno de los nativos…!

			Demasiado tarde, Cook se dio cuenta de que sus instrucciones debían haber sido mucho más estrictas. Si bien era verdad que el sargento había obrado siguiendo unas pautas militares férreas, debían de tener en cuenta de que se hallaban en una isla rodeados de miles de nativos y que un acontecimiento así podría hacer estallar un polvorín que podía dar al traste con la expedición.

			—Sí, señor, tal como prescriben las ordenanzas —respondió el sargento.

			—¿Y heridos?

			—Después disparamos al aire, señor, para asustarles.

			Cook apretó los labios firmemente.

			—¡Dios quiera que no tengamos que arrepentirnos, sargento! —masculló— ¡Dios quiera!

			Mientras Cook hablaba con el sargento, apesadumbrado, Owhaw intentó por todos los medios recomponer la situación lo más posible. Reunió a lo pocos nativos que no habían huido, y después de escuchar lo que tenían que decir, los hizo acudir a Cook.

			—Parece que Owhaw está tratando de arreglar las cosas —comentó Banks—. Capitán, hacedles ver que todo ha sido un malentendido.

			Cook asintió y dio a entender con gestos, que no se repetiría el enfrentamiento siempre que no intentaran robar nada.

			—No os haremos daño —les hizo ver Cook—, siempre que no nos lo hagáis a nosotros.

			Después de algún tiempo los indios se retiraron sin, al parecer demostrar exteriormente, rencor alguno.

			—¡Recojan la tienda!, ¡nos volvemos al barco! —anunció Cook.

			

			Pocos fueron los indígenas que se vieron en la playa al día siguiente y ninguno de ellos se acercó al barco. Estaba claro que se había levantado un muro entre las dos partes.

			Y en vista de estas circunstancias Cook llamó a los dos oficiales.

			—Mr. Hicks, Mr. Gore —dijo—. Quiero que acerquéis el barco a la costa y lo amarréis de manera que dominemos con nuestros cañones la parte noroeste de la bahía, especialmente el lugar donde se levantará el fuerte.

			—De acuerdo, capitán. Usaremos los botes y la marea. —dijo Hicks.

			Mientras los marineros ejecutaban la maniobra, Cook con los demás científicos saltaron a tierra. Inmediatamente, un grupo de naturales se reunió a su alrededor, pero en menor número que antes, no pasarían de cuarenta los que cambiaron con los europeos cocos y otras frutas con los ademanes amistosos de siempre. Por lo menos, en apariencia las cosas seguían igual.

			El día 17 recibieron en el barco la visita de Toubouraai y de Tutahah. Los dos jefes traían como emblemas de paz no ramas de plátano sino pequeños árboles con sus raíces. No quisieron subir a bordo hasta que Cook y los demás los hubieran aceptado, lo que hacía suponer que estaban inquietos por lo que había sucedido en la tienda. También trajeron los jefes dádivas como frutas de pan y un cerdo recién guisado, lo cual era muy de agradecer después de ocho meses comiendo carne salada. En correspondencia, Cook mandó traer un hacha y un clavo a cada uno.

			Después de que los dos jefes se hubieran ido, Mr. Green se dirigió a Cook.

			—Con vuestro permiso iré a la tienda esta noche —dijo—. Hay un pequeño eclipse que me gustaría observar.

			—¿Un eclipse? —dijo Cook—. ¿de luna?

			—Algo menos importante —dijo Mr. Green—, es solo el primer satélite de Júpiter.

			—Bien —respondió el capitán Cook—, pues os acompañaré si no tenéis inconveniente.

			—De acuerdo.

			Sin embargo, el tiempo se puso nuboso y no consiguieron su objetivo.

			

			Al día siguiente dieron comienzo los trabajos para la erección del fuerte. Mientras unos abrían los cimientos otros se ocupaban de cortar los postes.

			—Los nativos parecen dispuestos a echarnos una mano —comentó Mr. Bank esnifando una pizca de tabaco—, no sería una mala idea dejar que corten ellos los postes, así no podrán acusarnos de invadir sus propiedades.

			—Me parece una excelente idea —dijo Cook—, les animaré a que nos proporcionen los troncos.

			Como el terreno era arenoso, hizo falta reforzar los cimientos con maderas. Se consolidó el fuerte en tres flancos mientras el cuarto estaba limitado por un río, en cuya ribera se colocaron una serie de toneles.

			Los nativos se encargaron de llevar tanta comida que hubo de decirles por señas que no llevaran más de momento. A cambio, los expedicionarios les dieron puñados de abalorios, teniendo como norma que una cuenta de vidrio era el precio de seis cocos o frutas de pan.

			Al llegar la noche se levantó la tienda de Mr. Banks dentro del perímetro del fuerte, pudiendo el caballero dormir en ella por primera vez sin sobresalto alguno.

			Curiosamente, a la mañana siguiente apareció Toubourai llevando consigo a su familia entera. Estaba claro que quería de alguna forma reforzar su amistad más todavía al mostrar sus intenciones de levantar una vivienda en el vecindario.

			Mr. Banks comentó los acontecimientos con Mr. Monkhouse que acababa de desembarcar.

			—Parece que no están rencorosos por lo sucedido —dijo—. Se esfuerzan en ser más amigos cada día.

			—Hablando del nativo que cayó muerto de un disparo —dijo Monkhouse—, vi el cuerpo ayer tarde.

			—¿El cuerpo? —dijo Banks—, ¿dónde?

			—A un cuarto de milla de aquí. Mientras buscaba plantas medicinales, tropecé con una especie de cementerio. Al parecer aquí no entierran a los muertos. Este hombre en particular, estaba envuelto en un paño blanco y colocado en una especie de féretro sostenido por estacas y bajo un cobertizo de quince pies de largo por once de ancho. Cerca de él habían depositado algunos instrumentos de guerra como un arco y una maza así como otros varios de uso doméstico. Habría examinado todo más detalladamente si no hubiera sido por el insoportable hedor del cuerpo. Había dos cadáveres más en el mismo recinto, por lo que me imagino es el procedimiento que emplean habitualmente con sus muertos.

			—¿Y para comer? —preguntó Mr. Banks—, ¿no dejan a sus difuntos algo para comer?

			Mr. Monkhouse asintió.

			—Sí —dijo—. En un extremo del cobertizo colgaban varias cuerdas con un gran número de dátiles y afuera habían plantado un plátano de cinco metros de altura en la punta del cual habían colocado una concha de coco llena de agua. También de uno de los postes pendía un pequeño saco que contenía pedazos de fruta de pan, tostados. Algunos estaban secos, y otros más frescos, recién puestos.

			

			Por fin, el 30 de abril, domingo, Cook dio a los hombres el día libre para que lo dedicaran al Señor, pero nada más desembarcar se vio que sus preferencias eran muy otras: la caza de jóvenes nativas que les hacían guiños desde las puertas de sus casas.

			—Quizá otro domingo estén más propensos a más altas instancias —masculló Cook para sí.

			Pero aquel día de asueto y diversión no fue en vano porque trajo consigo la demostración de que aquella gente, a pesar de su aislamiento no carecía de sentido musical. De hecho, al atardecer varios individuos comenzaron a tañer unas flautas que solo tenían dos llaves y que producían, por lo tanto, cuatro notas, contando con los semitonos. Se tocaban como las flautas germánicas. La única diferencia era que el ejecutante se la aplicaba a una de las ventanas de la nariz en vez de a la boca.

			Y curiosamente, como si los nativos quisieran cobrar por sus conciertos de flauta o el préstamo de sus mujeres, algunos pidieron a los marineros del Endeavour que les afilaran las hachas que tenían melladas. Charles Clearke vio inmediatamente que eran las que les habían dado los tripulantes del Dolphin. Sin embargo, una de ellas era de distinta fabricación. Y eso significaba que otro barco había estado recientemente en Tahití… Llevó el hacha al capitán Cook.

			—Eche un vistazo a esta hacha, capitán. No es del Dolphin, eso se lo puedo asegurar.

			Cook cogió el hacha y la examinó detenidamente. A su memoria le vinieron recuerdos de la guerra contra los franceses de Québec.

			—Es francesa —dictaminó—, de eso no hay duda. Y dices que la tenían los nativos…

			—Sí, mi capitán y eso significa que un barco francés ha estado aquí no hace mucho.

			Cook asintió pensativamente.

			—Y ese barco solo puede ser uno, el Boudeuse de M. Bougainville. Le conocí en Canadá. Es un gran tipo.

		

	
		
			
				Capítulo 12
				El robo del cuadrante
			

			Después de un domingo dedicado al ocio y al desenfreno carnal, Mr. Banks y el Dr. Solander, ya más calmados, decidieron que deberían explorar la isla mientras tuvieran ocasión. Acompañados por los criados, el dibujante y los perros, los dos amigos partieron el lunes hacia el este, armados de sus escopetas de caza y sus libros de notas.

			Después de dos millas, comprobaron que la costa, que era llana y fértil, se hacía montuosa, llegando las estribaciones hasta el borde del agua. Aquellos montes estériles se prolongaban en una extensión de tres millas más y terminaban en una gran llanura en la que se levantaba una aldea bañada por un río que venía de un profundo y hermoso valle.

			—Este río es mucho más ancho que el de nuestro fuerte —comentó Banks tomando nota de lo que veía—, yo diría que tiene cien yardas de anchura.

			Una milla más allá, el terreno volvía a hacerse estéril, llegando las rocas hasta el agua.

			—Es difícil de seguir —comentó Solander—, quizá deberíamos volver.

			Banks asintió.

			—Sí, por hoy creo que ya hemos explorado bastante —dijo.

			Cuando llegaron de vuelta al fuerte, vieron con sorpresa que Cook había mandado montar seis morteros, lo que había causado pánico entre los naturales. Algunos pescadores que vivían cerca se habían incluso ido a vivir a otro sitio, lejos de allí.

			

			El día 27 otro incidente grave estuvo a punto de perturbar el precario balance que existía entre las dos comunidades. Toubourai comió en el fuerte con sus tres mujeres en compañía de Mr. Banks a quien apreciaba profundamente. Ya por la tarde se retiraron encaminándose a la casa que el jefe había levantado a no mucha distancia del fuerte. Apenas había pasado un cuarto de hora cuando Toubourai se volvió alarmado, tomó del brazo a Mr. Banks y le hizo señas de que le siguiera. No tardaron en llegar los dos hombres a un lugar en el que encontraron a uno de los marineros intentando violar a una de las mujeres a la que amenazaba con un cuchillo.

			La presencia de Mr. Banks aplacó el calentón del marinero que trató de excusarse.

			—Le ofrecí un clavo como hacen los demás y no quiso…

			—¿Y quién eres tú para forzar a una mujer? —le echó en cara Banks—. Una cosa es que acepten el tener sexo voluntariamente y otra que se las viole. Tendrás que explicarte ante el capitán Cook.

			En cuanto Banks hubo referido lo sucedido al capitán, hizo este acudir al culpable y viendo que nada tenía que decir en su defensa le castigó con veinte latigazos.

			—Haced venir a Toubourai y a sus mujeres —ordenó al primer teniente—. Quiero que estén presentes cuando el culpable reciba su castigo.

			Cuando los indios vieron al marinero amarrado al palo mayor, se quedaron mirándole inquietamente, mas no bien recibió el marinero el primer golpe, intercedieron por él suplicando que se le perdonase el castigo. Curiosamente, cuando vieron que sus ruegos no tenían contestación, rompieron a llorar como niños.

			

			Pocos días después, tuvo lugar un robo que puso en entredicho toda la empresa y objetivo del viaje. Ocurrió el martes, día 2. El día anterior se había instalado el observatorio y se llevó por primera vez a tierra el cuadrante astronómico así como algunos otros aparatos.

			A la mañana siguiente, el capitán, junto con Mr. Green, se dispuso a proceder a la instalación del cuadrante, pero ante su sorpresa y consternación, este había desaparecido. Cook se encaró con el sargento encargado de la guardia, señalando el lugar donde debería estar la caja.

			—¿Dónde está el cuadrante?

			El hombre tartamudeó con la cara demudada:

			—No lo sé, señor… Ningún indio ha entrado aquí… En todo momento ha habido un centinela a menos de cinco pasos de la puerta de la tienda…

			Con la llegada de Banks y Solander la discusión se amplió. Este último sugirió:

			—¿Han considerado, señores, la posibilidad de que el ladrón haya sido un marinero, creyendo que contendría clavos o cosas de hierro que pudieran interesar a las nativas? —sugirió Banks.

			—Lo pongo en duda —dijo Cook—, me inclino a creer que ha sido alguno de los nativos. Esta gente tiene una habilidad increíble para robar cosas. Ofreceré una recompensa para el que encuentre al culpable.

			Mr. Green se mostraba desolado.

			—¡Por todos los santos! —gimió—, más vale que aparezca. Sin el cuadrante no podremos cumplir el objetivo del viaje…

			—Bien —dijo Cook—, empezaremos por registrar el barco de arriba abajo.

			—Yo iré con Toubourai a buscarlo en el bosque —se ofreció Banks—. Es posible que al ver algo completamente inútil para ellos lo hayan dejado abandonado a un lado del camino.

			Al enterarse Toubourai del robo se ofreció a ir a buscar al ladrón dando a entender que sabía de quién se trataba. Echó a andar adentrándose en la isla seguido de Banks, Green y un soldado armado, inquiriendo en cada casa por el nombre del supuesto ladrón. La gente señalaba dirección este, con insistencia.

			—No puede estar muy lejos —jadeó Green—, con el peso del cuadrante no podrá andar muy deprisa.

			Efectivamente, al llegar a la cima de un monte, a cuatro millas del fuerte, el jefe indio les mostró un punto situado a una milla de donde se encontraban.

			—Creo, señores —dijo Banks—, que deberíamos enviar al soldado a por refuerzos y a decirle a Cook lo que está ocurriendo. Podría ser que los indios de esta parte de la isla no sean tan pacíficos como los de la costa.

			Green estuvo de acuerdo.

			—Sí, hay que avisarles, pues, además, me parece imposible que podamos volver antes del anochecer.

			Banks se volvió al soldado.

			—Vuelve a la carrera —dijo—, y cuenta lo ocurrido al capitán. Nosotros seguiremos al ladrón en espera de refuerzos.

			—Así lo haré, señor —respondió el soldado, dando media vuelta.

			Al enterarse Cook de cómo estaban las cosas, partió con una docena de hombres, al tiempo que daba instrucciones a los oficiales.

			—¡Señores, no permitan salir de la bahía a ninguna canoa, pero tampoco quiero que se detenga a ningún indígena!

			Mientras esto ocurría en el fuerte, Banks y Green seguían al ladrón guiados por Toubourai. A media tarde, alcanzaron por fin, al perseguido en un lugar densamente habitado, por lo que no tardaron en verse rodeados de una muchedumbre ruidosa.

			Banks, al verse oprimido, sacó una de sus pistolas amenazando con ella a los que le rodeaban. La vista del arma les redujo instantáneamente al orden. Sin embargo, como la muchedumbre congregada en torno crecía por momentos, trazó un círculo en la hierba para indicar dónde debían detenerse los indígenas.

			Colocaron la caja recién recuperada en el centro del círculo, protegiéndola con sus cuerpos, mientras el ladrón desaparecía entre la muchedumbre.

			—Falta la lente y el trípode —dijo Green.

			Banks indicó a Toubourai por señas lo que faltaba. El indígena comprendió fácilmente lo que le decían y mandó a varios hombres en su búsqueda. Estos no tardaron en acudir con los objetos requeridos.

			—¡Gracias a Dios! —suspiró Green metiendo todo en su caja—, creo que ya podemos volver.

			Después de recorrer dos millas se encontraron con la partida de Cook.

			—La tenemos, capitán —gritó Banks alborozado, mostrando la caja.

			Cook suspiró aliviado.

			—El cielo sea loado —dijo—, por un momento pensé que nos volveríamos a Inglaterra con las manos vacías.

			Tras felicitarse mutuamente por el éxito de la operación, Cook abrazó a Toubourai.

			—Tú has sido, sin duda, el que nos ha devuelto el aparato —dijo—, te premiaré.

			Hacia las ocho de la noche, Banks y Toubourai que se habían adelantado ligeramente al resto del grupo, llegaron al fuerte. Al llegar al recinto hallaron con gran sorpresa que el jefe Tutahah se encontraba detenido. En el exterior se había juntado una gran muchedumbre, que llenos de terror pensaban que su jefe iba a ser ajusticiado.

			En cuanto Toubourai vio a Tutahah, se abalanzó sobre él y abrazándolo rompieron ambos a llorar, permaneciendo un rato sin poder hablar. El resto de los indios también lloraba por su jefe al que ya veían muerto.

			Con todo aquel jaleo se encontró Cook al llegar diez minutos más tarde.

			—¡Por todos los diablos!, ¿qué ha sucedido? —explotó—, ¿no di órdenes que no se detuviera a nadie?

			El teniente Gore se encargó de responder.

			—Cuando os fuisteis para recuperar la caja, la gente se alarmó tanto que muchos empezaron a irse llevándose todos sus efectos. Del fondo de la bahía salió una gran canoa que se alejaba por momentos, y como yo había recibido órdenes vuestras de no dejar salir a nadie, mandé un bote tras la canoa, al mando del contramaestre. Entre los indios que trataban de huir se hallaba Tutahah, al que retuve dejando que los demás se fueran a casa.

			—Está bien —dijo Cook sin mostrarse convencido por la explicación—, dejadle libre.

			La idea de que le iban a matar se había apoderado del jefe indio con tanta fuerza que no pudo convencerse de lo contrario hasta que se vio en la puerta del fuerte rodeado de los suyos que no cesaban de abrazarlo.

			La gente lo recibió como habrían recibido a un padre y todos pugnaban por llegar a él y tocarle.

			Tutahah, en un primer impulso, al verse inesperadamente libre y con vida, se empeñó en regalar a Cook dos cerdos. Pero el capitán, considerando que estaban lejos de merecer el regalo, rehusó aceptarlo.

			

			Les llevó varios días reparar los daños causados en las relaciones entre Tutahah y Cook, y para entonces el cuadrante estaba ya colocado y se habían dado los últimos toques al laboratorio. Quedaba menos de un mes para el día del Tránsito, el 3 de junio, y la espera se hacía tensa. Para ayudar a pasar el tiempo y hacerse olvidar los malos entendidos, Cook y sus hombres se prodigaron en acudir a festejos y celebraciones de lucha libre y regalaron hachas y cuchillos a diestro y siniestro.

			Resultó muy curiosa una especie de ceremonia que llevaron a cabo dos mujeres jóvenes ante Mr. Banks. Este se hallaba en su bote con Tutahah que había venido a verle, cuando las jóvenes acompañadas de un hombre llegaron al embarcadero con una canoa doble. Los indios que estaban junto a Banks le hicieron señas para que saliera al encuentro de los recién llegados. Cuando se encontraron a medio camino, las dos jóvenes le ofrecieron una docena de plataneros y algunas otras pequeñas plantas. Mientras tanto, el hombre que había venido con ellas, extendía en el suelo una serie de alfombrillas. Una de las jóvenes caminó sobre ellas con andares melodiosos como si se tratara de un baile. Al mismo tiempo se levantó la falda hasta la cintura repetidamente, adoptando un aire de perfecta inocencia y sencillez. Repitió la ceremonia la segunda joven ejecutando los mismos movimientos que su compañera. Inmediatamente enrollaron las ropas que habían extendido en el suelo y las entregaron a Banks.

			La interpretación era simple —ponían su cuerpo a disposición del atractivo caballero a cambio de regalos. Era desde luego una oferta que el joven estaba más que dispuesto a aceptar.

			Banks hizo a las jóvenes varios regalos que ellas recibieron con gran alegría y juntos desaparecieron en uno de los bohíos.

			

			Para un observador imparcial, venido de otro planeta, habría sido curioso observar lo que pasó el domingo 14 en aquella diminuta isla.

			Cook dispuso que se celebrara en la playa un oficio divino, e invitó a los indios principales a que asistieran al mismo. Deseaba ver sus reacciones y si preguntaban algo, trataría de satisfacer su curiosidad.

			Los nativos siguieron el servicio imitando puntualmente lo que hacían sus anfitriones; levantándose, sentándose o arrodillándose. Estaba claro que aquella ceremonia era muy importante para el capitán Cook, Mr. Banks y demás caballeros, pues a menudo imponían silencio a los indios que había fuera del fuerte. Sin embargo, cuando terminó el oficio, nadie preguntó nada, ni mostró la mínima curiosidad por lo que acababan de presenciar.

			No obstante, al parecer, se vieron obligados a corresponder con una ceremonia parecida, pues indicaron por señas que a la puesta del sol se volverían a reunir en el mismo sitio.

			Caballeros, oficiales y tripulación, llenos de curiosidad, tomaron asiento en la arena cuando el astro solar se encaminaba ya hacia el ocaso.

			—Después de los maitines que les hemos ofrecido esta mañana, ¡a ver qué clase de vísperas nos ofrecen ellos! —comentó Banks dispuesto a tomar notas en su cuaderno de las ceremonias previstas.

			Cook no contestó, pero algo le decía en su interior que las cosas no iban a ser como lo que se imaginaban.

			Efectivamente, justo cuando el disco amarillo tocaba la raya del horizonte, un joven alto y fornido se plantó en medio del círculo ejecutando una especie de danza, exhibiendo su musculatura y sus atributos masculinos. Casi inmediatamente, una niña de apenas doce años se lanzó a la arena, uniéndose a la danza y despojándose al hacerlo del corto faldellín que cubría sus partes, sin el menor sentido de la indecencia. No tardaron en unirse los dos danzantes en un solo cuerpo.

			Había entre los espectadores varias mujeres principales que casi se podía decir que tomaron parte en la ‘ceremonia’, pues instruían y aconsejaban a la muchacha en el modo en que había de desempeñar su papel, aunque a decir verdad, a pesar de su corta edad, no parecía necesitar muchas lecciones.

			Mientras volvían al barco, Cook reflexionó en voz alta.

			—Hay una cuestión muy debatida en filosofía —dijo—: si la vergüenza inherente a ciertas acciones que se consideran inocentes en sí mismas radica en la naturaleza o dimana de la costumbre.

			Banks, que había estudiado filosofía recogió el guante.

			—Si tiene su origen en la costumbre —dijo—, ha de ser difícil buscar el punto de partida de esta tradición. Si es en el instinto, será también difícil descubrir la causa de que se halle amortiguada, o por lo menos dominada, en estas gentes en las que no se advierte el menor vestigio de recato.

		

	
		
			
				Capítulo 13
				El tránsito de Venus
			

			Llegó junio, y con él se incrementó el flujo de adrenalina. Solo quedaban tres días para el tránsito. Era hora de hacer las preparaciones finales. El capitán se daba cuenta de que la misión descansaba sobre muy pocas espaldas, así que decidió instruir a los caballeros y oficiales sobre el evento. Al fin y al cabo, cuantos más observadores hubiera, más posibilidades habría de tener éxito.

			Tras las pertinaces instrucciones, despachó al teniente Gore con Mr. Banks, el Dr. Monkhouse y Herman Spöring para que llevaran a cabo las observaciones en una isla cercana ayudados por algunos nativos.

			Al día siguiente, el teniente Hicks, Charles Clerke, Richard Pickersgill y un soldado fueron hacia el este, armados de otro lote de instrumentos y con las mismas órdenes que los anteriores: fijar un punto conveniente a cierta distancia del observatorio principal.

			Una bocanada de tensión recorrió el fuerte fusionándose con la suave brisa que acariciaba las veinte islas que formaban el archipiélago.

			El 3 de junio amaneció sin una nube en el cielo. Cook y Green comprobaron una y otra vez sus telescopios, los relojes astronómicos, el famoso cuadrante…, se sentaron con sus cuadernos de notas a mano y esperaron en silencio a que llegara el momento del Tránsito. Las ocho, las nueve… El suspense subió al mismo ritmo que la temperatura: 30 grados. Todo estaba listo. Todo estaba perfecto.

			A las 9.21 el planeta Venus se acercó al sol. Los hombres contuvieron el aliento. Era un momento decisivo. Todo estaba listo para empezar las observaciones en el momento en el que el disco de Venus hiciera contacto con el astro solar. Completamente inmóviles los dos observadores se aprestaron para tomar nota del momento exacto en que esto sucediera…, pero entonces ocurrió… el desastre. Una mancha llamada ‘penumbra’ rodeó al planeta, emborronando su contorno en el preciso momento en que Venus comenzaba a cruzarse con el sol. Era imposible precisar cuál había sido el momento exacto del primer contacto.

			—¡Por mil diablos! —exclamó Cook—, ahora solo podemos precisar el momento en que se separen.

			Durante varias horas, ambos se quemaron los ojos esforzándose en atisbar lo que sucedía a un millón de millas en el espacio, pero, cuando llegó el momento de la separación, la misma ‘penumbra’ emborronó los resultados.

			Cuando todos los observadores se juntaron y pudieron cotejar los números, comprobaron con desánimo que no coincidían. Cook anotó en su diario:

			
				Todos observamos una sombra oscura que rodeaba el cuerpo del planeta y que nos impedía comprobar los momentos exactos de los contactos, especialmente los internos.

			

			¡Ocho meses de viaje con un coste de cinco vidas! ¡Diez mil libras! Todo —¿para qué? Sin precisión, las observaciones no valían para nada.

			No obstante, Cook y Green tomaron nota de todas las observaciones. Poco más se podía hacer. Todos mantuvieron un enfurruñado silencio.

			

			Si muchos pensaron que con el Tránsito había llegado el fin de su estancia en la isla, se equivocaron y bien que dieron las gracias por ello pues la mayoría había establecido relaciones con una o más de las jóvenes disponibles en la isla. De hecho, mientras oficiales y caballeros habían estado atendiendo a sus observaciones astronómicas, los marineros habían estado atendiendo a otra llamada, la de la carne. Todo el mundo era consciente del valor que tenía un clavo de hierro para los nativos, y tanto era así, que mientras la atención de oficiales y caballeros se centraba en el tránsito de Venus, algunos de los tripulantes se introdujeron en uno de los almacenes del barco y robaron más de cincuenta kilos de clavos. Aquello era una cuestión seria porque cuando llegaran a manos de los indios depreciaría el valor del hierro y eso era malo para el comercio.

			Cook ordenó buscar por todo el barco con lo que se consiguió coger a uno de los ladrones, un tal Archibald Wolfe. Sin embargo, sólo se recuperaron siete clavos. Se le aplicó el castigo de 24 azotes, pero no se consiguió que delatara a ninguno de sus cómplices.

			Aquello probaba que no solamente los nativos eran unos redomados ladrones, sino que también los había entre la tripulación. El día 12, por ejemplo, Cook recibió una queja de unos naturales que dos marineros les habían quitado varios arcos y flechas.

			Una vez más, Cook mandó registrar el barco dando como resultado el hallazgo de los arcos y las flechas.

			—Que castiguen a los culpables con dos docenas de azotes —sentenció una vez más.

			Cook sabía lo que un arco suponía para un nativo: muchos meses de un trabajo ímprobo. Era un arma que solía durar muchos años, incluso una vida entera. La fabricaban cuando eran jóvenes con la ayuda de sus mayores y se mostraban orgullosos de su habilidad en su manejo. Uno de los más habilidosos era Toubourai.

			En este día, la conversación mímica con la que se en tendían, se centró en el teniente Gore que se jactaba de ser el mejor arquero de Virginia.

			—Te reto —le dijo al jefe indio.

			Toubourai comprendió a medias lo que quería el teniente americano, creyendo que se trataba de saber quién enviaba la flecha más lejos. Mr Gore, sin embargo, trataba de ver quién tenía más puntería, y como Gore no acertó a disparar a gran distancia, ni el jefe a dar en el blanco, no se pudo efectuar la comparación de sus habilidades. Toubourai hizo ver, sin embargo, a los expedicionarios de lo que era capaz de hacer, lanzando sus flechas a 264 yardas de distancia y con rapidez. Su manera de disparar era curiosa, lo hacía de rodillas con el arco en paralelo al terreno. Otros lo hacían tumbados en el suelo boca arriba y tensando el arco con los pies.

			

			Mientras el curioso reto tenía lugar en la playa, Mr Banks paseaba a sus perros en compañía de Solander.

			—Observad aquellos nativos —dijo Banks sacando su cajita de rapé—, llevan flautas y tambores. Cualquiera diría que son músicos ambulantes…

			Solander se llevó la mano a los ojos y asintió.

			—Tienen dos flautas y tres tambores. Bien podría tratarse de músicos como decís. Acerquémonos.

			Los dos caballeros se dirigieron al lugar donde se había reunido mucha gente. Preguntaron por señas y averiguaron que eran efectivamente músicos ambulantes y que tocarían en ese mismo lugar a la puesta del sol.

			—Pues aquí estaremos a la puesta del sol —prometió Banks.

			Fieles a su promesa, los dos caballeros se acomodaron entre en círculo que se había formado alrededor de los músicos.

			La banda consistía en dos flautas y tres tambores. Estos últimos acompañaban a la música con sus voces.

			De pronto, Solander exclamó asombrado.

			—¿Os habéis dado cuenta de que los cantores están improvisando sobre nosotros?

			Banks asintió levemente.

			—Me he empezado a dar cuenta de ello… ¡Nunca me hubiera imaginado encontrar entre los nativos de una isla remota un arte tan selecto como es el de los bardos o ministriles!

			—¡Y, sin embargo, su canto es improvisado y lo acompañan con su música!

			Cuando los músicos terminaron su actuación, recogieron lo que los escuchantes tuvieron a bien darles. Los dos caballeros contribuyeron con una camisa blanca y un cuchillo.

			

			El miércoles, 14 amaneció con un robo más de la larga serie que se cometía a diario. En esta ocasión uno de los nativos había logrado robar en medio de la noche un largo hurgón de hierro que se usaba en la fragua. El hurgón estaba apoyado en la cerca sobresaliendo el mando. A parecer, el habilidoso ladrón se había acercado a las tres de la madrugada y, aprovechando la vuelta que daba el centinela, se había apoderado del hurgón diestramente sacándolo por encima de la cerca con un palo provisto de un gancho.

			Al recibir la noticia, Cook se acarició el mentón recién rasurado y guardó cuidadosamente la navaja de afeitar.

			Estaba claro que había que poner término a esos abusos, aunque, al mismo tiempo, evitando disparar contra los ladrones. La hora de partir no estaba lejos y quería dejar una buena impresión entre los lugareños por si tenían que volver, ellos o algún otro barco de su majestad.

			Por otra parte, no pensaba que los hurtos cotidianos eran merecedores de la pena de muerte. El hecho de que se ahorcara a los ladrones en Inglaterra no era motivo para que la misma ley se aplicara a los tahitianos. Y Cook no se sentía con derecho a promulgarla.

			La voz del teniente Hicks interrumpió sus pensamientos.

			—Entran en puerto una veintena de canoas llenas de pescado, señor.

			Cook se recobró como de un ensueño y clavó los ojos en las canoas repletas de pesca.

			—Está bien —dijo—. Capturadlas y hacedlas entrar en el río detrás del fuerte… ¡Haced correr la voz de que a menos de que nos devuelvan el hurgón y todos los objetos que nos han robado últimamente, quemaré las canoas!

			No era que Cook pensara poner en práctica sus amenazas, pero esperaba que serían suficientes para que restituyeran los objetos robados.

			Se hizo una lista de todos ellos, en la que figuraba principalmente el hurgón, un mosquete, un par de pistolas pertenecientes a Mr. Banks, varias camisas, una espada que pertenecía a uno de los suboficiales y una pipa de agua.

			A mediodía, varios indios aparecieron con el hurgón y reclamaron con gran apremio la restitución de las canoas con el pescado.

			—¿Qué hacemos, señor? —preguntó el teniente Hicks.

			Cook se mantuvo firme.

			—Esperemos a que nos devuelvan todo lo que hay en la lista. ¡No cederemos!

			Llegó el día siguiente sin que se devolviera nada, lo que extrañó a Cook, porque los nativos se mostraban desconsolados por su pescado que no tardaría en pudrirse. El capitán se veía colocado en la embarazosa disyuntiva de liberar las canoas contra lo que había declarado públicamente o de llevar a cabo sus amenazas con gran perjuicio de muchos inocentes.

			—Está bien —dijo—, adoptaremos la solución transitoria de permitirles sacar el pescado guardando nosotros las canoas.

			Sin embargo, aquella decisión fue origen de una nueva confusión, pues el pescado fue saqueado por gente que no había participado en su pesca.

			Se hicieron por parte de los jefes nuevas peticiones para que les devolviesen las canoas y teniendo Cook razones para sospechar que los objetos robados no estuvieran ya en la isla o que los propietarios de las canoas no tuvieran bastante influencia para que los ladrones devolvieran su botín, resolvió ceder.

			—¡Que se lleven las malditas canoas! —masculló contrariado.

			

			Pero estaba visto que en aquella isla los incidentes se sucedían a diario. El que tuvo lugar al día 15 estuvo a punto de indisponerles con los nativos. Cook envió a unos hombres a por balasto para el barco y la mala suerte hizo que empezaran a coger piedras de un lugar cercado en donde depositaban los huesos de los muertos. Un grupo de nativos apareció de pronto y se opuso violentamente a que tocaran nada del lugar. La cosa habría ido a mayores si no hubiera aparecido Mr. Banks que paseaba a sus perros no lejos de allí. El caballero puso inmediatamente fin a la disputa enviando a la tripulación del bote a otro sitio a por piedras.

			
				—Es digno de notarse —escribió Mr. Banks en su diario—, que estos indios parecen mucho más susceptibles respecto a los agravios que se hacen a los muertos que a los que se hacen a los vivos.

			

			Pero no fue aquel el único origen de resistencia que los naturales se atrevieron a presentar a los visitantes. Como a Mr. Monkhouse se le ocurriera arrancar en una ocasión una flor de un arbusto que crecía en uno de los recintos sepulcrales, un indio, que debía haber estado vigilando, cayó sobre él y le golpeó con una piedra. Logró Mr. Monkhouse reducir a su agresor, pero fue atacado inmediatamente por otros dos que, asiéndole por el cabello, le obligaron a soltar la presa y huyeron sin más violencia.

			Y como no podía pasar un día sin que algo nuevo ocurriera, al día siguiente, los expedicionarios recibieron la visita de una mujer principal llamada Oberea. Todo parecía indicar que traería consigo algunos de los objetos robados, sin embargo no fue así, y dio a entender que se los había llevado su favorito, un tal Obadée a quien había despedido y ahora tenía miedo de que se vengara de ella. Pidió que se la dejara dormir dentro del fuerte, en la tienda de Mr. Banks, pero eso no fue posible pues estaba ocupada. Así pues, la mujer pasó la noche en su canoa con gran contrariedad.

			Al día siguiente, temprano, acercó al fuerte su canoa ofreciéndoles todo lo que llevaba en ella, entre aquellas cosas había un perro gordo, cebado como prenda de reconciliación.

			—Esta gente —explicó Clerke—, aprecian a los perros como un manjar más delicado que los cerdos.

			Cook decidió hacer la experiencia.

			—Qué John Ravenhill se ocupe de matar al perro —dijo.

			El viejo borracho, ayudante del cocinero manco, apareció de la nada y sonrió mostrando unos dientes podridos.

			—Bien, señor capitán. Dejadlo a mi cuenta

			Agarró al perro con fuerza y lo asfixió tapándole la boca y la nariz. Mientras tanto, uno de los marineros abrió un hoyo en la tierra en el que se encendió lumbre. Se suspendió el perro en espetón sobre el fuego y se tostó lentamente, raspando a continuación su cuerpo con una concha dejándolo limpio de pelo. Abrió el cocinero el cuerpo del animal sacándole las entrañas que lavaron cuidadosamente y se pusieron en cuencos de coco. Luego, se abrió un agujero en el suelo sobre el que se depositaron varias capas de piedras pequeñas y leña. Se depositó el perro y las entrañas sobre las piedras calientes y se tapó con rescoldos y ceniza. Tras cuatro horas de lenta cocción se abrió de nuevo el agujero y se sacó el animal perfectamente asado.

			Todos estuvieron de acuerdo en que era un plato excelente; todos, menos Mr. Banks, que con sus dos galgos se retiró a comer un pescado asado al otro lado de la playa.

			Oberea hizo saber a Cook que en la isla los perros se criaban y engordaban para comerlos igual que los cerdos, y que no los alimentaban con carne, sino con fruta de pan, coco, batatas y otros vegetales.

			

			El día 21 Cook recibió una visita de un jefe llamado Oamo a quien no había visto nunca y a quien los naturales rendían un extraordinario respeto. Venía acompañado de un niño de siete años y de una joven de diecisiete. El niño iba sobre la espalda de un hombre, por lo que estaba claro que se trataba de un signo de preeminencia. Al entrar los recién llegados en el fuerte, Oberea y otros indígenas les salieron al encuentro descubriéndose cabeza y cuerpo hasta por debajo de la cintura.

			—Está claro que eso de desnudarse es aquí una señal de respeto —comentó Banks irónico—. Parece ser una forma de cumplimiento que se emplea con gente de rango.

			No tardaron en averiguar los caballeros que Oamo era marido de Obera pero que llevaban separados mucho tiempo y que la muchacha y el niño eran hijos suyos y herederos de la soberanía de la isla. Según el protocolo de la isla, los dos hermanos estaban destinados a casarse, aunque el matrimonio debía demorarse hasta que el niño alcanzase una edad conveniente.

		

	
		
			
				Capítulo 14
				Los desertores
			

			El lunes 26, antes de la salida del sol, Cook partió en la pinaza, acompañado de Mr. Banks y ocho remeros para circunvalar la isla en dirección este.

			—No podemos irnos sin topografiar la isla —explicó.

			—Y visitar a las gentes que habitan en otros lugares —asintió Banks.

			Esa misma tarde, los expedicionarios llegaron a una ensenada en donde, según los nativos, había fondeado M. Bougainville, y en donde todavía se veían los agujeros donde habían plantado las tiendas.

			Cook topografió el lugar, y continuaron el viaje, cruzando la extensa bahía. Al día siguiente desembarcaron en un distrito que estaba bajo el dominio de un jefe llamado, Maraitata que les recibió con cortesía y a quien cambiaron un hacha por un cerdo. El jefe les enseñó orgulloso una bala de cañón que procedía del barco de Bougainville.

			Cook y Banks prosiguieron a pie acompañados por Maraitata, cruzando una grande y fértil planicie regada por un ancho río. La comarca era la más cultivada que habían visto en la isla. Los arroyos tenían revestimientos de piedra, y la costa, por las partes en que batía el mar se hallaba defendida también por contrafuertes de piedra. Las canoas, que se veían varadas a lo largo de la costa, eran casi innumerables, siendo más largas y mejores que las de otros sitios. Por todas partes se veían templetes sepulcrales, limpios y bien cuidados.

			Luego de caminar hasta sentir cansancio, Cook avisó al bote para que fueran a recogerlos. Bogaron rodeados de un sinfín de canoas indias, que al oscurecer les llevaron a una casa abandonada para pasar la noche.

			A la mañana siguiente, doblaron la punta suroeste en la que la montaña llegaba al agua. Por la parte sur de la isla la costa volvía a cubrirse de rocas y formaba un buen puerto, siendo la tierra muy fértil. Esa parte del camino Cook y Banks la hicieron parte a pie y parte en bote.

			El jefe de aquella zona se llamaba Mathiabo e hizo traerles un cerdo que les cambió por una botella de vidrio que prefirió a cualquier otra cosa que pudieran darle. Como cosa curiosa, Mathiabo tenía en su poder un ganso y un pavo que, según dijo, habían sido dejados en la isla por los tripulantes del Dolphin, y estaban tan domesticados que seguían a los indios a todas partes.

			En una casa en las cercanías vieron los expedicionarios colgando quince quijadas humanas. Tenían aspecto reciente y a juzgar por las explicaciones de los nativos, eran trofeos conseguidos en batallas.

			—Sin duda —comentó Banks— tal como los indios del norte arrancan la cabellera a sus enemigos vencidos, aquí lo hacen con las quijadas.

			Al abandonar aquel lugar, Mathiabo permaneció con ellos todo el resto del día sirviéndoles de piloto entre los numerosos arrecifes. Al anochecer, se acercaron a ellos unas canoas en las que venían algunas hermosas mujeres.

			—Por su manera de conducirse —comentó Banks— han sido enviadas para incitarnos a desembarcar.

			—La invitación es innecesaria —dijo Cook—, no tenemos más remedio que hacerlo. La noche se echa encima.

			El distrito pertenecía a un jefe llamado Wiverou que les recibió en muy amistosos términos y les proporcionó comida en abundancia. Una vez terminada la cena, en excelente humor, ambos hombres durmieron a pierna suelta en una parte de la casa mientras los marineros lo hacían junto al bote.

			El siguiente distrito en el que desembarcaron el día 29, se hallaba gobernado por un jefe cuyo nombre sonaba algo así como Omeo. En aquel sitio vieron una cosa sumamente curiosa: era la figura de un hombre construida con tejido de mimbre, de tosca factura pero bien ejecutada. Tenía algo más de siete pies de alto. El esqueleto de mimbres estaba cubierto de plumas blancas donde debía figurar la piel y negras donde se pintaban o teñían. También tenía en la cabeza cuatro protuberancias, tres en la frente y una atrás.

			—Debe de ser la representación de su dios o de alguno de sus dioses —comentó Banks

			—Creo que dicen que se trata de Manioe —puntualizó Cook—, y, al parecer, no hay otro parecido en todo Tahití.

			Después de intercambiar regalos con Omeo. Cook y Banks prosiguieron el viaje alrededor de la isla. Después de bogar unas cuantas millas llegaron a Opoureounu, donde como cosa notable vieron un panteón singularmente decorado. El pavimento estaba raso y limpio, levantándose en él una pirámide de cinco pies de alta que estaba enteramente cubierta con frutos. Cerca de la pirámide había una pequeña imagen de piedra.

			—¡Por San Judas! —exclamó Banks sacando su cajita de rapé—. Es la primera escultura en piedra que vemos en la isla.

			—Y parece tener entre ellos un gran valor —comentó Cook—. Se halla protegida contra la intemperie por un cobertizo erigido ex profeso.

			Pero si aquella escultura había sido la primera, no fue la única obra escultórica o monumento arquitectónico que pudieron admirar en Tahití. Esa misma tarde les llamó la atención una enorme pila de piedra de figura piramidal, de base también piramidal, de doscientos sesenta y siete pies de larga y ochenta y siete de ancha. Estaba construida con sus frentes escalonados, siendo, sin embargo, los escalones laterales más anchos que los de los extremos. Había once escalones, cada uno de los cuales tenía cuatro pies de alto y cada peldaño estaba formado por una serie de piedras blancas de coral, cuidadosamente encuadradas y pulimentadas. El resto de la masa, pues no había en ella hueco alguno, estaba construido por guijarros que, por su regularidad, denotaban haber sido rebajados. Tal construcción, levantada sin el auxilio de instrumentos de hierro para conformar las piedras ni mortero para juntarlas, produjo a los dos hombres verdadero asombro.

			—Las piedras han debido ser transportadas desde distancia considerable —dijo Banks—, y no hay otro medio de transporte que el de la mano…

			—Pues el coral —comentó Cook—, ha tenido que ser arrancado de debajo del agua, a más de tres pies de profundidad…

			En la parte superior del monumento se veía la imagen de un ave tallada en madera y a su lado otra de un pez esculpido en piedra. A unos cien pasos de esta construcción había otro recinto pavimentado en el que se veían grandes plataformas sostenidas por pilares de piedra de siete pies de alto y que parecían ser una especie de altares sobre los que se colocaban manjares de todas clases como ofrendas a sus dioses. En uno había un cerdo entero y esparcidos por el suelo había cráneos tanto de puercos como de perros.

			Satisfecha la curiosidad de ambos líderes, y levantada la topografía de la isla, los dos hombres volvieron a sus cuarteles donde pasaron la noche tranquilos y en seguridad. Calcularon que el perímetro de la isla, incluyendo dos penínsulas, era de treinta leguas.

			

			Para principios de julio de 1769, el Endeavour llevaba tres meses anclado en la Bahía de Matavai. Banks y los demás habían terminado sus estudios de botánica en las primeras semanas y se habían pasado el resto del tiempo llevando a cabo estudios antropológicos, sobre todo, entre las mujeres más atractivas de la isla. La tripulación asimismo se había entregado a una vida fácil que, con la vuelta de Cook estaba a punto de cambiar drásticamente. La partida del barco se hizo inminente, especialmente cuando el capitán anunció oficialmente que partirían en cuanto terminaran de recoger víveres, leña y agua. Para algunos, aquel aviso resultó demasiado duro. Dos de los marineros, Clement Webb y Samuel Gibson desertaron a la mañana siguiente. Estaba claro que preferían disfrutar de la vida con sendas tahitianas en aquel paraíso, que seguir tirando de brazas y obenques en el Endeavour.

			Cook anotó en su diario:

			
				Como todo el mundo sabía, la tripulación al completo tenía que estar a bordo el lunes por la mañana ya que el barco zarparía en uno o dos días. Había pues, razón para pensar que aquellos dos hombres querían quedarse en la isla. Sin embargo, yo me mostré dispuesto a alargar la estancia un día más antes de tomar medidas drásticas.

			

			El contramaestre segundo, Charles Clerke subió al barco con noticias al día siguiente.

			—Capitán —dijo—, he oído que los dos desertores están en las montañas con sus mujeres. Parecen dispuestos a quedarse. He tratado de averiguar dónde están exactamente, pero nadie parece dispuesto a decirlo.

			Cook se acarició el mentón.

			—Tomaremos a algunos de los jefes como rehenes —dijo— y les obligaremos a que sean ellos los que nos devuelvan a nuestros dos hombres.

			Tal como planeó Cook, a la mañana siguiente salía un grupo de nativos acompañando a dos soldados armados en busca de los fugitivos, mientras ordenaba que varios de los jefes que se hallaban en el fuerte con sus mujeres no salieran de allí hasta que fueran devueltos los desertores. Afortunadamente, ninguno de los jefes opuso resistencia ni dio la menor señal de temor o descontento. Antes bien, aseguraron a Cook que los dos desertores serían devueltos ese mismo día. Pero según entraba la noche, aumentaron las sospechas de Cook y juzó peligroso dejar en el fuerte a los rehenes, así que ordenó que todos fueran conducidos al barco.

			Aquella orden hizo que el pánico cundiera, especialmente entre las mujeres, quienes manifestaron sus temores vertiendo muchas lágrimas al entrar en el bote.

			La tensión creció mientras pasaba el tiempo, hasta que a las 9 de la noche un grupo de nativos apareció con Webb. Por señas indicaron que los dos soldados y Gibson estaban retenidos hasta que Cook liberara a los jefes.

			El capitán apretó los labios. Las cañas se habían vuelto en contra, pero era demasiado tarde para retroceder.

			—¡Señor Hicks! —llamó—. Salga inmediatamente con veinte hombres armados para rescatar a los prisioneros.— Luego se volvió a Tutahah para indicarle por señas que enviara a algún hombre de su confianza para que fuera con ellos, quedando su persona en garantía.

			El jefe accedió fácilmente y sus enviados recobraron a los tres hombres sin la menor resistencia. A las siete de la mañana regresaban todos al barco, aunque sin armas.

			Cook anunció que soltaría a los rehenes en cuando devolvieran las armas. Media hora más tarde, estas aparecieron como por arte de magia.

			—¡Dejad libres a todos los jefes! —ordenó Cook— ¡Que vengan los dos soldados! Quiero saber lo que pasó.

			Uno de los soldados, un suboficial llamado Greenland, le relató detalladamente lo sucedido.

			—Ni los indígenas que venían con nosotros ni los que encontramos en el camino nos han dado noticia alguna de los desertores —dijo—. Por el contrario todos mostraban una gran turbación. En un momento dado, al saber que Tutahah había sido cogido como rehén, mi compañero y yo fuimos atacados y desarmados. Nos dijeron por señas que quedaríamos detenidos hasta que su jefe fuera puesto en libertad.

			Cook asintió lentamente.

			—Prosigue —dijo.

			El soldado tragó saliva y continuó.

			—No parecía que los indios estaban todos de acuerdo al tomar esa medida. Unos opinaban que debían dejarnos libres, otros que debíamos quedar detenidos. Se produjo una disputa entre ellos y de las palabras pasaron a los golpes, prevaleciendo, por fin, los que opinaban que debían detenernos. En ese momento aparecieron Webb y Gibson, conducidos por un grupo de indígenas y pensaron conservarlos como rehenes para cambiarlos por su jefe, pero después de una larga discusión tomaron la determinación de enviar a Webb para informaros de la resolución tomada.

			—Bien —dijo Cook—. Podéis retiraros y enviadme a los dos desertores.

			Webb y Gibson eran dos jóvenes de apenas veinte años cuyo único delito había sido enamorarse perdidamente de unas bellas nativas.

			—¿Qué tenéis que decirme en vuestra defensa? —dijo Cook seriamente

			—Nada, capitán —contestó Webb—. Los dos somos conscientes de la gravedad de la deserción. Os pedimos perdón y os rogamos seáis benévolo con nosotros.

			—¿Sabéis que podía ahorcaros por lo que habéis hecho?

			—Sí, capitán.

			—Pues tenedlo en cuenta y no causéis más problemas.

			—Tenéis nuestra palabra, capitán.

			Al día siguiente, Banks acudió a su camarote, con él trajo a un joven nativo al que Cook había visto a menudo acompañando al científico.

			—Este es Tupia —dijo Banks sin preámbulos—, es hijo de un jefe principal.

			Cook asintió.

			—¿Y bien?

			—Quiere venir con nosotros y conocer nuestro mundo.

			Cook fijó sus ojos en el joven rostro. Tenía una mirada franca y limpia como el cielo azul que se extendía sobre sus cabezas.

			—Quiere venir con nosotros, ¡eh!

			—Sí, y quiere traer a su hermano de trece años con él.

			Cook se acarició el mentón. Le vino a la mente lo que había leído sobre los primeros conquistadores españoles, Hernán Cortés y Francisco Pizarro en Sudamérica. Ambos habían tomado a su servicio a un nativo como traductor. En el primer caso había sido Malinelli, más tarde conocida como Doña Marina, y en el segundo caso el traductor había sido el joven Felipillo quien, una vez aprendido español les sirvió para entenderse con los nativos.

			—Está bien —dijo— ¿Por qué no? Vuestra merced se encargará de su instrucción en nuestro idioma. Pueden sernos útiles, si como sospecho tenemos que explorar las islas del sur.

			—¿No habéis abierto todavía la carta del almirantazgo?

			Cook sacudió la cabeza.

			—Todavía no, aunque creo que va siendo hora de que lo haga.

			—¿Y por qué no lo hacéis ya?

			Cook asintió.

			—Creo que tenéis razón. Lo haré ante vuestra presencia.

			Cook abrió un cofre y sacó un sobre lacrado. Con mano temblorosa rompió el lacre y sacó una carta con membrete oficial. Sus ojos recorrieron las líneas escritas con la mano firme del secretario de estado. La misiva no era muy extensa.

			—Como me imaginaba —dijo—, me dan instrucciones para explorar hacia el sur en busca de un posible continente. Debo tomar posesión de todas las tierras que halle de aquí en adelante en nombre de su majestad Jorge III, eso es todo.

			—Bien —dijo Bank—, entonces creo que con más razón deberíamos llevar a Tupia y su hermano. En el tiempo que hemos estado aquí han aprendido bastantes frases en nuestro idioma. Estoy seguro que los dos lo hablarán perfectamente en seis meses y nos ayudarán a comunicarnos con otros nativos que encontramos en el famoso continente que nos espera al sur.

			Cook asintió distraídamente.

			—Reuniré a los oficiales para comunicarles las nuevas órdenes.

			Banks asintió.

			—Y yo diré a Tupia que diga a su gente que partimos pasado mañana y que tanto él como su hermano suban sus cosas al barco.

			Al día siguiente, Cook saltó a tierra con sus oficiales y los científicos, vestidos todos con sus mejores ropas. Se encaminaron a casa de Tatahah del que se despidieron cariñosamente. El jefe prometió visitar el barco a la mañana siguiente para darles el último adiós. También encontraron allí a Tupia y su hermano quienes regresaron con ellos y durmieron en el barco por primera vez.

			A la mañana siguiente, 13 de julio, el barco se vio invadido por multitud de indígenas y rodeado por cientos de canoas.

			Cook ordenó levar anclas a mediodía y en cuanto el barco quedó a merced de la vela se despidieron los indios que había a bordo, llorando con un dolor callado y sobrio, en el que se adivinaba una ternura emocionante. Tupia y su hermano soportaron la escena con firmeza. Ambos fueron con Mr. Banks a la toldilla y allí permanecieron saludando a las canoas hasta que se perdieron de vista.

			Tras dejar atrás Tahití, el barco navegó con suave brisa y tiempo claro. Tupia les informó que en aquella dirección se toparían con cuatro islas, Huaheine, Hubietea, Otaka y Bolabola que estaban a dos días de navegación. Algunas de ellas estaban tan pobladas y eran tan extensas como Tahití.

			Cook decidió visitarlas todas y aprovisionarse de carne fresca y agua en ellas, lo cual hicieron sin problemas gracias a Tupia.

			Una vez dejadas atrás las cuatro islas, Tupia les informó que pronto verían otra isla que se llamaba Cheteroa. A las seis de la tarde el Endeavour se hallaba a tres leguas de ella, por lo cual Cook dio orden de amainar la vela.

			—Permaneceremos toda la noche haciendo bordadas —anunció—. Nos aproximaremos a tierra por la mañana.

			Con el alba, el barco corrió a sotavento de la isla costeando. En la playa había varios isleños. A las nueve Cook decidió enviar la pinaza al mando de Mr. Gore. En ella iba el joven Tupia.

			—Pregunta a los isleños si podemos fondear en la bahía —dijo Cook.

			Mr. Gore asintió.

			—Así lo haré, capitán.

			Pero cuando el bote se acercó a la costa vieron que los isleños se armaban con largas lanzas. Con buen criterio Mr. Gore siguió paralelo a la playa hasta doblar una punta que sobresalía un poco.

			Presumiendo los naturales al ver esto que tenían miedo, estallaron en gritos de júbilo. Se habían congregado unos sesenta y todos se sentaron en la playa excepto dos que fueron comisionados para seguir a la pinaza y observar lo que hacían. Los dos hombres después de algún tiempo, se lanzaron al agua y nadaron hacia el bote pero pronto se quedaron atrás. Dos más aparecieron entonces e intentaron abordarla de la misma manera, pero también quedaron atrás. Cuando la pinaza dobló la punta advirtieron los de a bordo que todos habían abandonado la persecución. Poco después llegaron a una ancha bahía en cuyo extremo interior apareció otro grupo de nativos armados de largas lanzas como los primeros.

			Mr. Gore se preparó para desembarcar y bogó hacia la costa al tiempo que una canoa salía a su encuentro. Tan pronto como se acercaron las dos embarcaciones los del bote levantaron los remos diciendo que eran amigos y que les darían regalos tales como abalorio y clavos que mostraban en sus manos.

			Después de alguna vacilación se acercaron los de la canoa a la popa de la pinaza tomando algunos clavos. Pero no había pasado un minuto cuando cambiaron de opinión y decidieron abordar la pinaza. Tres indios saltaron al bote de repente y los demás acercaron la canoa que había quedado un poco atrás. Quedaba clara su intención de auxiliar a sus compañeros en su empeño.

			El primero que entró en el bote lo hizo junto a Mr. Banks e instantáneamente le arrancó el cuerno de pólvora. El científico reaccionó y disparó su pistola fallando el tiro. Al ver el cariz que tomaban las cosas, Mr. Gore ordenó:

			—¡Disparen al aire!

			Dos soldados dispararon sus mosquetes al aire con los que los nativos saltaron al agua y huyeron a nado. En la playa se agolpaban más de cincuenta isleños a los que se unieron los de la canoa y todos gesticulaban sin ponerse de acuerdo en lo que hacer. En esto, un hombre echó a correr por la playa armado con una lanza, y al llegar a la altura del bote empezó a bailar, blandiendo su arma al tiempo que daba fuertes alaridos.

			Aquel acto fue interpretado por Tupia como un reto a los del bote. Curiosamente, poco después se destacó otro paladín pregonando su reto y blandiendo asimismo su arma. Su aspecto era más formidable que el primero porque llevaba en la cabeza un gran rodete de plumas y el cuerpo cubierto de retazos de paños de diferentes colores. Alguien en el bote le calificó de arlequín.

			Al poco, bajó a la playa un hombre de edad avanzada que les preguntó en el mismo idioma de Tahití, de dónde venían y quienes eran. Tupia les contestó que venían a comerciar, con lo que los ánimos parecieron calmarse y muchos se reunieron para parlamentar. Pronto los isleños exigieron que los del bote desembarcaran para seguir negociando, pero el teniente Gore juzgó que aquello no era prudente en modo alguno, por lo que se alejaron en el bote.

			Mientras esto ocurría en la bahía, Mr. Banks tomaba notas en su diario.

			
				Los isleños son vigorosos y bien formados, de tez más oscura que los tahitianos. Sus vestidos son diferentes, si bien se componen de los mismos materiales. Están teñidos de un amarillo brillante y cubiertos de una capa de algo parecido a barniz rojo. Sobre ese fondo se dibujan franjas distintas que recuerdan el estampado de las sedas inglesas. El traje se halla constituido por una túnica corta de una pieza que les llega hasta las rodillas y un agujero para la cabeza. La parte colgante se ciñe al cuerpo por medio de un cíngulo que pasa alrededor del cuello cruzándose en el pecho y se prende a la cintura como un cinto. Algunos llevan capirotes de plumas de pájaro. Sus armas son largas lanzas de una madera muy dura y están aguzadas en un extremo. Tienen veinte pies de largo y son de un grosor no mayor que un dedo. Como escudos usan esteras dobladas con las que se cubren el pecho.

			

			Según Tupia, había otras islas situadas a diferentes distancias y en diferentes direcciones, a varios días de navegación. Calculando que las canoas indias hicieran treinta millas diarias, esas islas corresponderían a las islas Boscawen y Lepped descubiertas por el capitán Wallis. Y aunque Cook se sintió tentado a visitarlas, ya había tomado la decisión de navegar hacia el sur en demanda de un continente y no malgastar el tiempo en buscar islas.

			—¡Timonel! —dijo elevando la voz—, timón todo al sur.

			Según avanzaban grado tras grado hacia el polo, el tiempo empeoró y agosto cedió paso a septiembre mientras las galernas se convertían en fuertes temporales. El mar se tornó en montañas de agua que convertían al barco en un juguete de los elementos. Rolaba tanto que nadie podía descansar, ni siquiera tumbarse en literas o hamacas. Todo lo que estaba suelto a bordo rodaba de un lado para otro al tiempo que el frío aumentaba. Una ligera capa de hielo apareció en la punta de los mástiles y en el velamen más alto. Las manos de los marinos se helaban al tirar de drizas y obenques, mientras el barco avanzaba hacia los sesenta grados exigidos por el almirantazgo. Pronto, los cuarenta grados de latitud se convirtieron en cuarenta y uno, y estos en cuarenta y dos sin que apareciera continente alguno.

			Cook, una vez más, contempló preocupado el vacío inmenso que se extendía hacia el sur.

			—Dudáis que vayamos en la dirección correcta, ¿no es verdad? —La voz era de Banks.

			Cook asintió mirando hacia la proa del barco. Del sur procedía el viento helado que les impedía el avance y levantaba un mar tumultuoso. Su instinto le decía que allí no podía haber un continente, y menos un continente habitado.

			—Creo —dijo contemplando las velas destrozadas—, que voy a dar orden de cambiar de rumbo. Si seguimos hacia el sur será nuestra perdición.

			Banks extrajo del bolsillo del chaleco su sempiterna cajita de rapé e inhaló profundamente antes de contestar.

			—Pienso que los tripulantes se alegrarán con vuestra decisión. El frío empieza a parecerse al del estrecho de Magallanes.

			—Sí —respondió Cook oteando el horizonte—, y este oleaje no puede proceder de un continente… ¡Mr. Hicks!

			—¡Capitán!

			—Cambiamos de rumbo. Proa al noroeste.

			—Sí, señor.

		

	
		
			
				Capítulo 15
				En busca del continente
			

			Poco a poco el tiempo mejoró, las galernas se convirtieron en mar de fondo y el granizo en lluvias ligeras. En dos semanas la exhausta tripulación estaba de nuevo disfrutando de una brisa suave y un tiempo agradable.

			Una vez vuelta la normalidad, Cook dirigió el barco directamente a las costas de Nueva Zelanda. A los pocos días comenzaron a aparecer pájaros y aves de gran tamaño. Gore y Banks no tardaron en abatir a las que se acercaban demasiado al barco. La tierra, sin embargo, permaneció elusiva hasta el 6 de octubre, cuando el vigía se ganó un galón de ron al ser el primero en gritar:

			—¡Tierra!

			—¿Dónde? —preguntó Cook.

			—En la amura de barlovento, capitán.

			Marineros y caballeros se precipitaron sobre la borda de estribor que recibía el viento suave de la mañana.

			—Son solo nubes —masculló el Mr. Green forzando la vista.

			Pero Cook sacudió la cabeza.

			—Parecen nubes —dijo—, pero si el joven Nick dice que es tierra, yo le creo. Ese chico tiene una vista de lince.

			Efectivamente, al día siguiente se podían ver claramente las altas montañas y las columnas de humo que anunciaban su presencia. Resultaba evidente que la tierra estaba habitada —pero, ¿qué tierra era?

			Cook anotó en su diario:

			
				Toda clase de conjeturas se han desatado a bordo sobre la tierra que tenemos delante, pero prevalece la idea de que hemos dado con el continente que buscábamos.

			

			Las horas siguientes fueron ocupadas tomando la posición, la profundidad, el perfil de la costa, amén de las actividades del barco. Cook sabía que sus anotaciones no deberían ser muy diferentes a las que había tomado Abel Tasmán, en la costa oeste de Nueva Zelanda. Tenían que encontrar una bahía apropiada para desembarcar y proceder a las más urgentes reparaciones, así como alimentar a la gente con comida fresca, antes de llevar a cabo las mediciones definitivas.

			Por fin, el domingo 8 de octubre, se abrió ante el Endeavour una bahía que parecía internarse en la tierra. Cook ciñó el viento y navegaron hacia ella. Vieron elevarse columnas de humo en diferentes partes de la costa.

			—Parece que nos preparan una recepción —gruñó Mr. Banks inhalando una pizca de rapé.

			Al anochecer, el barco se puso a la capa hasta romper el día, en cuyo momento se hallaban a sotavento de la bahía con vientos del norte. Todos pudieron entonces observar los montes cubiertos de bosque.

			A mediodía, Cook trató de entrar ciñendo la punta sudoeste, pero no pudiendo doblarla, mandó virar de bordo y el barco se alejó de ella. En aquel momento había varias canoas en el centro de la bahía sin acercarse al barco, mientras en la playa se reunían varios cientos de nativos.

			—Mirad aquella loma —exclamó Mr. Banks.

			Todos pudieron ver que se trataba de una empalizada en la cúspide de un cerro. Inmediatamente se inició una discusión. Unos creían que se trataba de un parque de ciervos y otros de un aprisco para vacas y ovejas.

			A las cuatro de la tarde fondearon frente a la desembocadura de un río, con diez brazas y buen fondo arenoso.

			Inmediatamente, Cook mandó botar la pinaza y la yola distribuyéndose en ella los científicos y sus criados. Desembarcaron frente al barco en la margen oriental del río, dirigiéndose a un grupo de indios. Pero cuando se acercaron a ellos todos echaron a correr. Desembarcaron, sin embargo, dejando los botes al cuidado de cuatro grumetes y se dirigieron a unas chozas.

			En cuanto se alejaron de los botes media docena de hombres armados con lanzas salieron corriendo del bosque con intención de atacar los botes y lo habrían conseguido si el contramaestre no hubiera disparado un mosquete al aire. En un principio, los indios se detuvieron, pero pronto reanudaron el ataque blandiendo sus lanzas en actitud amenazadora. El contramaestre disparó un segundo mosquete al aire, pero los indios no hicieron caso alguno, antes bien, uno de los nativos arrojó su lanza contra el bote. En vista de ello, el contramaestre disparó contra él, cayendo muerto. Sus compañeros quedaron atónitos contemplando el cuerpo inmóvil. Luego lentamente, comenzaron a arrastrar el cuerpo en dirección contraria a la que habían venido, pero viendo que estaba muerto, lo abandonaron.

			Al oír los disparos, Cook y los otros volvieron hacia los botes a la carrera. Haciéndose cargo de lo que había ocurrido, el capitán ordenó:

			—¡Volvamos al barco, rápido!

			Una vez a bordo, Cook y los demás pudieron oír cómo los indios hablaban en tono muy elevado, seguramente decidiendo sobre lo que habían de hacer.

			Por la mañana vieron un grupo de indios en el mismo sitio que la noche anterior. Aunque casi todos iban sin armas, había varios que empuñaban sus largas picas.

			Sin embargo, como Cook deseaba entablar una comunicación con ellos, ordenó que echaran al agua tres botes con marineros y soldados con los que se dirigió a tierra. Con ellos iban Banks, Solander, Spöring, Green y Tupia.

			Un grupo de unos cincuenta indios les esperaban sentados en la arena, inquietos con signos inequívocos de temor. Cook y los demás científicos se dirigieron hacia ellos, pero apenas habían avanzado unos pasos cuando todos se levantaron blandiendo sus armas y haciendo signos para que se fueran.

			Cook se volvió a uno de los soldados.

			—Dispara tu mosquete, pero asegúrate que no hieres a nadie. Haz que la bala caiga en el agua a poca distancia de ellos.

			El soldado levantó el arma y tomó puntería. Segundos más tarde la bala penetró en el agua con un sonido apagado. Al ver el efecto del disparo los indios desistieron de sus amenazas y guardaron silencio, momento que aprovechó Cook para ordenar que avanzaran los soldados con precaución.

			De pronto, Cook observó con agrado que Tupia se entendía perfectamente con ellos. El joven tahitiano les explicó que necesitaban agua y provisiones a cambio de lo cual les darían objetos de hierro. Sin embargo, los indios no parecían conocer las propiedades del metal pues no mostraron interés alguno. No obstante, se mostraron dispuestos a comerciar siempre que los recién llegados dejaran sus armas en los botes.

			Pero Tupia no se fiaba de ellos y recomendó a Cook que se mantuvieran en guardia. Los sucesos le dieron pronto la razón pues no tardaron en tratar de arrebatarles las armas por la fuerza.

			Cook se dirigió a Tupia.

			—Diles que les mataremos si vuelven a intentarlo —dijo—. Insiste en que venimos en son de paz, pero que usaremos la violencia si es necesario.

			A los pocos minutos comprobaron que las palabras de Tupia y sus avisos habían caído en saco roto. Uno de los nativos arrebató el cuchillo a Mr. Green y retrocediendo unos pasos empezó a agitarlo sobre su cabeza con aire de triunfo.

			Al verlo, los demás comenzaron a mostrarse insolentes.

			—Vienen varias canoas, capitán —advirtió Mr. Gore.

			Cook asintió. Estaba claro que tendrían que emplear la represión. Se dirigió a Mr. Banks que tenía en las manos una escopeta cargada con perdigones.

			—Tened la bondad de disparar contra el ladrón con posta —dijo.

			Al recibir la perdigonada, el hombre cesó de gritar, pero en vez de devolver el cuchillo continuó agitándolo sobre su cabeza al mismo tiempo que se retiraba a mayor distancia. Al ver eso, Cook ordenó:

			—Disparadle, esta vez con bala.

			El disparo de uno de los soldados abatió al indio instantáneamente. Pero el efecto que el disparo produjo en los indios fue contrario a lo que esperaban. Todos empezaron a avanzar hacia los intrusos. Uno se apoderó del cuchillo de Mr. Green y otro cogió una lanza.

			—Disparen al aire —ordenó Cook.

			Tres mosquetes cargados de perdigones se descargaron al aire, lo que retuvo a los indios y enfrió sus ánimos.

			—Volvamos a los botes —ordenó Cook—, poco podremos conseguir de esta gente si no cambian de actitud.

			Poco después, observando que el agua del río era salada, recorrieron la bahía con los botes en busca de agua dulce.

			—Llevaremos a algunos de los indios a bordo por la fuerza —dijo Cook—, les daremos regalos y después les soltaremos. Quizá con ese procedimiento consigamos su amistad.

			Con gran contrariedad, Cook observó que no había en toda la bahía un sitio bueno para desembarcar.

			—¡Capitán, se acercan dos canoas! —anunció Mr. Gore.

			Cook levantó la cabeza y vio que efectivamente, se acercaban dos embarcaciones a la bahía. Consideró que era una buena oportunidad para apoderarse de algunos nativos sin hacerles daño, ya que los de las canoas debían de ser pescadores y probablemente no llevarían armas encima.

			—¡Mr. Gore! —gritó—. Disponga el bote de forma que les intercepte cuando se acerquen a la costa.

			—Bien, capitán.

			Pero los nativos de la canoa que iba a remo vieron la maniobra y comenzaron a remar con todas sus fuerzas logrando escapar. La otra canoa no se cercioró de lo que estaba ocurriendo durante un tiempo, pero cuando lo hicieron arriaron la vela y se aplicaron a los remos con tanto afán que dejaron atrás al bote del Endeavour. Mientras tanto, Tupia les gritaba a pleno pulmón que nadie recibiría daño alguno. Pero prefirieron confiar más en sus remos que las vagas promesas de extraños.

			Viendo que se escapaban, Cook ordenó que hicieran un disparo al aire. Curiosamente, en cuanto sonó la descarga cesaron de bogar y los siete tripulantes empezaron a desnudarse, pero no fue para arrojarse al agua como Cook había supuesto, sino para defenderse.

			Cuando el bote de Mr. Gore se acercó a ellos comenzaron a atacarles con los remos, con piedras y con otras armas ofensivas tan vigorosamente que los soldados se vieron obligados a disparar para defenderse. Cuatro cayeron y otros tres saltaron al agua donde nadaron tratando de alejarse. Cuando se les agotaron las fuerzas se les capturó sin dificultad.

			Casi inmediatamente Cook se vio asaltado por su conciencia. Aquella gente no merecía la muerte solo por desconfiar de sus promesas. Se dijo a sí mismo que había hecho todo lo posible para evitar la violencia y ganarse la confianza de aquella gente, pero en el fondo de su corazón anidaba la duda. Dios le juzgaría algún día. Mientras tanto tendría que vivir con el remordimiento y la duda de si podría haber actuado de otra manera. Tan pronto como los pobres pescadores estuvieron en el bote se arrojaron al suelo esperando de un momento a otro que les dieran muerte. Cook y los demás se apresuraron a convencerles por todos los medios de lo contrario. Les proveyeron de ropa y les ofrecieron todos los testimonios de amistad que pudieran desvanacer sus temores. De forma increíble el miedo a la muerte se cambió en sus rostros por un profundo alivio al ver que sus vidas no corrían peligro y así lo manifestaron no solo en sus caras sino en su conducta. Antes de llegar al barco, despejados ya todos sus recelos, parecieron no solo acomodarse a su situación, sino que se mostraron extraordinariamente contentos cuando les ofrecieron algo que comer. Se mostraron dispuestos a probar de todo. Les gustó sobre todo la carne de cerdo de la que devoraron grandes cantidades.

			A la mañana siguiente, Cook mandó vestirlos y les regaló brazaletes, collares y zarcillos. Luego se dirigió a Tupia.

			—Diles que les llevaremos a tierra —dijo—, y que serán libres.

			Tupia asintió.

			—Yo digo.

			La noticia les produjo a los nativos un transporte de alegría, pero al advertir que se dirigían a la desembocadura del río sus semblantes se demudaron y suplicaron que no les llevaran a dicho punto porque se hallaba habitado por sus enemigos, los cuales habrían de matarlos y comerlos. Aquello produjo en Cook una gran contrariedad. Ya había enviado a un oficial a tierra con soldados para cortar leña y se había propuesto desembarcar cerca de aquel lugar.

			—Está bien —decidió—, mandaremos a los tres muchachos a sus casas esta tarde, al otro lado de la bahía.

			Tal como había planeado, Cook, Mr. Banks, el Dr. Solander, Spöring y Tupia llevaron a los muchachos adonde les dijeron y allí se despidieron de ellos.

			Banks, como buen amante de la caza, sugirió dirigirse a una laguna y tirar a los patos que había en gran cantidad.

			Cook aceptó la idea.

			—No me importaría comer pato unos días para variar —dijo—, vamos allá.

			Pero, cuando ya habían avanzado una milla, los soldados que iban delante retrocedieron asustados.

			—Hay un fuerte grupo de indios, capitán y se dirigen a nuestro encuentro.

			Cook no perdió tiempo.

			—Está bien —dijo—. Vamos al bote.

			Pero apenas habían empezado a andar cuando de repente salieron de la maleza los tres muchachos indios, y de nuevo les pidieron protección.

			—Pues que vengan con nosotros —dijo Cook sin parar de correr.

			Al parecer, los indios estaban divididos en dos grupos, uno de ellos rodeó la laguna y el otro les siguió, aunque con lentitud. Esto afortunadamente favoreció al grupo de Cook y tuvieron tiempo para llegar a los botes. No bien se hubieron embarcado aparecieron unos doscientos indios que al parecer, habían perdido el miedo a las armas de fuego. De pronto, uno de ellos avanzó hacia los blancos con una rama verde en la mano. Cook hizo lo mismo e invitó al nativo a ir al barco con ellos, pero él rehusó con lo que Cook ordenó a los marineros que se alejaran de allí.

			—Estaremos más seguros a bordo del Endeavour —dijo.

			Una vez hubieron subido al barco, Cook y Mr. Banks siguieron lo que ocurría en tierra con sendos anteojos.

			Los nativos se juntaron en varios grupos sin que estuviera clara qué actitud iban a tomar. Vieron a los tres muchachos en medio de los suyos, sin, al parecer, haber recibido daño alguno. Después de anochecer se oyeron voces y gritos en un extremo de la bahía, pero nunca pudieron saber el significado del griterío.

			

			A mediodía del jueves 12, el Endeavour se tropezó con una pequeña isla a unas tres millas que Cook bautizó con el nombre de isla de Portland. Parecía haber una corrida de rocas que se extendía una tras otra y sobre las que rompía el mar con gran virulencia. El barco pasó entre estas rocas con una profundidad de quince brazas.

			Mientras navegaban a lo largo de la costa vieron a los naturales reunidos en grandes grupos y fuertemente armados con lanzas, mazos y hondas. También divisaron dos altas empalizadas sobre sendos cerros que parecían fortalezas para proteger la población.

			El Endeavour se hallaba a una milla de la costa en la que se veían blancos acantilados. Sobre las rocas se reunían numerosos grupos de indios que les miraban con gran atención y posiblemente con algo de confusión. En sus caras los visitantes dedujeron que se hallaban alarmados y atemorizados porque zarparon de la costa cinco canoas llenas de hombres armados que se dirigieron al barco. Se acercaron en disposición hostil vociferando y blandiendo sus armas al tiempo que hacían gestos amenazadores.

			—¡Mr. Gore! —llamó Cook—, ¡media docena de hombres para proteger el bote que está sondando! ¡Mr. Hicks! ¡Un disparo al aire!

			El tiro reverberó en el aire instantes después, pero al ver que no les producía daño alguno, los nativos se mostraron más provocativos.

			—Está bien —gruñó Cook, disparen un cañonazo a diez yardas de la proa de la primera canoa.

			El estruendo del cañonazo y el efecto de la bola de hierro al golpear las aguas sí produjeron el efecto deseado. Todos los nativos se levantaron en sus canoas y empezaron a gritar. Pero en vez de proseguir el ataque se alejaron tras breve conciliábulo.

			El barco siguió navegando con veinte brazas y un buen fondo de arena. Doblada la isla de Portland, cayó la brisa hacia las cinco, con lo que Cook dio orden de echar el ancla.

			Poco después se acercaron dos canoas, una armada, la otra de pesca, con tan solo cuatro hombres. Tanto se acercaron que entablaron conversación con Tupia, quien contestó todas las preguntas que se le hacía. Sin embargo, el joven tahitiano no pudo convencerles para que subieran a bordo.

			—Está bien —dijo Cook—, no les forcemos. Echadles a las canoas unos abalorios y algún cuchillo.

			Los indios se mostraron satisfechos con lo que se les dio y se alejaron complacidos.

			Durante la noche se vieron muchas hogueras en la costa, lo que demostraba que los nativos estaban inquietos y en guardia.

			A las cinco de la mañana, Cook dio orden de levar anclas, pero no tardaron en ver que les seguía una gran canoa con veinte hombres armados que al no poder darles alcance, prorrumpieron en gritos de desafío y blandieron sus armas haciendo gestos de desafío y amenaza.

			A la tarde, observaron las montañas del interior que tenían las cimas nevadas. Las laderas estaban cubiertas de pequeños bosques formados por árboles altos y puntiagudos.

			Cook mandó botar la pinaza y la falúa para salir en busca de agua dulce, mas en el preciso momento en que salían las dos embarcaciones aparecieron varias canoas llenas de gente que venían de tierra. Cook no consideró oportuno que los dos botes se separaran del barco.

			A eso de las diez, después de juntarse media docena de canoas para deliberar, se dirigieron todas al barco con casi un centenar de hombres a bordo.

			Cuando la primera estaba a cien yardas del Endeavour, empezaron a entonar una canción de guerra y a blandir sus picas en actitud amenazadora.

			No había tiempo que perder. Cook se dirigió a Tupia.

			—Diles que no ataquen o nos veremos obligados a usar nuestros rayos para destruirlos. —A continuación se volvió hacia Mr. Hicks—. ¡Que disparen un cañonazo con metralla por encima de sus cabezas!

			—A la orden, capitán.

			El estampido, el fogonazo, y sobre todo la descarga que se esparció por el agua intimidaron a los naturales de tal manera que empezaron a huir remando con todas sus fuerzas.

			Al verlos, Tupia les llamó asegurándoles que si acudían sin armas se les recibiría amistosamente. Aquellas palabras parecieron actuar como bálsamo, porque dejaron de remar y la canoa que parecía llevar el mando depositó sus armas en otra canoa y se acercó al barco con precaución.

			—¡Mr. Hicks! —gritó Cook—, deles regalos.

			Los nativos, incrédulos, se hicieron con espejos, tijeras, campanillas y cuchillos baratos.

			—Muéstrenles hachas y camisas para animarles a que suban a bordo —sugirió Mr. Banks.

			Y los golosos regalos habrían logrado su propósito de no haberse aproximado los de la segunda canoa amenazando de nuevo a los del Endeavour gritando y blandiendo sus armas. Al ver esto, los de la primera canoa mostraron gran contrariedad y al cabo se alejaron todos.

			Poco después de aquel encuentro el barco se dirigió a la punta sur de la bahía, pero habiendo oscurecido antes de llegar a ella, Cook se dirigió a Hicks.

			—Mr. Hicks, ordene a la gente de guardia que pase la noche haciendo bordadas.

			A las ocho de la mañana siguiente se acercaron varias canoas en actitud pacífica ofreciéndoles su pesca. Aquellos hombres se portaron bien y se habrían separado en términos amistosos a no ser por una gran canoa tripulada por veintitrés hombres armados que se acercó audazmente al costado del navío.

			Uno de los hombres iba cubierto con una piel negra de un animal parecido a un oso y Cook deseando averiguar a qué animal había pertenecido, le ofreció por ella un trozo de paño rojo. El hombre pareció complacido por el trato y se despojó de la piel. Alzándola desde la canoa pareció dispuesto a cambiarla. Cook alargó el paño rojo esperando recibir la piel. Sin embargo, con asombroso cinismo, el hombre se guardó ambas cosas, alejándose la canoa del barco.

			Cuando se hallaban a cierta distancia varias canoas de pescadores volvieron y ofrecieron sus mercancías como si nada hubiera pasado.

			—¿Qué hacemos, capitán? ¿Les damos un escarmiento? —preguntó Mr. Gore.

			Pero Cook negó con la cabeza.

			—Solo se trata de un ladronzuelo. Dejémoslo correr, aunque está claro que no podemos fiarnos de ellos.

			Entre los que se hallaban en el Endeavour cambiando pescado por abalorios figuraba el pequeño Taiata, el hermano de Tupia. De pronto, uno de los nativos aprovechando un descuido del muchacho se apoderó de él y le hizo bajar a la canoa sujetándole en ella dos de los hombres mientras los otros se ponían a remar con gran presteza, siguiendo los demás lo más rápidamente que podían.

			Al ver esto, Cook, indignado, dio orden de hacer fuego.

			—Disparen —gritó— apunten a la parte de la canoa más distante de Taiata.

			Tras una descarga, cayeron tres de los hombres que se hallaban en la proa, con lo cual, los demás soltaron al muchacho que saltó al agua y empezó a nadar hacia el navío.

			Inmediatamente, la canoa grande comenzó a perseguirle.

			—¡Disparen! —Cook rugió enojado—. Disparen a matar.

			Una andanada de mosquetes y una bala de cañón de nueve pulgadas les hizo desistir del ataque.

			—Pongan el navío a la capa —ordenó Cook— y echen un bote al agua para recoger al muchacho.

			Poco después, un aterrado Taiata se desplomaba sobre cubierta en brazos de su hermano.

			—Ellos querer comer Taiata —explicó Tupia.

			Banks se acercó en ese momento con su anteojo todavía enfocado en las canoas que huían.

			—Creo que hemos matado a tres o cuatro hombres —dijo.

			Por la tarde tuvieron brisa fresca del oeste y durante la noche hubo frecuentes cambios de viento y calma. Al alba saltó una brisa entre el nordeste y el noroeste y habiendo navegado hasta ese momento hacia el sur sin encontrar un buen puerto, Cook consideró que era hora de reconocer la costa al norte.

			—¡Mr. Hicks! —llamó—. Prepare el barco para virar.

			—Sí, señor. ¿Qué rumbo?

			—Norte.

		

	
		
			
				Capítulo 16
				Nueva Zelanda
			

			En los días siguientes, el Endeavour recorrió un país cubierto de vegetación que recordaba las costas de Inglaterra. Según todas las apariencias se hallaba densamente habitado porque en su ruta costera vieron varios pueblos no solo en los valles sino en las cumbres y en las laderas de las montañas.

			El viernes, día 20 se abrió ante ellos una gran bahía que Cook juzgó idónea para echar el ancla. En aquel lugar, los tripulantes de varias canoas les invitaron a dirigirse hacia un lugar en el que aseguraban había abundante agua dulce. Cook juzgó que era una buena ocasión para aprender más sobre el país, antes de seguir navegando.

			En una de las canoas que se acercaron había dos hombres que por sus ropajes parecían ser jefes; uno llevaba una túnica adornada con piel de perro, y el otro estaba cubierto casi por completo con ramilletes de plumas rojas. Cook les invitó a subir a bordo y dio a cada uno cuatro yardas de percal y un tornillo. Les agradó el percal, pero no parecieron dar a los tornillos valor alguno.

			Tupia les aseguró que no se les haría daño alguno siempre que se comportaran pacíficamente. Por la tarde, Mr. Banks y Dr. Solander desembarcaron con los galgos, siendo acogidos por los naturales con grandes muestras de amistad, mostrándose siempre en pequeños grupos desarmados en los que siempre había mujeres y niños.

			Mr. Banks y Dr. Solander les hicieron varios regalos y en su paseo alrededor de la bahía encontraron dos arroyos de agua dulce. Aquel hallazgo y la amable conducta de la gente determinó que Cook ordenara llenar los toneles vacíos y de dar a los científicos la ocasión de examinar las producciones naturales del país.

			Y mientras los científicos tomaban nota de todo lo que veían, los naturales se acercaron al barco en canoas para cambiar sus productos por paños y hachas. Muchos indios entraron a bordo y vieron con asombro sus instalaciones.

			Mr. Banks con sus dos perros subió a una montaña próxima para ver una empalizada que se divisaba desde el barco y acerca de la cual se había discutido mucho. El monte era sumamente abrupto y se hacía casi inaccesible a causa de la maleza. Mr. Banks, sin embargo, alcanzó el lugar que se proponía. Halló en sus inmediaciones muchas casas abandonadas. Las estacas misteriosas tenían 18 pies de altura y estaban dispuestas en dos filas guardando entre sí un espacio de seis pies. Entre dos estacas de la misma fila había diez pies de separación. La calle que formaban estaba cubierta por estacas más pequeñas que, apoyándose en las verticales, venían a juntarse en la línea media como las del tejado de una casa. Esa empalizada, paralelamente a la cual corría una zanja, se alargaba cien yardas monte abajo, sin poder adivinar cuál era su finalidad.

			A instancias de Mr. Banks los indios de la aguada les obsequiaron con un canto de guerra en el que participaron las mujeres con las más horribles contorsiones del rostro, volviendo los ojos, sacando la lengua y dejando escapar profundos suspiros al tiempo que conservaban el ritmo.

			

			El sábado 28 desembarcaron los científicos con el capitán Cook en una isla situada a la izquierda de una bahía junto a la cual vieron una canoa gigantesca.

			—¡Dios bendito! —exclamó Mr. Banks—. Es la canoa más grande que he visto en mi vida. Debe de tener setenta pies de largo y cinco de ancho.

			—No anda vuestra merced desacertado —asintió Cook—, a eso podéis añadir tres pies y medio de elevación. Además, la sección de fondo forma un ángulo muy agudo y se compone de tres troncos ahuecados, de los que el intermedio es el más largo. También se puede decir que las planchas del costado tienen más de sesenta pies de longitud en una pieza y están talladas en bajo relieve.

			—Lo mismo que la proa —añadió Mr. Banks— que está adornada con un rico trabajo de talla.

			Pero no fue aquella canoa lo único grande que vieron en aquel lugar. Había en la isla una casa que era gigantesca, el edificio más grande que habían visto desde su llegada a Tahití. Estaba inacabada y el suelo lleno de virutas. La madera estaba bien escuadrada y alisada, lo que indicaba que los nativos manejaban herramientas muy cortantes. Las caras de los postes estaban talladas con mano maestra siguiendo un gusto caprichoso que prefería las líneas espirales y los rostros contrahechos. Como aquellos postes parecían haber sido traídos de otro sitio, era probable que consideraran aquella obra como de un gran valor.

			

			El día 20, a las cuatro de la mañana y después de almacenadas a bordo agua y madera, así como una excelente provisión de apio que resultó ser un buen antiescorbútico, Cook mandó soltar amarras y el Endeavour se hizo a la mar.

			La declinación de la aguja era de 14º 31’ E.

			

			El lunes 30, a eso de la una y media, después de haber navegado hacia el norte durante diez horas con brisa ligera, el barco rodeó una pequeña isla situada a una milla al este de la punta nordeste. Desde allí se extendía la tierra más allá del alcance de la vista. Los sondeos acusaron de veinte a treinta brazas a una legua de la costa. Después de rodear el cabo vieron un gran número de aldeas y mucho terreno cultivado.

			A las ocho de la noche, Cook mandó acortar velas y se pusieron a la capa para pasar la noche. Al alba vieron zarpar cinco grandes canoas con unos cuarenta hombres cada una. Todos iban armados de picas y hachas y gritaban amenazadoramente. Cuando una de ellas había casi alcanzado el barco, de tierra zarpó otra enorme. Tenía 20 remos por banda y mucha gente sentada en el centro, alcanzando la cantidad de 60.

			—¿Qué hacemos, capitán? —preguntó Hicks—. Tenemos preparados dos cañones de proa, uno con metralla y el otro con bala de hierro.

			—De acuerdo, Mr. Hicks —dijo Cook—. Tenga la bondad de disparar la metralla por encima de sus cabezas.

			—Enseguida, capitán.

			El estruendo del cañonazo retumbó en la tranquila bahía e hizo que los atacantes se detuvieran indecisos.

			—No parece que ha sido suficiente, señor —gritó Hicks.

			Cook asintió.

			—Está bien. Hagan fuego con bala a veinte yardas de su proa.

			Al ver caer la bala de nueve pulgadas y levantar un enorme surtidor de agua los remeros empuñaron de nuevo sus remos y emprendieron el regreso a la costa con gran precipitación. Las otras canoas tampoco se atrevieron a acercarse a tiro de mosquete del navío.

			El Endeavour siguió navegando y pronto dejó atrás la isla. Pero si los navegantes creían que los indios habían aprendido la lección se equivocaban. Al romper el nuevo día vieron dirigirse al barco no menos de cuarenta canoas que en principio parecían acercarse en son de paz. Mr. Gore se encontraba de guardia.

			—No parece que vienen con malas intenciones, capitán. De todas formas estamos preparados. Todos los soldados tienen sus mosquetes listos y hay varios cañones cargados con posta y bolas de hierro.

			—Sigan alerta, Mr. Gore. En principio comerciaremos con ellos.

			Durante algún tiempo, el intercambio de mercancías se llevó a cabo con normalidad. Al irse unos, venían otros procedentes de distintos sitios, que también efectuaban sus cambios con grandes sonrisas en sus rostros.

			De pronto, al cabo de un rato, los nativos comenzaron a tomar lo que se les daba sin entregar nada a cambio. Cuando se amenazó a uno de ellos, este comenzó a reírse y mofarse de los marineros al tiempo que se alejaba del barco.

			—Permiso para disparar al aire, capitán.

			Cook, que había seguido al nativo con la mirada, asintió.

			—Permiso concedido, Mr. Gore.

			El disparo al aire hizo que el nativo tomara una actitud más comedida y los trueques siguieron con regularidad. Por desgracia, según pasaban las horas, los nativos ganaban en confianza y se volvían más insolentes. Una canoa, después de haber vendido todo lo que llevaba a bordo se dispuso a marchar, pero la gente que la tripulaba viendo colgada alguna ropa sobre el costado del barco para secarse, la desprendieron sin más y se la llevaron.

			Se les requirió que la devolvieran, pero en vez de ello se rieron de los marineros.

			—¡Disparen al aire! —rugió Mr. Gore.

			Pero en esta ocasión el disparo no consiguió el efecto deseado.

			—¡Disparen con perdigones al cuerpo!

			Los nativos que recibieron la posta se encogieron pero siguieron remando. De pronto, todas las canoas se unieron a unas cien yardas del barco y comenzaron a entonar canciones guerreras.

			Cook se dirigió a su segundo teniente.

			—¡Disparen un cañonazo con bala, Mr. Gore.

			—A la orden, capitán.

			La bola de hierro rompió el agua y siguió al ras de la misma hasta llegar a gran distancia de las canoas. Aquello causó un gran terror entre los nativos que comenzaron a huir sin volver la cabeza.

			—Está claro que no podemos fiarnos de ellos —gruñó Cook—. Esta gente es ladrona y artera por naturaleza.

			Los hechos le dieron la razón el día 4 de noviembre.

			No menos de doce canoas se acercaron al barco con ciento cincuenta hombres. Todos iban armados con picas, lanzas, garrotes y hondas.

			Cook encargó a Tupia para que hablara con ellos y les disuadiera de sus propósitos. Curiosamente parecieron convencidos por el de Tahití y comenzaron a traficar con sus armas como objetos de cambio. Cambiaron dos lanzas por un paño, pero habiendo recibido la mercancía acordada, se negaron a entregar las lanzas y pidieron otra cosa más. Como se les negara, los de la canoa con burlescos ademanes de reto se apartaron del barco.

			Cook observó pensativo lo que acontecía. Como tenía la intención de permanecer varios días en aquel lugar para observar el tránsito de Mercurio, decidió mostrar el poderío de sus armas.

			—¡Disparen una andanada de perdigones y traten de agujerear la canoa con una bala! —ordenó Cook.

			Los soldados obedecieron y casi al instante, todos vieron los efectos de la andanada. Varios nativos recibieron los perdigones en la espalda con un chillido de dolor al tiempo que una bala atravesaba el fondo de su canoa iniciando su hundimiento. Se alejaron entonces cien yardas sin que, con gran extrañeza por parte de los ingleses, se dieran por enterados los de las otras canoas de las heridas que habían recibido sus compañeros aunque estos sangraban abundantemente. Por el contrario, se acercaron de nuevo al barco y siguieron traficando con la mayor indiferencia. Les vendieron muchas armas sin tratar de engañarles esta vez…, hasta que, al cabo de un tiempo, uno de ellos decidió huir con una pieza de paño. Cuando se hallaba a cierta distancia se le disparó un tiro que acertó a dar en la línea de flotación del bote, haciendo dos agujeros en la obra. Aquello bastó para que tomase los remos y huyera con presteza, haciendo lo mismo las demás canoas.

			A las tres de la tarde, el Endeavour levó anclas.

			El jueves día 9 de noviembre, Cook fue a tierra con Mr. Green, llevando los instrumentos necesarios para observar el tránsito de Mercurio. Se agregó a la expedición Mr. Banks con sus perros y el Dr. Solander. El tiempo se mostró favorable esta vez y ni una nube empañó el tránsito. La observación de la inmersión se llevó a cabo por Mr. Green mientras Cook se ocupaba de tomar la altura del sol con objeto de precisar el tiempo. El tránsito tuvo lugar a las 7 horas 20 minutos y 58 segundos del tiempo aparente.

			Pero la satisfacción de los expedicionarios se vio truncada por un cañonazo procedente del barco.

			—¡Problemas con los nativos! —exclamó Cook palideciendo—. Volvamos cuanto antes.

			—¿Quién está al mando? —preguntó Mr. Green, recogiendo sus instrumentos.

			—Mr. Gore —dijo Cook—. Estoy seguro que se mostrará a la altura de las circunstancias.

			Efectivamente, poco después el teniente Gore les explicó lo sucedido.

			—Mientras los indios de varias pequeñas canoas estaban traficando con nuestra gente, vinieron hacia el Endeavour dos muy grandes con un total de cien hombres. Todos venían armados con picas, piedras y garrotes. Y según parecía tenían intenciones belicosas. Parecían ser conscientes de la superioridad que les daba su número. Sin embargo, no iniciaron actos bélicos inmediatamente, sino que esperaron a entonar un cántico guerrero el cual les fue incitando cada vez más y comenzaron a lanzar piedras al barco. Viendo el cariz que tomaba la cosa hice que uno de los soldados disparara su mosquete con lo que un guerrero cayó muerto.

			Cook torció el gesto al oír sobre la muerte del nativo.

			—Deberíais haber hecho el primer disparo con posta —dijo.

			Mr. Gore hizo un gesto como excusándose.

			—Eran muchos los indios que nos rodeaban —explicó—. La situación parecía muy comprometida. El caso fue que al caer el indio los demás se reunieron para iniciar el ataque. Así que, adelantándome a ellos, hice disparar un cañonazo por encima de sus cabezas lo que les puso en fuga.

			

			Antes de dejar la bahía, Cook hizo grabar en una de los árboles próximos a la aguada el nombre del barco y el del capitán, con la fecha del día. Y después de desplegar la bandera inglesa tomaron posesión solemnemente de la bahía en nombre de su majestad británica el rey Jorge III.

			

			Al romper el día 19, siendo aún el viento favorable, el Endeavour se dirigió hacia la costa oriental. Después de navegar siete leguas empezó a decrecer la profundidad hasta siete brazas con lo que Cook ordenó echar el ancla en medio del canal y botar la yola y la pinaza para sondar por ambos lados.

			Pasaron la noche en el lugar y a la mañana siguiente Cook salió a reconocer el país con Mr. Banks, Dr. Solander y Tupia. Penetraron con el bote en un río cuya agua era completamente dulce a una milla río arriba. Siguieron remontando el río desembarcando en la orilla occidental para admirar los corpulentos árboles que crecían en sus márgenes. Había uno que medía diecinueve pies y ocho pulgadas de circunferencia. El carpintero que les acompañaba dijo que era una madera parecida al pino. Mr. Banks se llevó consigo varios retoños para plantarlos en Inglaterra.

			Cuando los expedicionarios llegaron al barco estaban sumamente fatigados, pero felices de hallarse a bordo, pues antes de las nueve comenzó a soplar el viento con tal fuerza que el bote no habría podido avanzar y se habrían visto obligados a refugiarse en algún remanso.

			A las tres del día 22 levaron anclas haciéndose a la vela con el primer reflujo, navegando de bolina hasta que la otra marea les obligó a anclar, momento en que Cook aprovechó para saltar a tierra acompañado por Mr. Green con quien había establecido una gran amistad. El barco quedó a cargo del teniente Hicks.

			—¡Mr. Hicks! ¡Un nativo intenta llevarse un anteojo!

			El primer teniente siguió con la mirada la dirección que le indicaba un grumete. Efectivamente, un joven nativo intentaba esconder entre su ropa el cristal de un anteojo. Estaba claro que había que castigarle.

			—Está bien —gritó—, ¡cogedle! ¡Llevadle al entrepuente y atadle a un palo! Recibirá doce azotes.

			Cuando los otros indios que estaban a bordo vieron que se apoderaban de él intentaron rescatarle. Mr. Banks que oyó el tumulto acudió con Tupia a cubierta para ver lo que había ocurrido. Los indios acudieron a Tupia, el cual encontrando inexorable a Mr. Hicks, solo pudo asegurarles que nada se intentaba contra la vida de su compañero, pero que era necesario que sufriera algún castigo. Al oír la explicación los nativos parecieron quedar satisfechos.

			Al cumplirse el castigo y tan pronto como el ladrón fue desatado, un anciano se adelantó y le dio una terrible paliza, obligándole a bajar a su canoa.

			

			Como el día 23 se les pusiera el viento en contra, continuaron de bolina río abajo. Teniendo en cuenta lo malo del tiempo, que se les echaba encima la noche y que veían tierra a ambos lados, Cook juzgó conveniente virar y guarecerse junto a la punta, echando ancla en diecinueve brazas.

			A las cinco de la mañana levaron anclas rumbo noroeste con las gavias y dos rizos de los juanetes.

			El mal tiempo siguió varios días, hasta que por fin, el viento se calmó. Pudieron entonces ver el país. Aparecía cubierto de bosque con caseríos fortificados de vez en cuando con grandes extensiones de terreno cultivado.

			Por la tarde se acercaron al barco cinco grandes canoas con doscientos hombres, algunos de los cuales subieron a bordo. Tres de ellos que parecían jefes recibieron regalos y se alejaron contentos por lo recibido. Pero cuando se hubieron ido, los demás adoptaron una actitud insolente y comenzaron a engañar según su costumbre, negándose a entregar lo que se les había comprado. Hubo un momento en el que creyéndose a salvo, empezaron a entonar cantos guerreros y a blandir sus armas.

			—¡Ya estamos otra vez con la misma historia! —gruñó Mr. Banks—. ¡Cuándo aprenderán! ¿Qué vais a hacer, capitán?

			—Habrá que intimidarlos, como en las veces anteriores —respondió Cook bajando el anteojo—. ¡Mr. Hicks, tened la bondad de disparar unos cuantos tiros de mosquete con perdigones, y un cañonazo.

			—A la orden, capitán.

			Pronto estuvo claro que fue este último el que les asustó sobremanera, aunque no les infirió otro daño que el de hacerlos escapar bogando con asombrosa presteza.

			

			A las ocho de la mañana del día 27, el Endeavour se encontraba a una milla de un grupo de islas. Como el viento era muy débil, permanecieron allí dos horas, durante las cuales se acercaron varias canoas que les vendieron unos pescados llamados Caballas, razón por la cual Cook dio ese nombre a las islas. Una vez más, los nativos empezaron a portarse con gran insolencia. Al llegar otras canoas comenzaron a apedrear el barco, lo que provocó la respuesta automática de los consabidos disparos de perdigones. Uno de estos disparos hirió a un indio en el momento en que se disponía a lanzar una piedra contra el barco. No desistieron, sin embargo, sus compañeros, hasta que varios más fueron heridos, en vista de lo cual se alejaron, haciéndose el Endeavour a la mar.

			Como el viento les era contrario, se mantuvieron a barlovento hasta el día 29, encontrándose con que habían perdido terreno. Se dirigieron entonces hacia una bahía, al oeste de lo que denominaron Cabo Bret.

			Pronto, los naturales se arremolinaron en torno del barco con sus canoas, subiendo algunos a bordo. Como era habitual, los intercambios comenzaron regularmente, pero en un momento dado, los tripulantes de una de las canoas se apoderaron de la boya del barco. Trataron los soldados de alcanzarles con perdigones, pero estaban demasiado lejos.

			—¡Disparen con bala! —autorizó Cook.

			Aquello dio resultado. Como uno de ellos fuese herido por una bala, los demás se apresuraron a arrojar la boya por la borda. Se les disparó entonces un cañonazo que levantó un surtidor de agua a pocos metros de la canoa. Instantes después, los nativos desembarcaron en la playa corriendo a buscar un lugar seguro.

			Luego de encontrarse el barco en aguas más profundas, y con los indios apaciguados, Cook decidió desembarcar en la isla a instancias de Mr. Banks.

			—Me gustaría hacer un estudio más a fondo de esta gente —dijo el científico—, si no tenéis inconveniente.

			Cook asintió.

			—Os acompañaré —dijo—. Iremos en la yola y en la pinaza con una veintena de hombres armados.

			Desembarcaron en una pequeña cala y en pocos minutos se vieron rodeados de trescientos indios, lo que les hizo pensar si habían hecho bien al dar aquel paso.

			—Todos los nativos están armados —observó el Dr. Soldander tratando de disimular el temblor de su voz—. Y siguen bajando de las colinas de forma perezosa y confusa. No me fio de ellos.

			—Está bien —dijo Cook trazando una línea alrededor del grupo con un palo—. Tupia, diles que no traspasen esta línea o morirán.

			Al principio los nativos se mantuvieron tranquilos, aunque conservaban sus armas y parecían más vacilantes que pacíficos. Pero mientras permanecían en este compás de espera llegó otro grupo de indios, y aumentando su insolencia a medida que crecía su número, empezaron a cantar y bailar, lo que constituía un preludio para la batalla. Sin embargo, demoraron el ataque, dirigiéndose hacia la yola y la pinaza tratando de internarlos en la playa. Aquello pareció ser la señal porque al mismo tiempo empezaron a aproximarse a la línea trazada por Cook. La situación se hacía crítica por momentos.

			—Sugiero que tomemos la iniciativa, capitán —dijo Banks sacando una de sus pistolas del cinto.

			—Está bien —asintió Cook—, disparad con posta sobre ellos.

			Los disparos casi a bocajarro hicieron retroceder a los nativos un tanto confusos, pero uno de los jefes que se hallaba a veinte yardas los enardeció y corrió hacia adelante enarbolando una maza.

			El Dr. Solander tiró sobre el campeón que se detuvo bruscamente al recibir los perdigones. Pero con todo, los nativos no se dispersaron, sino se congregaron en un altozoano, donde parecían esperar un caudillo para renovar su ataque.

			Como se hallaban entonces fuera del alcance del tiro de postas, los soldados dispararon con bala, pero como ninguno de los tiros dio en el blanco, los indios continuaron agrupados unos quince minutos.

			Mientras tanto, como el Endeavour se viera rodeado de un gran número de canoas, giró sobre sí mismo y disparó una andanada con todos sus cañones. El estruendo dispersó a los indios completamente, tanto en el mar como en la tierra.

			—Creo que mis tenientes se han ganado un barril de ron —masculló Cook aliviado—. Los nativos han desaparecido como por arte de magia.

			De forma increíble, en aquella escaramuza solo dos indios habían resultado heridos con posta. No hubo que lamentar un solo muerto.

			Dueños absolutos de la cala, Cook y los suyos dejaron sus armas en los botes y comenzaron a recoger apio que abundaba en aquel lugar. Mientras lo hacían se acercó un anciano preocupado y les habló por medio de Tupia.

			Este les explicó que el anciano era hermano de uno de los hombres heridos por los perdigones. Quería saber si iba a morir.

			Cook sacudió la cabeza.

			—Diles que no —dijo sacando una bala y un cartucho para enseñar al anciano—. Solo los que reciban una herida de bala morirán. Los otros se curarán. Pero diles que si somos atacados de nuevo nos defenderemos con balas y todos morirán.

			Con aquellas palabras, los nativos cobraron ánimos y se acercaron tímidamente. Cook y los suyos les obsequiaron con las pocas chucherías que llevaban encima por casualidad antes de embarcarse de nuevo en los botes.

			En la misma isla se dirigieron a otra cala, ascendiendo a un monte cercano. El panorama era pintoresco. Se divisaban innumerables islas con sus puertos, en los que el agua se presentaba calmada como en un lago. Vieron muchas casas desparramadas y plantaciones.

			—Es sin duda, la comarca más poblada de las que hemos visto —exclamó Banks maravillado.

			Muchos indios se acercaron a ellos desarmados y expresando en sus gestos y semblantes gran humildad.

			Entretanto, algunos de los tripulantes del Endeavour se aprovecharon de la situación para invadir las plantaciones de los indios y abusar de las jóvenes. Cuando Cook se enteró al volver al barco montó en cólera.

			—Son tres hombres, capitán —explicó Hicks.

			—Pues que reciban una docena de azotes cada uno —dijo Cook.

			Una vez cumplido el castigo, Cook mandó libertar a dos, pero como el tercero insistiera en que no constituía delito el que un inglés entrara a saco en una plantación india, aunque sí era un crimen el que un nativo engañase a un inglés en un simple clavo, Cook decidió mandar que se le confinara de nuevo y no le dio la libertad hasta que hubo recibido seis azotes más.

		

	
		
			
				Capítulo 17
				La bahía Reina Carlota
			

			A las cuatro de la mañana del martes 5 de diciembre, Cook mandó levar anclas con ligera brisa, pero como venía alternada con frecuentes calmas, hicieron poco recorrido. Permanecieron hasta la tarde dando vueltas por la bahía, y a eso de las diez sobrevino tan bruscamente la calma, que el barco no pudo navegar ni quedarse quieto y como la marea o la corriente empujaban con fuerza, el navío comenzó a ser arrastrado hacia tierra tan de prisa que, antes de que se pudiera tomar ninguna medida para su seguridad, se encontraron a un cable de los rompientes.

			Tenían trece brazas pero el fondo era tan rocoso, que ni siquiera trataron de echar el ancla. En vista de ello, Cook tomó una decisión extrema.

			—Boten la pinaza —ordenó—, remolcaremos el navío.

			Afortunadamente para todos, gracias al poderoso esfuerzo de los marineros del bote y una ligera brisa que saltó de tierra, el barco se alejó palmo a palmo de las rocas. Al cabo de una hora se consideraron fuera de peligro, aunque no sin recibir un último susto.

			En el preciso instante que el encargado de la sonda gritaba: “¡Diecisiete brazas!”, el barco dio un topetazo. El golpe sembró la consternación entre marineros y caballeros. Mr. Banks, que acababa de desnudarse para meterse en su litera, subió en seguida a cubierta.

			—¿Qué sucede? —preguntó sin obtener respuesta.

			El de la sonda gritó en aquel momento: “¡Cinco brazas!

			No hizo falta más para saber que estaban en dificultades.

			—¡Dios mío! —murmuró Mr. Banks, acariciando a uno de los galgos— ¡Ten piedad de nosotros!

			Sin duda, el Sumo Hacedor debió haber escuchado sus ruegos porque al hallarse el barco a barlovento de la roca en que habían chocado, salvó el barco el escollo sin sufrir el menor daño y la profundidad aumentó a veinte brazas.

			

			El jueves 7 de diciembre a mediodía, Cook calculó la latitud del barco en 34º 59’ S, y una longitud de 185º 36’ O. Como el viento era contrario, habían avanzado muy poco. Estaban a cinco leguas de tierra. Por la tarde, por fin se levantó la brisa y el barco pudo seguir navegando. Después de consultar con los oficiales, Cook determinó que se hallaban en la tierra descubierta por Tasmán y aprovechando la inteligencia que demostraban los nativos del lugar, Cook les preguntó si conocían algún país, además del suyo. Los naturales contestaron que nunca habían visitado otro, pero que sus antepasados habían dicho que al noroeste había una tierra de gran extensión, llamada Ulimaroa, a la que había ido gente en una gran canoa, y de la que solo volvieron algunos.

			El miércoles 13 empezó a soplar un viento recio y a llover lo que les obligó a coger dos rizos de los juanetes. Se hallaban a una milla a barlovento del lugar donde habían virado la noche anterior. Al poco saltó un fuerte vendaval con duras ráfagas y mucha lluvia viéndose obligados a navegar solo con las gavias. La fuerza del huracán destrozó una de las velas y no tuvieron más remedio que desatarla y envergar una nueva. A las diez amainó algo el temporal, en vista de lo cual, Cook mandó izar los juanetes con dos rizos. A mediodía, con fuertes ráfagas y tiempo duro, viraron hacia el oeste y por primera vez en mucho tiempo dejaron de tener tierra a la vista.

			Al anochecer se les rompieron los juanetes de trinquete y mesana, por lo que tuvieron que navegar solo con la gavias. A medianoche cambiaron de rumbo hacia el sur, hasta las cinco de la mañana en que divisaron tierra a nueve leguas; eso les hizo descubrir que habían corrido muy a barlovento desde la mañana anterior.

			A las cuatro de la madrugada del miércoles 27 arreció el viento convirtiéndose en una borrasca tan fuerte que se vieron obligados a navegar solo con la gavia mayor. El vendaval siguió todo el día hasta las dos de la mañana siguiente. Cook mandó desplegar las velas entonces y tomaron rumbo este con las gavias de la mayor y del trinquete. Al arreciar el viento a las ocho con tremenda marejada, se vieron obligados a arriar la mayor, entonces cruzaron el barco con la proa al noroeste.

			A las seis de la mañana del 1 de enero de 1770, día de Año Nuevo, viraron hacia el este, marcando los Tres Reyes NO. Viraron de nuevo a mediodía dirigiéndose al oeste. Debajo del barco tenían cincuenta y cuatro brazas de agua. A eso de las seis de la tarde viraron hacia el sur.

			El día 2 a mediodía, el Endeavour se encontraba en la latitud 35º 17 S. No había tierra a la vista ni osaban acercarse a ella por el fuerte viento que soplaba hacia la costa y el gran oleaje que reinaba. Por la noche acortaron las velas y viraron hacia el noroeste hasta las dos de la madrugada en que giraron hacia el sur.

			En la latitud 35º 45’ había una tierra elevada próxima al mar presentando un aspecto muy desolado e inhóspito. Solo se veían montes de arena en los que apenas había un palmo de verdor y un mar vastísimo rompiendo sobre ella con espantosa resaca. Todo ello la hacía no solo desierta, sino aterradora. Desde aquel lugar navegaron hacia el norte, resolviendo no acercarse mucho a la costa. Aquel día hicieron un recorrido de ciento dos millas. Al día siguiente, sin embargo, cambió el viento y solo pudieron hacer ocho millas.

			Al amanecer del día 6 vieron tierra que tomaron por Cabo María. Algún tiempo después vieron una tortuga sobre el agua, pero estaba despierta y se sumergió al instante, no pudiendo apoderarse de ella.

			A mediodía, la tierra alta se extendía de norte a este en cinco leguas y dos depresiones que ofrecían la apariencia de tierras o bahías. La marcha de las últimas 24 horas había sido de 35 millas en dirección sur. El Cabo María marcaba norte 25º Oeste.

			Al amanecer del día 9 se hallaban a tres leguas de tierra y su aspecto comenzaba a mejorar. Se levantaba en suaves declives cubierta de árboles y praderas. Vieron una humareda y unas cuantas casas pero no debía de estar muy poblada. A una punta, en latitud 37º 43’ llamaron Punta Woody. A once millas de esta había una isla cubierta de patos que llamaron Isla Gannet. Al oscurecer del viernes día 12 vieron numerosas hogueras en la costa.

			A las cinco de la mañana siguiente, gobernaron al sudeste sur, pues la costa se inclinaba más hacia el sur. A mediodía el extremo noroeste de la tierra marcaba S. 63º O. y una tierra elevada que tenía la apariencia de una isla marcaba SSE a cinco leguas. La tierra ofrecía variados paisajes de montes y valles.

			

			—Encuentro el barco cada vez más perezoso en la navegación —dijo Cook sirviéndose una ración extra de pato.

			Banks hizo un gesto ambiguo al tiempo que seguía el ejemplo del capitán Cook y se servía otra ración del pato que él mismo había cazado por la mañana.

			—Me temo, amigo mío, que no os entiendo. Quizá si tuvierais a bien explicaros…

			—Pues es muy sencillo, amigos míos —explicó Cook—. El Endeavour necesita una buena limpieza. En otras palabras, hay que carenarlo.

			—¿Y cómo haréis eso, tan lejos de un astillero? —preguntó Dr. Solander.

			—¿No habéis oído nunca la expresión echar al monte?

			—Yo, desde luego, no —dijo Mr. Green—, ¿qué significa?

			—Muy sencillo. Se acerca el barco a la playa en marea alta y echa el ancla lo más arriba posible. Cuando baja la marea, los hombres pueden limpiar la quilla de toda clase de moluscos. Aprovecharemos también para llevar a cabo algunas reparaciones, y repostarnos de agua y madera.

			Con aquel objeto, el Endeavour permaneció toda la noche haciendo bordadas con una profundidad de setenta brazas. Al amanecer del día siguiente se dirigieron a un brazo de mar, cruzando la boca a las ocho. Enseguida, con poco viento fueron arrastrados por la corriente hasta dos cables de la orilla, mas con la ayuda de los botes lograron distanciarse de ella. Poco después vieron un león marino que el dibujante de Mr. Banks se apresuró a plasmar en un papel. Al mediodía se hallaban frente a una isla, a siete millas de la entrada. Como había poco viento Cook mandó a dos botes que les remolcaran. A las dos echaron el ancla del bauprés en una segura cala con once brazas de fondo arenoso.

			Se hallaban a una distancia de cuatro tiros de cañón del pueblo más cercano, de donde no tardaron en salir a su encuentro varias canoas para llevar a cabo un reconocimiento o para apoderarse del barco si podían. Todos los hombres estaban armados y vestían largas túnicas, pero ninguno llevaba plumas en el pelo. Dieron varias vueltas en torno del navío con sus habituales demostraciones de reto y amenazas, y al fin empezaron a lanzar piedras al barco con hondas. Tupia intentó parlamentar con ellos, pero sin resultado positivo alguno.

			Empezaba Cook a temer que tendrían que disparar contra ellos cuando un anciano en una de las canoas manifestó deseos de subir a bordo. Los demás trataron de disuadirle pero el viejo consiguió desasirse y subió al barco.

			—Dadle toda clase de atenciones y cortesías —ordenó Cook—. Regaladle una camisa y un hacha. ¡Tupia! Insístele que venimos en son de paz y que le daremos muchos regalos para sus compañeros.

			No bien regresó el viejo a su canoa, los tripulantes de todas las demás embarcaciones, empezaron a bailar, pero sin poder determinar con certeza si lo hacían como demostración de amistad o enemistad. Sin embargo, poco a poco, se retiraron a su poblado. Enseguida, Cook hizo botar la pinaza y la yola y les siguió a tierra desembarcando en la parte más cercana al navío. Allí hallaron excelente agua y madera así como una ingente cantidad de peces.

			Al romper el día, mientras carenaban el barco se acercaron tres grandes canoas en las que había varias mujeres. No mostraron signos de enemistad y les ofrecieron algún pescado que si bien despedía algún hedor, Cook mandó comprarlo.

			Y como no podía ser de otra manera, uno de los indios que estaba atisbando, trató de arrancar un trozo de tela que el encargado de la transacción tenía en la mano, pero al marrar el golpe, el indio adoptó una postura defensiva blandiendo su lanza. Le dispararon desde el barco unos tiros de perdigón, hiriéndole en la rodilla. Aquello puso fin al comercio, pero los indios permanecieron junto al barco, merodeando y hablando con Tupia.

			Cook se dirigió al joven tahitiano.

			—Pregúntales si han visto alguna vez un barco como el nuestro.

			Tras varios intentos, Tupia se volvió hacia el capitán sacudiendo la cabeza.

			—Ellos nunca visto barco grande. Este primero.

			—Y, sin embargo —masculló Cook para sí—, estamos apenas a quince leguas de la Bahía Murderer, descubierta por Tasmán hace ciento veintiocho años. Parece difícil que no hayan oído hablar de él.

			Después de comer, Cook fue a tierra en la pinaza con todos los científicos, desembarcando en otra cala cercana. En ella hallaron a una familia de indios que manifestaron un gran terror y echaron a correr al verles. Gracias a Tupia, sin embargo, fueron cobrando confianza y poco a poco salieron del bosque. En la hoguera de la familia se condimentaba el cuerpo de un perro y se veían cestas con provisiones. Al examinarlas vieron dos huesos casi limpios de carne.

			—Estos huesos no son de perro sino más bien de un ser humano —dijo Mr. Banks con un gesto de repulsa.

			Al ver las caras de los demás, Cook se esforzó en parecer indiferente.

			—Debemos pensar —dijo—, que esto no es sino la confirmación de lo que habíamos oído muchas veces desde nuestra llegada a la costa. No hay duda de que los huesos son humanos ni de que la carne ha sido devorada.

			Mr. Banks examinó de cerca los huesos humanos: la carne que permanecía adherida mostraba las señales del fuego y en los cartílagos se percibían las marcas de dientes.

			—¿Por qué no pedimos a Tupia que pregunte de quién son los huesos? —sugirió Mr. Green.

			—Hagámoslo —dijo Cook.

			Los indios, sin la menos vacilación contestaron que eran de un enemigo suyo muerto en combate. Nunca comían los cuerpos de gente enferma.

			Entre las personas de aquella familia había una mujer en cuyos brazos, piernas y rodillas aparecían terribles cortes. Les dijeron que se las había hecho ella misma en señal de dolor que le había producido la muerte de su marido a quien habían matado y comido gente enemiga que habían venido del este.

			

			En la mañana del día 26 Cook salió en el bote con Mr. Banks, el Dr. Solander, los criados, los perros y un par de soldados. Y después de desembarcar en un lugar conveniente, subieron a un monte de altura considerable desde el cual pudieron contemplar la tierra de la costa opuesta que parecía hallarse a cuatro leguas de distancia. No obstante, Cook decidió tantear el paso con el barco en cuanto se hiciera a la mar.

			En la cumbre hallaron unas piedras sueltas con las que formaron una pirámide en cuyo interior dejaron balas de mosquete, cuentas, perdigones y otras cosas que resistirían el paso del tiempo. Todo lo cual serviría para convencer a cualquier europeo de que alguien había estado allí antes que él.

			En la ladera de la colina encontraron otra familia de nativos que les recibieron con grandes muestras de afecto. El poblado se hallaba en una pequeña isla o roca de tan difícil acceso, que para satisfacer su curiosidad, Cook y los suyos tuvieron que arriesgar sus vidas.

			Los días 27 y 28 se emplearon para disponer el navío para hacerse a la mar, fijar el travesaño del gobernalle, llevar piedras a bordo para lastrar el barco hacia la popa, reparar los toneles y almacenar pescado.

			El día 30, previo a la partida, Cook envió un bote a recoger apio mientras él y Mr. Banks desembarcaban en un lugar próximo en el que se tropezaron con varios indios, mujeres y niños. Sin previo aviso, seis mujeres se sentaron en el suelo en corro y comenzaron a inferirse cortes en brazos y piernas con afiladas conchas. Al parecer, sus maridos habían muerto a manos de sus enemigos; y mientras ellas cumplían con la horrible ceremonia, los hombres se marcharon hacia las chozas con la mayor indiferencia.

			Habiendo preparado el carpintero dos postes para dejarlos en recuerdo de nuestra visita, se plantó uno de ellos en el lugar de la aguada, llevando el otro a una isla cercana. Allí encontraron a un anciano a quien regalaron una moneda de plata fechada en 1763.

			Cook colocó la bandera del reino al tiempo que tomaba posesión de la bahía con el nombre de Reina Carlota y de toda la comarca adyacente en nombre del Rey Jorge III.

			Mientras se plantaba el poste, hicieron preguntas al viejo acerca del paso al mar oriental.

			El hombre dijo que la tierra consistía en dos islas cuyo contorno podía recorrerse por mar en pocos días, y a las que ellos llamaban Tovy Poenammu.

			Con aquella información, Cook decidió que ya había llegado la hora de partir, pero justo aquella noche se levantó una horrible borrasca, tanto que una ráfaga rompió el ancla que habían fijado en la costa obligándoles a poner otra. A medianoche amainó el viento, pero continuó la lluvia con tal violencia que el arroyo que les surtía de agua se llevó diez toneles pequeños que habían dejado allí llenos de agua.

			Al día siguiente, el barco pudo por fin salir de la bahía Reina Carlota. Atrás quedaban sus cuatrocientos habitantes que vivían desparramados en la comarca alimentándose casi únicamente de pescado y raíces de helechos.

			Tan pronto como el Endeavour salió de la bahía, se dirigió hacia el este para tomar el estrecho antes de que llegara el reflujo. Pero en ese momento sobrevino una calma casi absoluta, y al empuje del reflujo se vieron arrastrados en muy poco tiempo hacia una de las islas. Cook se dio cuenta de que el peligro aumentaba por momentos y que solo tenían un recurso para no perecer destrozados contra las rocas. Cook juzgó que se encontraban a un cable del litoral con sesenta y cinco brazas de agua. La situación era desesperada. Debía conservar la sangre fría a toda costa.

			—¡Echen el ancla, Mr. Hicks!

			El primer teniente asintió al tiempo que transmitía la orden a la marinería. Sabía que apoyándose en el ancla y soltando cable lograrían sacar el barco de la corriente. Pero incluso eso no habría bastado para salvar la embarcación si la marea no hubiera cambiado al sudeste al encontrarse con la isla. En aquella situación se hallaban a dos cables de las rocas.

			—Aquí permaneceremos mientras dure la fuerza de la marea —dijo Cook imperturbable.

			Los marineros más veteranos respiraron aliviados. Lo peor había pasado. El cocinero John Thompson se dirigió a su ayudante.

			—Ahora sí que podemos preparar algo para comer —dijo secándose la frente con su única mano —, creo que la gente lo necesitará…, y al capitán le prepararé algo especial, se lo ha ganado a pulso.

			Como Cook había predicho, el barco permaneció inmóvil mientras duró la fuerza de la marea que se dirigía al SE con una velocidad de más de cinco millas por hora, desde poco después de las siete hasta medianoche, momento en que cesó la marea. A las tres de la madrugada estaba el ancla a bordo y con una ligera brisa el barco se dirigió hacia la costa oriental. Doce horas más tarde, el Endeavour se hallaba frente a la punta más septentrional de la tierra que habían visto el día anterior.

			

			Siguiendo hacia el sur, pasaron las semanas y febrero se convirtió en marzo. El tiempo seguía siendo malo y los peligros se multiplicaban. Cook llamó a la costa la de las Trampas porque parecía estar al acecho de los incautos navegantes con sus corrientes traidoras. A estas alturas la tripulación parecía estar dividida en los que creían que existía un continente y los que no. Para los primeros, el tiempo se iba acabando. No había continente, solo dos grandes islas.

			Con las esperanzas de encontrar un continente hechas añicos, Mr. Banks se concentró en sus plantas pidiendo a Cook que hiciera más desembarcos para aumentar su colección. Aquella misma tarde, 21 de marzo, cuando el Endeavour navegaba por la misma costa que Tasmán y su piloto Vischer surcaban más de un siglo antes, Cook resolvió volverse a Inglaterra por el camino más fácil y con aquel objeto consultó el parecer de sus oficiales. Él tenía el gran deseo de seguir la ruta del Cabo de Hornos porque habría podido decidir si existía o no el continente meridional. Pero a aquel proyecto se oponía una gran dificultad, y era que para llevarlo a cabo había que permanecer en una latitud muy avanzada al sur con una embarcación que no estaba preparada para la empresa. Por otro lado, dirigiéndose directamente hacia el Cabo de Buena Esperanza no podían esperar hacer ningún descubrimiento interesante. En vista de ello, Cook decidió volver a Europa por las Indias Orientales, y con aquel objeto, después de haber dejado la costa, se dirigirían hacia el este, a la costa oriental de Nueva Holanda, siguiendo luego hasta la extremidad septentrional.

			Pero si tal proyecto resultaba impracticable, resolvió, además, navegar en busca de la tierra o islas que se decían haber sido descubiertas por Quirós.

			En menos de tres meses Cook había cartografiado 2.400 millas de costas y había desembarcado en ocho sitios diferentes, seis en la isla del norte y dos en la del sur. Y aunque Banks se quejaba de que eran pocos los desembarcos, él y Solander salían de Nueva Zelanda con cuatrocientas plantas nuevas. El trabajo de Cook, al menos para el almirantazgo había sido todo un éxito. Era hora de volverse a casa.

			El 31 de marzo de 1770 el Endeavour dejó Nueva Zelanda para siempre.

		

	
		
			
				Capítulo 18
				La vía de agua
			

			Cook tomó su punto de partida desde el cabo oriental que habían visto el día 23 y al que llamó el Cabo Farewell. A la bahía de la que acababan de zarpar la llamó la Bahía del Almirantazgo.

			Habían pasado veinte meses desde que el Endeavour zarpase de un puerto inglés, habiendo conseguido lo que muy pocos habían realizado antes que ellos: navegar por las aguas del Pacífico y cruzar por el mar de Tasmania que ahora se extendía a su alrededor, sin límites. Pero ahora todo había terminado y ya estaban en camino de vuelta.

			Mientras navegaban hacia el oeste, Cook no tenía ni idea de lo que les esperaba. Estaba convencido de que el continente no existía, por lo menos no en aquellas latitudes, pero había grandes áreas todavía sin explorar, así que una cosa era cierta: descubrirían nuevas tierras. Eso se había convertido en su obsesión: despejar la fantasía y la ficción y atenerse solo a los hechos. Se dio cuenta de que estaba haciendo la ruta de Tasmán pero a la inversa, navegando hacia el oeste cartografiando la desconocida costa este de la tierra llamada Nueva Holanda. Las costas norte, sur y oeste eran bien conocidas, pero nada se sabía del lado oriental.

			En 1606, se decía que Luis Vaez de Torres había hecho un viaje en el que había encontrado un estrecho entre Nueva Guinea y una tierra que podía ser un continente. Banks estaba convencido de ello. Cook era escéptico. Había, sin embargo, más evidencia en los escritos de un intelectual francés, Charles de Brossers, que detallaban algunas exploraciones en la región. Había incluso una serie de mapas que no solo mostraban que había un estrecho sino que demostraban que tanto los españoles como los holandeses habían circunvalado la isla de Nueva Guinea.

			En Nueva Zelanda, Cook había oído historias sobre visitantes de tierras lejanas con sus grandes barcos y cualesquiera que fueran sus pensamientos, no era hombre que alimentara rumores. Él creía en sí mismo. Todos sus conocimientos indicaban que existía cierta confusión sobre las tierras del Pacífico que había que aclarar cartografiándolas. Esa era su misión.

			Mientras tanto el tiempo se mostraba benevolente con el Endeavour. Hacía buenos progresos con vientos suaves en aguas de Nueva Holanda, mientras la tripulación se entregaba a la rutina de mantener el curso y veía con indiferencia las prácticas de tiro de Banks y demás caballeros.

			Pero el tiempo no tardó en cambiar, los vientos variaron de dirección y las olas golpearon la quilla sin misericordia al tiempo que una lluvia tormentosa se ensañaba con las velas. Mientras las nubes bajas se abatían sobre el barco poco se podía ver en el horizonte que indicara tierra. Una cortina de agua les envolvía en cortinas cegadoras.

			Bien fuera en su camarote o en cubierta, Cook repasaba una y otra vez la lectura de sus instrumentos. Según sus cálculos, el Endeavour se encontraba a un grado más al oeste que lo que Tasmán había dicho estaba Tasmania y todavía no había señales de la isla. Cook no podía saber que Tasmán había situado la costa de Van Diemen tres grados demasiado al este. Todo lo que podía hacer era capear la tormenta lo mejor que pudiera y esperar que no les desviara demasiado al norte. Pero sus esperanzas resultaron inútiles. Cuando se disipó la tormenta vio que se dirigían directamente al estrecho de Bass, que separaba Tasmania de una tierra desconocida que era imposible de ver en la bruma aunque la adivinaban cerca. Cook mandó desplegar todo el velamen. Entonces, después de varios días de dejar Nueva Zelanda atrás el alba le trajo las noticias que habían estado esperando con ansia: a las 6 de la mañana del 19 de abril, el teniente Hicks divisó tierra al nordeste. Habían llegado a la misteriosa costa este de Nueva Holanda. A la punta más meridional Cook le dio el nombre de Punta Hicks.

			La tierra parecía baja y llana, la orilla era una playa blanca, pero el interior era verde y selvático. A las seis de la tarde Cook ordenó acortar velas.

			—Pasaremos la noche a la capa —anunció—, ¿qué fondo tenemos?

			—Sesenta y seis brazas, capitán —gritó el sondador—, con fondo de arena.

			Impaciente, a las cuatro de la mañana, Cook dio orden de hacerse de nuevo a la vela y navegaron costeando rumbo norte, encontrándose a cuatro leguas de la costa. Al aclararse el tiempo, pudieron tener una buena vista del país que ofrecía un grato panorama: era de moderada elevación y presentaba variados accidentes con montes y valles, con prados, pero cubierto de bosque en general. El declive de montes y colinas era suave y las cúspides no muy altas. Siguieron navegando hacia el norte con viento sur y por la tarde vieron humo en diversos sitios por lo que dedujeron que el país estaba habitado. Acortaron velas a las seis de la tarde y sondaron. Encontraron 43 brazas con buen fondo. Y prosiguieron su ruta con viento suave hasta las doce en que se pusieron a la capa con noventa brazas. A las cuatro de la madrugada desplegaron velas de nuevo, hallándose a cinco leguas de tierra. Al poco tiempo pasaron frente a una elevada montaña que llamaron Mount Dromedary.

			A las diez de la mañana del domingo 22, Cook se volvió hacia Mr. Green que tenía la vista perdida en las lejanas montañas.

			—¿Os importaría echarme una mano con el astrolabio? Quiero efectuar varias observaciones del sol lo más exactas posible.

			—Contad conmigo, Mr. Cook.

			El resultado medio de las observaciones dio 209º 33’ O.

			Siguieron bordeando la costa con dirección nordeste y como a las seis de la tarde cayera el viento se ciñeron hacia el ENE, poniéndose a la capa al caer la noche, permaneciendo así hasta las cuatro de la madrugada. Pero una nueva comprobación al romper el alba les hizo ver que se encontraban en el mismo sitio que el día anterior a las cinco de la tarde. La corriente les había arrastrado tres leguas durante la noche. Después siguieron navegando NNE., tan cerca de tierra que distinguieron sobre la playa varios indígenas que tenían una tez muy oscura. Unas horas más tarde, apareció una pequeña isla que dio esperanzas a Cook de que podría encontrar refugio detrás de ella, pero cuando se acercaron vieron que no ofrecía seguridad ni para atracar un simple bote. Además, había una marejada que rompía del SE. , sobre la playa.

			La costa seguía siendo de altura moderada, pero al interior vieron altas montañas cubiertas de bosque. A mediodía, la latitud del barco era de 35º 38’ y la distancia a tierra seis leguas con setenta y cuatro brazas de agua.

			El rumbo marcado por Cook siguió siendo nordeste hasta el mediodía siguiente que cambió la brisa, virando entonces tomando el rumbo occidental. Tuvieron brisa fresca del NO., hasta las tres que se corrió al oeste. Viraron entonces al norte. A las seis de la tarde, el Endeavour se hallaba a siete leguas de tierra con ochenta y seis brazas de agua.

			Al anochecer estalló una fuerte tormenta con fuertes ráfagas huracanadas, lo que les obligó a ponerse a la capa con ciento veinte brazas. A las tres de la madrugada se hicieron de nuevo a la vela aprovechando que el vendaval soplaba del sur. Al mediodía habían recorrido cuarenta y cinco millas en dirección nordeste. A esa hora apareció una bahía que prometía refugio, pero Cook optó por seguir adelante, dándole el nombre de Long Nose. En el interior se veía un monte redondo cuya cúspide se asemejaba al casco de un sombrero.

			Antes de anochecer sobrevino la calma y vieron hogueras en varios puntos de la costa. Continuaron navegando a dos o tres leguas de la costa durante dos días, acercándose el día 27 viernes, a dos millas. Cook entonces mandó botar la pinaza y la yola con propósito de desembarcar, pero el contramaestre no tardó en advertir que algo no iba bien.

			—¡La pinaza hace agua, capitán!

			Cook se acercó a la borda de babor y vio que efectivamente el agua entraba a raudales en el largo bote.

			—Está bien, súbanla de nuevo.

			En ese momento, Mr. Banks señaló hacia la playa.

			—Hay varios naturales que vienen hacia nosotros —comentó mientras sacaba su cajita de rapé.

			Cook levantó la mirada. Efectivamente, cuatro aborígenes llevaban a hombros una pequeña canoa que parecían querer botar para acercarse al barco, pero, de pronto cambiaron de opinión y se sentaron en unas rocas.

			—Pues iremos nosotros a ellos en la yola —dijo Cook—. ¡Mr. Banks, Dr. Solander, tened la bondad de acompañarme!

			Pronto la yola tirada por cuatro remeros se dirigió a los indios que seguían sentados en las rocas. Pero cuando ya estaban a un cuarto de milla echaron a correr internándose en el bosque.

			—¿Qué hacemos, capitán?

			—Intentaremos desembarcar.

			Pero también ahí salieron chasqueados, porque el oleaje era tan fuerte que era imposible desembarcar con un bote tan pequeño. Se vieron obligados, pues, a contentarse en contemplar todo desde el agua. Al cabo del tiempo con la curiosidad más excitada que satisfecha regresaron a bordo.

			Hacia las cinco de la tarde sobrevino la calma y la situación del barco a milla y media de tierra se hizo desagradable. Se hallaban en un recinto con algunos rompientes en la parte sur que podían resultar peligrosos. Afortunadamente, la brisa cambió, soplando de tierra y les sacó del peligro. Con ella navegaron hacia el norte y al romper el día descubrieron una bahía que parecía ofrecer un buen abrigo contra todos los vientos.

			—Repararemos la pinaza aquí —dijo—. No llevará mucho tiempo.

			Efectivamente, los carpinteros metieron estopa en las juntas y el bote quedó como nuevo en media hora.

			—¡Lista, capitán! —gritó uno de los carpinteros.

			—Está bien. ¡Contramaestre, id con la pinaza a sondar la boca de la ensenada!

			—¡A la orden, capitán!

			Mientras Charles Clerke cumplía el encargo, Cook se las había contra el viento que soplaba en contra. Al mediodía, la boca de la bahía marcaba NNO, a una milla de tierra y 60 brazas. Y al ver una humarada en la costa dirigieron allí los anteojos y no tardaron en descubrir a una docena de indios que al ser vistos retrocedieron a un pequeño montículo desde el que podían observar mejor a los intrusos. Poco después, dos canoas con dos hombres cada una se unieron a ellos.

			La pinaza que había sido enviada para sondar llegó a aquel sitio y todos los aborígenes se alejaron monte arriba. Al seguir la pinaza a lo largo de la costa, los indios caminaron en paralelo guardando cierta distancia.

			Cuando la pinaza regresó al barco, cumplido el sondeo, explicó el contramaestre que en una cala varios indios les habían invitado a desembarcar, pero que no aceptó la invitación al estar todos los aborígenes armados de lanzas y de una especie de cimitarra de madera.

			Al ver que el barco se aproximaba, algunos indios, pintarrajeados de blanco, hicieron gestos de amenaza, blandiendo sus armas, especialmente dos, que parecían cubiertos de polvo blanco y sus cuerpos pintados con anchas franjas del mismo color que pasaban oblicuamente sobre sus pechos y espaldas, recordando el correaje de los soldados. Cada uno de aquellos hombres sostenía una especie de cimitarra de unos dos pies y medio de larga y hablaban entre sí con gran animación.

			Continuó el Endeavour su avance hacia la bahía hasta las tres de la tarde, cuando el barco echó el ancla frente a la costa sur, a dos millas de la entrada, en seis brazas, marcando SE, la punta sur y E, la norte.

			En ambas puntas de la bahía se levantaban unas chozas en las que había mujeres y niños. Al enfocar su anteojo en el poblado, Cook vio salir del bosque a una anciana seguida de tres niños. Todos ellos venían cargados de leña. La mujer miró al barco sin denotar sorpresa, ocupándose en encender fuego. Al poco llegaron las canoas que habían estado pescando, desembarcando los hombres sin tampoco parar mientes en el barco, no obstante hallarse a tan solo media milla. Curiosamente, anotó Banks en su diario, ninguno llevaba ropaje ni cosa que se le pareciese, ni siquiera las viejas llevaban una hoja de higuera.

			Después de comer, Cook mandó echar al agua los botes y salieron del barco acompañados de Tupia con la idea de acercarse al poblado, pero según se acercaban a tierra, dos hombres bajaron a la playa para disputarles el terreno, en tanto que los demás huían. Cada uno de los dos paladines iba armado de una larga lanza de diez pies y un palo que parecía usaban para enristrar. Según se acercaban los botes a tierra, los dos hombres se dirigieron a los tripulantes con grandes voces y en un lenguaje duro y malsonante. Blandían sus armas y parecían dispuestos a defender la costa a pesar de no ser más que dos contra cuarenta. La bravura de aquellos hombres era digna de ser admirada.

			—Echadles regalos —dijo Cook.

			Poco después, el suelo estaba cubierto de chucherías que los dos hombres recogieron con gran satisfacción, pero cuando Cook y los demás les dieron a entender por señas que necesitaban agua, se volvieron a mostrar de nuevo hostiles. Uno parecía tener unos veinte años, mientras el otro era una persona madura.

			Como Cook no veía otro medio de hacerles entrar en razón mandó hacer un disparo al aire. Al oírlo, el joven dejó caer sus armas, pero, cambiando de opinión se volvió para recogerlas y les arrojó una piedra con una honda.

			—¡Está bien! —gritó Cook—, disparadles una carga con postas a las piernas.

			Los perdigones hirieron al más viejo, que corrió hacia una de las casas que se hallaba a cien yardas. Pero, cuando todos creían que se había terminado la contienda y estaban desembarcando, volvió el viejo guerrero con un escudo en su mano izquierda, acompañado del otro paladín. Al llegar a tiro los dos arrojaron sus lanzas que afortunadamente no hirieron a nadie.

			—Disparad otro tiro de postas —gritó Cook enojado.

			Los dos aborígenes echaron a correr al oír el tercer disparo. Cook estaba a punto de ordenar que los persiguieran para coger alguno de los dos, cuando Mr. Banks gritó recogiendo del suelo una de las lanzas.

			—¡Cuidado, capitán! ¡Juraría que las lanzas están envenenadas!

			—Está bien —gruñó Cook examinando la lanza—, dejadles ir.

			En las chozas encontraron unas cincuenta jabalinas de hasta quince pies de longitud provistas de arpones, cada uno de los cuales se hallaba guarnecido de una espina muy aguda, untada de una sustancia verde viscosa, lo que parecía corroborar la idea de que podría tratarse de veneno.

			Después de embarcar en los botes, siguieron explorando la bahía en busca de agua dulce, encontrando un chorro que brotaba entre las rocas, pero su situación hacía difícil el abastecimiento.

			—¡Volvamos al barco! —ordenó Cook—, mañana seguiremos explorando.

			

			El domingo, día 29, al efectuar un reconocimiento más minucioso, descubrieron un arroyo más que suficiente para su objetivo. Después de enviar a tierra unos cuantos toneles vacíos y de dejar a un grupo de hombres haciendo leña, Cook fue en la pinaza a sondar y reconocer la bahía. Vieron a varios indios, pero todos huyeron al acercarse. En un lugar encontraron una hoguera en la que se cocían mariscos frescos. También encontraron allí ostras de un tamaño enorme. Al poco se presentó un grupo de nativos, pero no consiguieron que se acercaran a ellos a pesar de los regalos que les ofrecieron.

			Al volver al barco, Cook recibió la desagradable nueva de que el marinero Forby Sutherland, que llevaba algún tiempo enfermo, había muerto.

			—Le enterraremos mañana, donde estamos haciendo aguada —dijo—. Llamaremos a esa punta, Punta Sutherland

			A la mañana siguiente, al alba, se oyó gritar a los indios y en cuanto se hizo la luz bajaron a la playa. Poco después se retiraron a los bosques donde encendieron hogueras a una milla de la costa.

			Banks y Solender, con criados y perros fueron en busca de plantas mientras la tripulación recogía apio. Y en ello estaban cuando vieron aproximarse a un grupo de quince indios armados de palos. Al verlos acercarse, los que estaban recogiendo apio se congregaron y se dirigieron hacia donde estaba el resto de los suyos. Envalentonados los indios, les persiguieron, deteniéndose a doscientos pasos de ellos y después de lanzar gritos e improperios se refugiaron en los bosques. Lo mismo ocurrió por la tarde: se detuvieron a cierta distancia, gritaron y se retiraron.

			Ese mismo día, Mr. Green tomó la altura del sol y obtuvo la latitud de 34º S.

			Al anochecer Cook se dirigió a los científicos.

			—Mr. Banks, Dr. Solander, Mr. Spöring, ¿qué les parece a vuestras mercedes si mañana hacemos una pequeña excursión al interior?

			—Encantados, capitán Cook —explotó Banks con su eterno entusiasmo—, ¿A qué hora salimos?

			—Saldremos al alba con siete hombres armados.

			Apenas se habían disipado las últimas sombras de la noche, cuando el grupo de expedicionarios desembarcaba en la playa.

			—Dejaremos regalos más valiosos para nuestros amigos nativos —dijo Cook—. No parece que han apreciado mucho los que les dejamos ayer.

			Mientras hablaba Cook dejó un paño, espejos, peines y cuentas de colores junto al arroyo donde habían hecho aguada. Acto seguido se encaminaron al interior.

			Encontraron el suelo pantanoso en unas partes, arenoso en otras. Los árboles eran todos altos y rectos y carecían de maleza a su alrededor, estando a mucha distancia los unos de los otros. Admirado, Banks no pudo evitar el comentario:

			—¡Por todos los santos! Se podrían llevar a cabo trabajos agrícolas sin cortar un solo árbol…

			Mientras marchaban vieron los expedicionarios muchas viviendas y lugares en los que habían dormido sobre la hierba sin ningún resguardo. Curiosamente, solo vieron a un indio que echó a correr en cuanto les vio.

			Durante la mañana, se apercibieron de varios animales desconocidos para ellos: un cuadrúpedo del tamaño de un conejo al que persiguieron los galgos sin conseguir atrapar; excrementos de un animal que no podía ser menor que un venado; huellas de otro cuya pezuña se asemejaba a la de un perro y que debía de tener el tamaño de un lobo; también descubrieron la pista de un animal pequeño cuyas patas parecían las de una comadreja.

			El grupo regresó al barco a las cuatro de la tarde y después de comer a bordo volvieron al lugar de la aguada, donde los hombres se ocupaban de llenar los toneles. Allá vieron acercarse a Mr. Gore que había sido enviado por le mañana en un bote para coger ostras.

			—Me alegro de veros, capitán —dijo el segundo teniente aliviado—. Me ha venido siguiendo un grupo de una veintena de indios. Les he hecho frente, y se han echado para atrás.

			—¿Han mostrado hostilidad? —preguntó Mr. Banks.

			—No, a pesar de ir todos armados. En cuanto divisaron al grupo de la aguada se pararon y se escondieron entre los árboles.

			—Trataremos de acercarnos a ellos —dijo Cook—. ¿Dónde están ahora?

			Mr. Gore señaló un denso bosque al pie de la colina.

			—Allí —dijo.

			Cook acompañado de Banks, Solander, Spöring y Tupia avanzaron hacia el lugar haciendo señas de invitación y súplica, pero no hubo manera de persuadirlos. Todos desaparecieron en la espesura.

			La gran cantidad de plantas que los científicos habían recogido en aquel lugar indujo a Cook a darle el nombre de Bahía Botany. Estaba situada a 34º S. y en la longitud de 208º 37’ O. Era segura, espaciosa y cómoda, de altura moderada, más alta en el interior, con abruptos acantilados rocosos cerca del mar.

			En cuanto a los aborígenes, todos estaban completamente desnudos y no parecían vivir en sociedades, sino que, como los demás animales, estaban distribuidos a lo largo de la costa. Poco más pudieron averiguar sobre ellos, pues no hubo ocasión de acercarse. Tampoco se llevaron un solo artículo de los que Cook dejó a modo de regalo en lugares frecuentados por ellos.

			Durante la estancia del Endeavour en Bahía Botany Cook mandó hacer ondear la bandera inglesa todos los días en tierra e hizo que se grabara en unos de los árboles inmediatos al lugar de la aguada, el nombre del barco y la fecha.

		

	
		
			
				Capítulo 19
				La bahía Botany
			

			Después de dejar el exuberante mundo de Bahía Botany, Cook continuó abriéndose camino por una costa abrupta y plagada de trampas durante dos semanas antes de desembarcar de nuevo. En su mayor parte, disfrutaron de buen tiempo, por lo que no se podía pedir más.

			Mientras el Endeavour avanzaba lentamente hacia el norte, la línea de la costa se veía plasmada en papel día tras día. Cook y sus oficiales tomaron nota de la longitud y la latitud así como los rasgos principales de la costa, reduciéndolos a apuntes geográficos. Así cobraron vida nombres como: Smoky Bay, the three Brothers, the Solitary Islands, y Cape Byron (el punto más oriental de Terra Australis). La nueva tierra desconocida iba poco a poco tomando forma.

			Mientras Cook dibujaba sus mapas inmaculados y cartografiaba las costas, Banks y Solander luchaban contra el tiempo catalogando los cientos de plantas que habían recogido en Bahía Botany, y Parkinson dibujaba y pintaba: noventa y cuatro dibujos en dos semanas daban fe del frenético ritmo de trabajo del artista. Docenas de especies desconocidas se amontonaban ante unos pinceles que las inmortalizaban para la ciencia.

			Mientras tanto, el barco seguía su periplo. Cuando veían señales de vida —humo en las colinas recién bautizadas como Great Dividing Range, o aborígenes en las playas— los tripulantes les hacían señas amistosas, pero en ningún caso consiguieron entrar en contacto con ellos.

			No tardaron en pasar un cabo que llamaron Point Lookout, en una magnífica bahía que bautizaron como Moreton Bay.

			—¡Magnífico sitio para establecer una colonia! —exclamó Banks.

			—Lo es —asintió Cook— Necesito un nombre para ese grandioso río. ¿Se os ocurre alguno?

			—¿Qué tal Brisbane River? Hay uno en mi pueblo que se llama así.

			Cook tomó nota.

			—Pues así lo llamaremos.

			Mientras Cook hablaba, sus ojos estaban fijos en los obstáculos que plagaban la costa ante ellos. Después de dejar atrás Moreton Bay, el Endeavour se aproximó a Fraser Island que tenía una barra de arena de treinta millas. Afortunadamente para ellos, el tiempo era bueno y un agua transparente permitía que el barco se infiltrara por los bancos de arena, pero Cook no se fiaba.

			Por fin el 22 de mayo llegaron a una invitante bahía, verde y prometedora.

			—Haremos aguada aquí —anunció el capitán—, echad el ancla.

			Llevaban muchos día sin tocar tierra y la tripulación lo celebró con un sonoro ¡Hurra!

			Aquella parada también significaba que Cook podría relajarse después de dos semanas de esquivar islotes y bancos de arena.

			Normalmente, Cook concedía a sus hombres un cierto grado de laxitud en ciertas ocasiones. Sabía que, así como los jóvenes eran siempre jóvenes, los marineros tampoco dejaban de serlo y bebían siempre que podían. En esta ocasión, sin embargo, se pasaron por mucho. Quizá fuese por la tensión de los últimos días o por el cansancio acumulado de tan largo viaje, el caso fue que Cook no pudo controlar la ingesta de alcohol de muchos de los tripulantes y así evitar lo sucedido aquella noche. Cook lo anotó en su diario:

			
				Persona o personas maliciosas en este barco se aprovecharon del estado de embriaguez del marinero Richard Orton para arrancarle toda la ropa y no satisfechos con ello, volvieron para cortarle los lóbulos de sus orejas.

				Y como mis sospechas están dirigidas a un tal Jim Magra, le he suspendido de cualquier trabajo a bordo. Magra es uno de esos ‘caballeros’ cuyo esfuerzo no se echa de menos en un barco, y se puede muy bien pasarse sin él. En otras palabras: es un perfecto inútil.

			

			Aunque Cook no estaba cien por cien seguro de la culpabilidad de Magra, consideró que en esta ocasión lo que más importaba era ejercer su autoridad en el barco pues, no solo la vida de cien personas estaba en juego sino también el resultado de un viaje importante para su patria.

			Afortunadamente para el bien de todos, las necesidades del barco reclamaron su atención una vez más. Después de pasar la noche en vela, Cook, Banks, Solander y demás caballeros desembarcaron en la bahía. Era la primera vez que tocaban tierra desde Bahía Botany. Aquí telarañas de manglares bordeaban las orillas arenosas, mientras que los eucaliptus dirigían sus puntiagudas copas hacia un cielo azul. El clima era diferente también; aunque era invierno y hacía frío, claramente era más caluroso y húmedo que en el sur. Una vez más, había señales de hogueras, pero ni rastro de los que las encendían.

			Una vez en tierra, Banks y Solander se sentían como niños en una juguetería. En la Bahía Botany habían encontrado poca cosa conocida, pero aquí muchas de las plantas eran parecidas a las de las Indias. Las aves también eran casi todas conocidas.

			Pero a pesar de la abundancia de todo en aquella tierra, Cook sentía que tenían que continuar el viaje, así que el Endeavour pronto estaba de nuevo sorteando toda clase de obstáculos: manglares, bancos de arena, islotes, corales y luchando con mareas y corrientes traicioneras. Un hombre en la proa echaba la plomada constantemente para comprobar la profundidad del agua que subía y bajaba continuamente.

			Los cambios rápidos sorprendían a Cook que a menudo tenía que recurrir a los botes para abrirse paso. Y más de una vez, Cook tuvo que dar gracias a Dios por tener bajo sus pies un barco fuerte, de poco calado. La presión y la concentración eran continuas, tediosas y mortales. Incluso para un hombre que había aprendido su oficio entre los bancos de arena del norte de Inglaterra.

			Pocas cosas rompían la rutina diaria. Llegó un momento que tanto el barco como su tripulación sentían la presión. Así que Cook mandó echar el ancla en la entrada de un entrante de mar que prometía agua fresca y un buen sitio para carenar el barco. Esto último se pudo llevar a cabo pero no se pudo encontrar ni una gota de agua dulce.

			Permanecieron en aquel lugar dos días a pesar del mal tiempo y de una miríada de mosquitos que les atormentaron. Cook bautizó al lugar con el curioso nombre de Sonido Sediento.

			Antes de partir vieron humo y restos de una colonia humana pero no consiguieron ver a un solo habitante del lugar.

			Cuando se fueron, lo hicieron de una forma todavía mucho más cautelosa que antes. Cook se preguntaba si algún día se librarían de los bancos de arena que les impedían una libre navegación. Mientras tanto, pacientemente cartografió lugares como Whitsunday, Cape Upstart, Magnetic Island, o Rockingham Bay.

			Hasta ese momento habían navegado sin contratiempos a lo largo de mil trescientas millas de una costa peligrosa que escondía escollos que se levantaban abruptos como pirámides desde el fondo del mar.

			Pero estaba visto que los hados que les habían protegido hasta ese momento no estaban dispuestos a seguir haciéndolo.

			En ese momento se encontraban a una latitud de 16º 6’ S. y longitud de 214º 39’ O., y navegaban a cuatro leguas de la costa con diez brazas de agua. Después de comer divisaron dos islas situadas en una latitud de 16º S.

			Cook mandó acortar velas y se apartaron de tierra con rumbo ENE., y NEE., ciñendo el viento para evitar todo riesgo. Gozaban de la ventaja de una buena brisa, al tiempo que el calado aumentaba de diez a veintiuna brazas. Sin embargo, mientras cenaban, el oficial de guardia entró precipitadamente en el camarote del capitán.

			—¡Ocho brazas, capitán!

			Todos los comensales sabían lo que aquello significaba: coral, puntiagudo y peligroso. Cook se levantó de inmediato al tiempo que mascullaba.

			—Perdónenme señores…, ¡que todo el mundo ocupe sus puestos! —gritó—, ¡preparados para virar de bordo!

			Pero en ese momento se oyó la voz del sondador.

			—¡Doce brazas!

			Cook suspiró. Probablemente habían pasado por encima de la cola de los bajos que habían visto antes de sentarse a cenar. El peligro parecía haber desaparecido. Efectivamente, antes de que dieran las diez tenían veinte brazas, y como continuara ese calado todos abandonaron la cubierta en la más completa tranquilidad y se fueron a dormir. Pero minutos antes de las once el calado descendió de veinte a siete brazas otra vez. Y antes de que el plomo fuera lanzado de nuevo se oyó un fuerte crujido que heló las venas de todos. El navío quedó inmóvil, percibiéndose solo el rumor del oleaje que oprimía al barco contra las escabrosidades de la roca sobre la cual yacía.

			Todos los marineros subieron atropelladamente a cubierta, mostrándose en sus semblantes el horror de su situación.

			Habían navegado durante más de tres horas alejándose de la costa por lo que no podían hallarse cerca de ella. Había razones sobradas, pues, para creer que se hallaban sobre una roca de coral, que era más peligrosa que ninguna otra, porque lo agudo de sus puntas y la aspereza de su superficie destruían cuanto rozaban.

			—¡Arríen velas! ¡Echen botes al agua!

			Cook no tardó en descubrir que sus temores no eran infundados. El navío descansaba sobre el borde de una roca que gravitaba sobre el hueco de la misma; por algunas partes había 10 brazas y por otras ni siquiera tres pies. El barco presentaba la proa al NE., y a la distancia de 30 yardas a babor había entre ocho y doce brazas.

			No bien se hubo botado el lanchón arriaron las vergas y masteleros, largaron el ancla de proa por babor y colocaron en la lancha la costera y el cable para llevarlos por la parte de babor. Sin embargo, al sondar por segunda vez en torno del barco se advirtió que la mayor profundidad correspondía a popa. Cook, por lo tanto, ordenó que el ancla fuera largada por estribor de popa y una vez que agarró el fondo, los hombres se aplicaron con todas sus fuerzas al cabrestante, confiando que si el ancla no cedía, el barco saldría de su prisión.

			Pero el desaliento cundió entre los marineros al no notar movimiento alguno. Mientras tanto, el barco no cesaba de rozar con la roca de manera que era difícil permanecer de pie. Y para completar la escena de desolación, se podían ver, a la luz de la luna, trozos del maderamen del forro del fondo y, por último, la falsa quilla.

			Para Cook estaba claro que a cada momento se acentuaba más la invasión del mar que les tragaría irremediablemente.

			Solo se podía hacer una cosa: aligerar el navío, y para eso habían perdido la oportunidad de hacerlo con ventaja, porque desgraciadamente habían tocado en el coral en pleamar y a la hora en que se hallaban el agua había descendido considerablemente. Así es que, aunque después de aligerado el navío hubiese bajado la línea de flotación en la misma proporción que la marea, se encontrarían en una situación igual que al principio. El único alivio que podría traer el reflujo consistiría en que el barco dejaría de ser batido contra las rocas.

			Banks y Solander apoyados en la borda del castillo de popa, se daban perfecta cuenta de lo dramático de la situación.

			—¿Crees que la marea próxima nos traerá alguna esperanza? —preguntó Banks manoseando nerviosamente su cajita de rapé.

			—Dudo que el barco resista tanto tiempo sin deshacerse —replicó Solander—, más aún si se considera que la roca no deja de rozar su fondo por estribor.

			Banks sabía que era así. El ruido de aquel trabajo destructor se percibía en el pañol de proa. Pero no había tiempo de formar conjeturas. Tampoco había tiempo que perder, pues el agua irrumpía en la bodega de donde se extraía con las bombas.

			La voz potente de Cook se oyó por encima del ruido de las olas.

			—¡Arrojen al mar los cañones que hay en cubierta, el lastre de hierro y piedra, los toneles, duelas, zafras de aceite, géneros averiados…, todo lo que se considere material pesado!

			—Creo que ha llegado el momento de echar una mano —dijo Banks remangándose—. Ya has oído: ¡todo al mar!

			—Es curioso —comentó Solander—, que a pesar de lo crítica de la situación no he oído un solo juramento o blasfemia.

			—A mí no me extraña —masculló Banks—, es muy probable que dentro de unas horas estemos todos rindiendo cuentas a nuestro Hacedor. Así que nadie querrá indisponerse con él

			Mientras todos los hombres se ocupaban de aligerar el barco, llegó el alba de un día resplandeciente.

			—¡Dios mío! —exclamó Solander arrojando una piedra de lastre por encima de la borda—. Estamos a ocho leguas de la costa…

			—Y no hay una sola isla en la que podamos tomar tierra cuando tengamos que dejar el navío —dijo Banks pensativo.

			—Bueno —dijo Solander—, demos gracias a que el mar está en calma. De haber marejada, ya no tendríamos barco debajo de nuestros pies.

			Cook esperaba la pleamar a las once de la mañana por lo que dio las órdenes oportunas.

			—¡Larguen todas las anclas!

			—¡Anclas largadas, capitán! —respondió Hicks—. ¡Todo 1isto para levantar el barco…! Si es que flota —añadió el teniente para sí.

			Pero no flotó. Ni siquiera un pie a pesar de haber sido aligerado hasta sesenta toneladas, pues la marea del día no alcanzó el nivel de la de la noche.

			—¡Aligeren aún más! —gritó Cook—. Arrojen por la borda lo que no sea absolutamente necesario.

			Pero si la situación era desesperada, estaba claro que pronto lo sería aún más. Hasta ese momento no había entrado mucha agua en el barco, pero al bajar la marea comenzó a inundarse tan de prisa que dos bombas trabajando incesantemente apenas podían desalojar el agua que entraba. A las dos de la tarde se abrieron otras tres vías a estribor, y la pinaza que estaba bajo las bordas, dio fondo. No quedaba ya otra esperanza que la de la marea nocturna y con objeto de prepararse para ella Cook mandó largar las dos anclas de proa, una por estribor y la otra hacia la popa. Montaron las poleas y las corredoras que deberían servirles para maniobrar sobre los cables y llevaron hacia popa los trozos terminales de los cabos, dejándolos y tensos para que al primer esfuerzo ejerciesen tracción sobre el navío.

			Cook esperaba que, acortando el cable de las anclas, sacarían el barco de la roca en que descansaba y lo pondrían a flote.

			A las cinco de la tarde comenzó a subir la marea, advirtiendo al mismo tiempo que la invasión de las aguas aumentaba de forma alarmante, tanto que se instalaron dos bombas más, de los cuales solo una funcionó. Las tres bombas funcionaron sin cesar toda la noche. A las nueve el barco adoptó la posición vertical, pero la inundación había ganado tanto terreno que Cook pensó que se iría al fondo en cuanto perdiera el apoyo de la roca.

			Nadie creía que la flotación del barco supondría un motivo de salvación, sino algo que precipitaría su muerte. Todos sabían que los botes no serían capaces de llevar a todos a tierra y que cuando llegara el momento habría una lucha por un sitio en alguno de los botes. Sin embargo, ni siquiera eso sería motivo de alegría pues quizá sería mejor sucumbir en el barco que alcanzar la costa desnudos y sin armas con que defenderse de los nativos.

			Según se acercaba el momento, todos veían sus propias sensaciones retratadas en los semblantes de sus compañeros.

			El árgano y el cabrestante eran accionados por todas las manos que dejaban libres las bombas. Una vez puesto a flote el navío a las diez de la mañana, se consumó el esfuerzo y empezó a gravitar sobre las aguas.

			Fue un alivio comprobar que no entraba más agua que cuando estaba incrustado en la roca. Y aunque no había menos de cuatro pies de agua en la bodega no cedieron los hombres en su afán de achicar.

			No obstante, la fatiga corporal y la excitación mental sufridas durante las últimas veinticuatro horas hicieron que la gente comenzara a flaquear. Nadie podía trabajar en la bomba más de diez minutos. Todos salían extenuados y se dejaban caer sobre cubierta. Así continuaron relevándose hasta que un incidente estuvo a punto de hacer fracasar todos los esfuerzos en un instante.

			La carlinga, —el hueco que se formaba entre las tablas interiores y exteriores del barco— tenía dieciocho pulgadas. Pues bien, el hombre que hasta ese momento había tomado la altura del agua en el barco, lo había hecho desde la carlinga; pero al ser revelado la persona que tomó su puesto calculó la altura contándola desde la superficie exterior con lo cual pareció que en unos cuantos minutos las bombas habían perdido dieciocho pulgadas.

			Al oír esto, hasta los más bravos estuvieron a punto de abandonar su labor, desesperados. Unos cuantos minutos habrían bastado para que triunfaran el desaliento y la confusión. Sin embargo, aquel incidente se convirtió en la causa de su salvación, porque, aclarado el error justo a tiempo, la alegría que recorrió el barco hizo sentir a todos que la situación era menos desesperada de lo que pensaban y que sus temores no eran tan acuciantes. Aquello obró como un bálsamo e imbuyó a todos la firme creencia de que apenas existía ya peligro. La confianza y el optimismo hicieron renacer el vigor, y aunque la situación era la misma, los hombres redoblaron sus esfuerzos con tal presteza y ánimo que antes de las ocho de la mañana el nivel de las aguas había descendido en la bodega.

			Todo el mundo comenzó a hablar de llevar el navío a una ensenada y los que no estaban ocupados en las bombas se dedicaron a subir las anclas. La de proa y la grande fueron embarcadas pero fue imposible recuperar la pequeña y hubo que cortar el cable. Ahora lo más inmediato era izar el mastelero de mesana y sus vergas y acercarles a tierra.

			La situación, sin embargo, a pesar del optimismo de los hombres, no había mejorado gran cosa pues no se podía esperar obturar la vía de agua por dentro debido a la enorme presión que ejercía el agua entrante.

			En ese momento Mr. Charles Clerke se acercó a Cook.

			—¿Puedo haceros una sugerencia, capitán?

			Cook frunció el ceño y miró al joven suboficial.

			—¿Sugerencia, Mr. Clerke?, ¿de qué se trata?

			—De salvar el barco, señor.

			—¡De salvar el barco!, ¿y qué se os ha ocurrido, Mr. Clerke?

			—No a mí, capitán. Lo vi en una ocasión en el barco en que navegaba de Virginia a Londres. Tenía una vía de agua parecida a la nuestra y consiguieron taponarla.

			Cook volvió a fruncir el ceño con curiosidad.

			—¿Y cómo lo hicieron?

			—Con una vela vieja, señor.

			—Explicaos un poco más.

			—Usaron la vela para taponar el agujero por el EXTERIOR del barco.

			—¿Cómo?, la presión del agua se tragará la lona en cuanto se extienda.

			—No, si primero se cose la vela a unos tablones que lo impidan.

			—Entiendo —dijo Cook—. Está bien. Tomad los hombres que necesitéis y poneros a ello.

			Una docena de hombres se dedicaron a fabricar el artilugio de Clerke, y antes de dos horas lo dejaban caer por la borda sujeto por dos cabos. Cuando la vela y los tablones llegaron a la altura del orificio fueron absorbidos por la presión, y el artilugio quedó adherido al costado reduciéndose la entrada de agua tanto que una sola bomba bastaba para mantenerla a raya. Aquello ocasionó un nuevo motivo de optimismo y confianza. Nadie dudaba ya que conseguirían salir de aquella encrucijada. Solo se acariciaba la idea de buscar un lugar conveniente para reparar la avería y proseguir el viaje según el plan primitivo como si no hubiera ocurrido nada.

			Entretanto, aprovechando ligeros vientos del ESE., Cook ordenó levantar el mastelero del mayor con sus vergas y navegaron hacia tierra hasta media tarde cuando anclaron en diecisiete brazas de agua a una legua de la roca contra la que habían chocado. Aquella roca no era, sin embargo, el único escollo en aquella parte de la costa. Hacia las seis de la tarde vieron un banco hacia el sur, por cuya cola habían pasado dos horas antes del choque. Una parte de aquel banco estaba siempre sumergida y tenía el aspecto de una mancha de arena blanca aunque de hecho era roca coralina.

		

	
		
			
				Capítulo 20
				Reparación y reflote
			

			Mientras estuvieron anclados durante la noche advirtieron que el barco hacía diecisiete pulgadas de agua por hora, lo cual por el momento no implicaba peligro alguno. A las seis de la mañana levaron anclas y navegaron hacia tierra, llegando a tres leguas de la costa a media tarde. En aquella situación tenían doce brazas de calado. Cook llamó al contramaestre.

			—Mr. Clerke —dijo—, sírvase echar dos botes al agua y sondar por delante del barco para buscar un puerto donde poner el barco en condiciones.

			No tardaron en tener suerte, dos horas más tarde vieron una abertura que tenía la apariencia de una ensenada. Cook ordenó que hicieran bordadas mientras los botes la reconocían. Desgraciadamente no tardaron en comprobar que no había suficiente calado para el barco. Y al filo del anochecer, como estuvieran rodeados de escollos, anclaron en cuatro brazas a dos millas de la tierra. Pero poco después la suerte cambió con el regreso de la pinaza.

			—¡Capitán! —gritó Clerke todavía a tiro de piedra del barco—, hemos descubierto a dos leguas a barlovento la ensenada que precisamos. Hay en ella todos los elementos que podamos necesitar tanto para varar el navío como para levantarlo.

			Cook respiró aliviado.

			—Bien —dijo—, levaremos anclas con la primera luz. Ahora todos trataremos de descansar un poco. Yo lo haré en cuanto anote en el diario de a bordo cómo un bravo contramaestre ha salvado nuestro barco. Enhorabuena, Mr. Clerke.

			Fiel a su palabra, Cook mandó levar anclas a las seis de la mañana, enviando a dos botes por delante para que se situaran sobre los bajos y pudieran guiarles. Sin embargo, a pesar de las precauciones, pronto se encontraron con tres brazas de agua. En cuando el barco salvó los escollos, Cook mandó que los botes se situaran en el canal de entrada al puerto. Y ello fue en el preciso instante en que comenzó a soplar el viento.

			Mr. Banks se dirigió a su amigo Dr. Solander.

			—Aunque no entiendo una palabra de navegación —dijo—, creo que el tener a mano un lugar de refugio nos ha vuelto a salvar.

			Solander asintió.

			—No puedo estar más de acuerdo con vuestra merced. Sin embargo, pienso que nuestra situación no se halla exenta de riesgo, pues nos encontramos comprometidos entre numerosos escollos y tenemos sobradas razones para recelar ser arrastrados a sotavento antes de que los botes puedan colocarse de manera de marcar nuestra ruta. Pero veamos lo que hace nuestro capitán.

			Cook mandó echar el ancla en cuatro brazas a una milla de tierra y acto seguido hizo una señal para que los dos botes regresaran a bordo después de depositar unas boyas en el canal que era ciertamente muy estrecho. El puerto, sin embargo, era perfectamente apropiado a su objetivo.

			En el resto del día y durante toda la noche siguió soplando un viento demasiado fuerte para que se aventuraran a levar el ancla y navegar hacia el puerto. Para mayor seguridad, Cook mandó arriar las vergas de los juanetes, aflojar la mayor y algunas de las velas pequeñas. Arriaron, asimismo, la verga de trinquete, la verguilla y la cebadera con objeto de aligerar el barco por delante ya que el boquete estaba por aquella parte.

			Mr. Banks, apoyado en la borda, sacó del bolsillo su sempiterna cajita de rapé.

			—Creo que esta gente —dijo señalando con su rasurado mentón a los marineros— en medio de la alegría producida por nuestro inesperado salvamento, se ha olvidado que en este preciso instante no hay un pelo entre nosotros y la catástrofe.

			Como perdurase el viento fuerte, el Endeavour conservó su situación todo el día. Moderó algo al día siguiente y a eso de las seis de la mañana, Cook mandó acortar el cable para hacerse a la vela; pero se vieron obligados a desistir y a largarlo de nuevo. Curiosamente, la brisa del mar sopló fuerte todo el tiempo que estuvieron allí anclados. Solo había reinado la calma mientras estuvieron sobre la roca. Si no hubiera sido así, el barco habría sido hecho pedazos.

			Al anochecer vieron hogueras, y al día siguiente distinguieron cuatro indios caminando por la arena.

			—¡Mr. Cook!

			Solo había una persona a bordo que se dirigía al capitán por su nombre. Cook se volvió en redondo.

			—Sí, Mr. Banks…, ¿habéis dormido bien?

			—Yo sí, pero me temo que Mr. Green no ha pegado el ojo. Y tampoco el joven Tupia.

			Cook arqueó las cejas.

			—¿Y qué les aqueja?

			— Son síntomas de escorbuto, según el médico.

			—¿Las encías?

			—Sí, las tienen hinchadas y además tienen manchas lívidas en las piernas. El cirujano les ha administrado quina en abundancia.

			—Necesitarán también zumo de limón —dijo Cook—. De todas formas no tardaremos en desembarcar y podrán tomar apio y fruta fresca. Eso les curará antes de una semana.

			—¿Creéis que podremos desembarcar hoy mismo?

			—Lo intentaremos, aunque aún sopla viento vivo.

			Fiel a su palabra, Cook ordenó levar anclas y dirigirse hacia la ensenada, pero al hacerlo el navío tocó fondo por dos veces: la primera salió sin dificultad, pero la segunda se agarró bastante.

			—¡Arríen las vergas del trinquete! —gritó Cook, luego añadió—, y el mastelero y las verguillas, y sáquenlos a lo largo del barco.

			Subía la marea, afortunadamente y a eso de la una de la tarde flotó el navío.

			—¡Echen al agua los botes Mr. Hicks!, ¡remolcaremos el barco hasta el puerto!

			Una hora más tarde amarraron el barco en una playa escarpada, llevando a tierra antes del anochecer, las anclas, los cables y todas las jarcias.

			Era el 17 de junio.

			

			Por la mañana del día 18 se tendió un puente desde el barco a la costa, la cual era tan escarpada que el barco flotaba a una distancia de veinte pies. Se levantaron dos tiendas de campaña, una para los enfermos y otra para las provisiones que desembarcaron en el curso del día. También se bajaron a tierra todos los toneles de agua vacíos y parte de los enseres.

			Tan pronto como la tienda de los enfermos estuvo lista, desembarcaron estos en número de nueve. Tupia había respondido al tratamiento de forma casi milagrosa y fue a pescar con caña y sedal, mientras Green seguía muy enfermo. Al mismo tiempo se despachó un bote con la red de pesca con la esperanza de coger algún pescado, pero volvió sin haber tenido éxito.

			Mientras tanto, Cook subió a una colina que dominaba la ensenada y vio que la tierra presentaba un aspecto bastante desolador: la tierra baja estaba cubierta por manglares a los que el agua salada bañaba en todas las mareas, y la tierra alta se ofrecía por todas partes pedregosa y estéril.

			Por su parte, también Mr. Banks había salido con sus perros y sus criados a reconocer el país. Hallaron los restos de varias casas indias, y los sitios en los que los nativos habían hecho fuego para condimentar la comida. Aquellos sitios denotaban no haber sido visitados desde hacía varios meses.

			A la mañana siguiente, Cook mandó sacar de la bodega los cuatro cañones que quedaban.

			—¡Móntelos en cubierta, Mr. Hicks!, ¡saque también un ancla de repuesto y el resto de los aparejos y del lastre que quedan en la sentina!, ¡que el herrero vaya levantando la fragua para fabricar clavos y lo que haga falta para la reparación del barco!

			—¡A la orden, capitán!

			Por la tarde se trasladaron a tierra los equipos de los oficiales y todo el servicio de aguada, de manera que en las bodegas solo quedaron la pólvora y una pequeña cantidad del balastro de piedra.

			Ese mismo día, Mr. Banks cruzó la ría para examinar el terreno en la otra margen. Observó que consistía principalmente en dunas sobre las que vio algunas viviendas indias que parecían haber sido habitadas recientemente, pero no había rastro de los moradores.

			El día 20 desembarcaron la pólvora y sacaron el lastre de piedras y de madera con lo que el barco subió ocho pies y medio por delante y trece pies por la popa. Con aquello, Cook pensó, unido a la diferencia que habría de conseguirse echando la pólvora a popa sería suficiente, pues el agua subía y bajaba verticalmente ocho pies con las mareas. Mas cuando la trasladaron se oyó irrumpir el agua cerca del trinquete, un poco hacia la popa. Eso decidió a Cook vaciar la bodega por completo.

			A la mañana siguiente se pusieron a trabajar muy temprano y a las cuatro de la tarde ya habían sacado toda la pólvora. A continuación echaron los cables de amarre y remolcaron el barco un poco más adentro, dejándolo en un lugar conveniente para ponerlo en seco y taponar la vía.

			A las dos de la mañana del día 22 la marea levantó el barco y pudieron reconocer la vía, que se encontró sobre el primer bordaje de flotación y un poco anterior a las cadenas de estribor. En aquel sitio las rocas se habían abierto camino a través de los bordajes, llegando a penetrar los pares. El aspecto del boquete era verdaderamente curioso. No se veía una astilla, todo estaba pulido como si el agujero hubiera sido hecho usando un instrumento. Los pares, afortunadamente estaban muy unidos, de no ser así habría sido imposible salvar el barco. Pero hubo otra circunstancia más curiosa todavía a la que se debía su salvación: uno de los agujeros que era lo suficientemente grande para hacer naufragar el barco, —incluso aunque hubieran empleado ocho bombas de achique—, había quedado obturado por un fragmento de roca, que después de abrir la herida había quedado incrustado en la abertura, de manera que el agua que al principio sobrepasara el trabajo de las bombas era la que penetraba por los intersticios que quedaban entre la piedra y los bordes del agujero en que estaba alojada.

			Después de llevar a cabo un reconocimiento más detenido advirtieron que además de la vía, el fondo había sufrido mucho daño: casi todo el entablado del forro de babor había desaparecido; faltaba gran parte de la falsa quilla, y el resto estaba tan averiado, que más valiera que hubiese desaparecido. También el brión y la quilla habían sufrido pero no tanto que implicaran un peligro inmediato. El daño que hubiera sufrido el barco por la parte de popa no podían conocerlo exactamente, pero tenían razones para pensar que no sería mucho porque entraba poca agua por ese lado.

			Los carpinteros empezaron a trabajar con las primeras luces del día mientras los herreros se ocupaban de hacer clavos y clavijas.

			Entretanto, Banks con algunos hombres mataron algunas palomas para los enfermos. Al regresar venían eufóricos.

			—Hemos visto un animal extraordinario —relató Mr. Banks—. Tiene el tamaño de mis galgos y el color de un ratón. Y es increíblemente ágil. Lo curioso es que se desplaza como una liebre, dando saltos de dos metros impulsado por las patas de atrás.

			—Muy curioso —dijo Cook frunciendo el ceño—, me gustaría ver uno… ¿Habéis visto rastro de nativos?

			—Hemos visto chozas junto a un hermoso arroyo de agua dulce, pero ni rastro de los indios. Parece que están esperando a que nos vayamos para volver a su vida normal.

			—Pues sería una pena que nos fuéramos sin tomar contacto con ellos —musitó Cook.

			—Nunca se sabe… ¿Cómo van las reparaciones? —preguntó Banks buscando automáticamente su cajita de rapé.

			—Hoy acabarán los carpinteros las reparaciones de estribor, y con un poco de suerte, daremos la vuelta al barco antes de anochecer, apartándolo un poco de la orilla para evitar que sufra el fondo. Mañana taponaremos los agujeros de babor.

			Tal como había dicho Cook, el domingo 24 por la mañana empezaron los carpinteros a reparar el maderamen de la banda de babor, donde encontraron dos tablas partidas casi por completo. Una vez que el capitán se aseguró que todo estaba bajo control, envió a un grupo de hombres al mando de Mr. Gore, en busca de provisiones para los enfermos. Cuando regresaron a mediodía traían media docena de palomas y tres racimos de plátanos silvestres, que aunque pequeños eran muy sabrosos.

			Por la tarde, cuando Cook vio que los carpinteros habían terminado, hizo que examinaran junto con el contramaestre la banda exterior de babor. Cuando terminaron su examen se presentaron ante el capitán.

			—Capitán —dijo el contramaestre—. Hemos examinado minuciosamente todo el costado de babor.

			—¿Y bien?

			—El entablado del primer bordaje de flotación de la zona del mayor ha desaparecido y una parte de la madera del forro está algo dañada, pero no es importante. El barco podrá navegar sin problemas. El único inconveniente es que los gusanos marinos, es decir, la broma, podrá atacar la quilla directamente, pero para evitarlo habría que poner en seco la embarcación, lo que nos llevaría mucho tiempo, suponiendo que fuera practicable dada nuestra situación.

			Cook asintió gravemente haciéndose cargo de que tendrían que recorrer medio mundo expuestos a la voracidad de las termitas marinas.

			—De acuerdo —dijo frunciendo el ceño—, lo tendremos en cuenta.

			A la mañana siguiente empezaron a trasladar el peso de proa a popa con objeto de equilibrar el peso del navío. Entretanto el herrero continuó trabajando y los carpinteros calafateando. Al mismo tiempo, unos de los marineros se ocupaban de llenar toneles y otros echaban las redes de pesca.

			Como solo atraparon treinta peces se los dieron a los enfermos. Afortunadamente, al día siguiente la historia fue muy diferente. El grupo de pesca regresó con tantos peces que tocó a libra y media por cabeza.

			Aprovechando la marea baja, Cook subió a una colina para ver los obstáculos que les deparaba la salida de la ensenada. Sintió que se le caía el alma a los pies cuando vio en todas direcciones numerosos bancos de arena y escollos. Los más cercanos estaban a tres millas de tierra y los exteriores se extendían más allá del campo de sus anteojos. Muchos de ellos apenas sobresalían del agua. Había ciertos indicios de un paso al norte, y su única esperanza era encontrar una salida en esa dirección, pues como el viento soplaba constantemente del sur habría sido imposible salir en esa dirección.

			Por la mañana temprano, Cook mandó al contramaestre que saliera en la pinaza para sondar entre los bajos y buscar un canal hacia el norte. Mientras tanto, al llegar la marea baja ataron bajo las bordas varios toneles vacíos con la esperanza que flotara el barco al subir la marea, pero sin conseguirlo.

			Afortunadamente, no todo fueron contratiempos. Al regresar la pinaza, el contramaestre segundo se presentó ante Cook.

			—He hallado una salida al mar entre los bajos —dijo exhibiendo una media sonrisa.

			—¿Fondo arenoso o coralino? —preguntó Cook.

			—Coralino, capitán. La mayoría de los bajos consisten en rocas de coral que quedan en seco en el reflujo. Ni qué decir tiene que la navegación es sumamente peligrosa.

			—Le creo Mr. Clerke. Ahora vaya a dormir unas horas, se ha ganado un descanso. Espero contar con usted de nuevo en la pleamar, momento en que trataremos de reflotar el Endeavour.

			El intento de Cook de reflotar el barco tuvo éxito en esta ocasión. Encontraron, sin embargo, que por haber dejado tanto tiempo varada la proa y flotando la popa, había saltado una tabla entre los puentes, por lo que fue preciso encallar de nuevo el barco.

			Fue el día 10 cuando aparecieron cuatro indígenas en la punta arenosa de la ribera norte en una pequeña canoa con balancines.

			—¿Nos acercamos a ellos en el bote, capitán?

			Cook frunció el ceño.

			—No ha funcionado hasta ahora y no creo que funcione en esta ocasión. Recurriremos al método opuesto. Les dejaremos solos como si no nos hubiéramos dado cuenta de su presencia.

			El truco dio resultado y al poco dos de los indios se acercaron en la canoa a un tiro de mosquete donde se pararon a hablar a voz en grito. Los del barco correspondieron haciendo señales de amistad. Los dos indios no tardaron en acercarse poco a poco enarbolando sus lanzas, no en ademán de amenaza sino para demostrar a los intrusos que tenían armas para defenderse.

			Cuando la canoa se hallaba junto a las bordas, les echaron trozos de paño, clavos, cuentas, papel y otras chucherías que los nativos recibieron con la mayor indiferencia. Al cabo de un tiempo, uno de los marineros tuvo la ocurrencia de echarles un pez. Curiosamente, fue entonces cuando mostraron la mayor alegría. Hicieron señas de que volverían y partieron bogando en busca de sus compañeros con los que pronto volvieron acercándose más que antes, sin mostrar desconfianza.

			Mr. Banks aprovechó la ocasión para describirlos en su diario:

			
				Uno de los indios era de edad más que mediana, y muy jóvenes los otros tres. Tenían la estatura corriente, pero sus miembros eran notablemente pequeños. Su tez era achocolatada, sus cabellos negros pero no lanudos, los llevaban cortados siendo lacios unos y crespos los otros. Llevaban pintado una parte de su cuerpo así como el labio superior. En el pecho mostraban unas franjas blancas. Sus rasgos distaban mucho de ser desagradables. Sus ojos eran vivos; sus dientes iguales y blancos; su voz suave y armoniosa. Repetían nuestras palabras con suma facilidad.

			

			El más viejo llevaba un adorno muy curioso; era un hueso de ave del grueso del dedo de un hombre y de cinco pulgadas de largo y que llevaba atravesado en la ternilla que separaba los dos conductos nasales. Los cuatro tenían agujeros en las orejas pero nada pendía de ella. Lucían brazaletes en la parte superior de sus brazos, que consistían en un tejido de cabellos. Lo mismo que a los habitantes de la Tierra de Fuego, parecían aficionados al ornato personal, no obstante hallarse completamente desnudos. Uno de ellos a quien se le dio una camisa vieja, se la puso como un turbante en la cabeza.

			Parecían muy complacidos y poco deseosos de separarse de los del barco, pero cuando vieron que examinaba su canoa con atención, saltaron a ella y se alejaron sin decir palabra.

		

	
		
			
				Capítulo 21
				El incendio
			

			Al día siguiente, Mr. Gore abatió uno de los curiosos animales que había descrito a Cook. Venía a tener el tamaño de una oveja. La cabeza, el cuello y los hombros eran muy pequeños en relación con las demás partes del cuerpo. El rabo era larguísimo, grueso en el maslo y acabado en punta. Las patas delanteras tenían solo ocho pulgadas, mientras que las traseras pasaban de veintidós. Marchaba a saltos, manteniéndose erecto. Tenía las patas delanteras pegadas al pecho y solo se servía de ellas para escarbar. La piel estaba cubierta de pelo corto, gris oscuro, excepto el de la cabeza que recordaba a una liebre. Los naturales llamaban a este animal ‘canguro’.

			El jueves, 19, el Endeavour recibió la visita de diez indios. Procedían de la margen opuesta del río donde había varias nativas más, la mayoría, mujeres y que, como el resto, estaban completamente desnudas. Los indios no tardaron en subir a bordo y pronto mostraron sus intenciones, las cuales no eran otras que las de apoderarse de una tortuga. Primero pidieron por señas que le dieran una, y al serles negada manifestaron contrariedad e indignación. Mr. Banks les ofreció bizcochos, que ellos le arrancaron de la mano y arrojaron por la borda con gran desdén.

			Otro indio probó fortuna con Mr. Banks, y al ser también rechazado pegó una fuerte patada en el suelo y le dio un empujón, lleno de indignación y rencor. Luego, de pronto se apoderaron de dos tortugas y las arrastraron hacia la banda donde estaba su canoa. Los marineros les obligaron a soltar las tortugas. Volvieron a intentar el robo descarado, siendo rechazados en todos los intentos. En vista de ello saltaron a su canoa, poseídos de intenso furor y empezaron a bogar hacia la orilla.

			

			—¡Sr. Hicks! —gritó Cook frunciendo el ceño—. No me gusta el cariz que está tomando la cosa. Sírvase botar la pinaza con hombres armados. Mr. Banks y yo nos acercaremos a tierra.

			La pinaza impulsada por una docena de marineros, llegó a tierra antes que los indignados indios. Había en la costa varios tripulantes del barco ocupados en diferentes menesteres en el pequeño campamento que habían levantado.

			—¡Todo el mundo alerta! —gritó Cook—. Esta gente parece que tiene malas intenciones.

			Efectivamente, los indios desembarcados tomaron sus armas y antes que nadie se diera cuenta de lo que planeaban, cogieron unas ascuas que había debajo de una caldera hirviendo y prendieron fuego a la hierba alta y reseca como el rastrojo. El fuego se propagó con gran rapidez hacia la tienda de Mr. Banks que había sido levantada con motivo de la enfermedad de Tupia.

			Mr. Banks, con algunos marineros consiguió arrastrar la tienda hacia la playa salvándola del fuego, pero la fragua, en su parte de madera quedó destruida.

			Mientras esto ocurría, los indios se dirigieron a un lugar donde varios marineros estaban lavando ropa y cosiendo redes. Allí también prendieron fuego a la hierba. Al verlo, Cook ordenó a los suyos tirar con perdigones.

			Sorprendidos por el ruido de los mosquetes y alarmados por la sangre de los heridos, huyeron todos.

			Cook y los suyos intentaron apagar el fuego, pero antes de que pudieran hacer nada, se había propagado a los bosques. Como aún había indios a la vista, Cook disparó un mosquete con bala para demostrarles que estaban a su alcance. Al oír el silbido de la bala, los pocos indios que quedaban apresuraron el paso y pronto se perdieron de vista.

			De haber ocurrido este incidente unos días antes podría haber tenido consecuencias terribles, ya que la pólvora había estado en aquel lugar junto a instrumentos de gran valor. Cook y los demás tuvieron que reconocer que no tenían ni idea de la voracidad con la que ardía la hierba en aquel país reseco.

			—Si nos encontramos en una situación análoga —declaró Cook—. Será nuestro primer cuidado aclarar el terreno circundante.

			Aquella misma tarde volvieron todos a bordo, haciéndolo por la noche el contramaestre Robert Molyneux que había estado buscando una salida hacia el norte en la yola.

			—Hemos puesto boyas en la barra, capitán, para señalizar el paso.

			—Bien, Mr. Molyneux —respondió Cook—, no tardaremos en intentar salir de esta trampa.

			Pero Cook se equivocaba, pues prevaleció el mal tiempo durante diez días, soplando el viento del mismo cuadrante y con la misma violencia hasta las cinco de la mañana del día 29, en que vino la calma. A esa hora saltó una ligera brisa de tierra, y habiendo comenzado a bajar la marea dos horas antes, Cook envió un bote para que comprobara el agua que había en la barra. Mientras tanto, levaron el ancla y dispusieron todo para zarpar. Pero cuando regresó el bote no trajo buenas noticias.

			—Capitán —dijo el contramaestre—. Solo hay trece pies sobre la barra.

			Cook hizo un gesto de contrariedad. El barco necesitaba veinte brazas para cruzar la barra sin tocar fondo.

			—Está bien —dijo apretando los labios y frunciendo el ceño—. Esperaremos a la siguiente marea.

			Tuvieron brisas frescas del SE., con tiempo brumoso hasta las dos de la mañana del 31, en que abonanzó el tiempo. Cook pensó en sacar de la ensenada el navío a remolque, pero tuvo que desistir ya que el viento volvió a soplar demasiado fuerte. Mientras tanto, en la pinaza y en la yola continuaron pescando con red y anzuelo sacando más de doscientas libras de peces al día.

			El miércoles, día 1 de agosto, el carpintero dio a Cook otra mala noticia.

			—Capitán —dijo—, he estado inspeccionando las bombas de achique…

			—¿Y bien?

			—Están muy deterioradas. Una de ellas, incluso, se ha hecho pedazos al tratar de levantarla.

			—¿Y las demás?

			—No están en mucho mejor estado.

			—¿Me quieres decir que no tenemos bombas de achique?

			—Me temo que no, capitán. Nuestra esperanza se cifra en la solidez del barco. Afortunadamente, solo hace una pulgada de agua por hora.

			A las seis de la mañana del viernes, Cook hizo otra tentativa infructuosa para sacar el navío de la ensenada, pero a las cinco del sábado, sus esfuerzos se vieron coronados por el éxito y se hicieron a la vela con viento ligero de tierra. Llevaban la pinaza delante sondando continuamente. Poco antes de mediodía anclaron en quince brazas con fondo de arena. Cook dudaba entre virar hacia el sur salvando todos los bajos, o buscar un paso en el norte. Los dos términos le parecían igual de peligrosos.

			Por la tarde, el día 4 tuvieron una ligera brisa del sudeste con buen tiempo, pero como no pensaban zarpar hasta la mañana, Cook mandó que todos los botes fueran al arrecife para procurarse todas las tortugas y pescado que pudieran. Al bajar la marea, el capitán subió al mayor y examinó los bajos y rompientes que ofrecían un panorama desolador. Pudo divisar muchos a una distancia remotísima y algunos que apenas sobresalían del agua.

			El mar parecía más despejado al nordeste del arrecife de las tortugas, y en vista de ello formó el propósito de seguir aquella dirección ciñendo el viento, porque de no encontrar paso, siempre podían retroceder por el mismo camino.

			Por la tarde, los botes trajeron tantos peces que se pudo repartir libra y media por cabeza.

			Cook esperó al día siguiente a levar el ancla a que la bajamar se hallara en la mitad de su período porque en tales circunstancias empezaban a hacerse visibles los escollos, pero el viento sopló tan recio que se vio obligado a permanecer anclado hasta la tarde en que dejaron a sotavento el arrecife de las tortugas. La pinaza marchaba delante sondando. Apenas habían avanzado cuando descubrieron unos bajos delante y a las dos bandas. Además, desde la pinaza les hicieron señas de haber encontrado un bajo donde menos lo esperaban. Esperaron haciendo bordadas, a que la pinaza avanzase, y como se aproximase la noche anclaron en veinte brazas con fondo fangoso.

			La mañana del día 6 amaneció con un fuerte vendaval y en vez de levar el ancla se vieron obligados a largar más cable y a arriar el mastelero del juanete. Al llegar la bajamar Cook se encaramó en el palo mayor para inspeccionar el mar con varios de sus oficiales para ver si era posible descubrir algún paso entre los bajos pero no se veían más que rompientes. Desde el reflujo hasta la mitad de la subida de la marea no se veían en absoluto lo cual hacía más peligroso navegar entre ellos; tanto más que los bajos eran afiladas rocas de coral.

			El capitán Cook convencido ya de que no había paso al mar como no fuera por el laberinto que formaban estos arrecifes, se encontró perplejo acerca del derrotero que había que tomar. Angustiosas deliberaciones tuvieron entretenidos a los oficiales hasta las once de la noche, en que el navío empezó a derivar obligándoles a distanciarse un cable y medio de la posición de anclaje para ponerse a la capa. Como arreciera el viento por la mañana, el barco volvió a tomar la deriva y tuvieron que alargar el cable del ancla de proa y dos cables de las otras anclas, logrando disminuir al mínimo la desviación. Abatieron entonces los sobrepujantes y las vergas, evitando así que la corriente les arrastrara.

			Como el ramalazo continuase con pequeñas alternativas, continuaron anclados hasta las siete de la mañana del día 10. Levaron anclas por fin y se dirigieron a tierra, resueltos a buscar un paso. Bordearon la costa llevando un bote por delante. Después de navegar unas horas enfilaron hacia tres pequeñas islas. En aquel canal tenían quince brazas de calado. Los bajos y arrecifes situados en la parte del mar se extendían hacia el norte. Entre aquellos arrecifes y la proximidad de tierra, el Endeavour siguió su ruta. Cook creyó percibir una extensión de mar libre y pensó que se hallaban fuera de peligro. Sin embargo pronto se vieron defraudados. Siguieron navegando por lo que creían un canal abierto cuando el vigía gritó desde la cofa.

			—¡Tierra por delante! ¡Un rompiente entre el barco y la tierra!

			En vista de ello, Cook se encaramó a lo alto del palo mayor, desde donde vio perfectamente el arrecife, que se hallaba entonces tan a barlovento que no podían salvarlo. Observó, al mismo tiempo que lo que el vigía había tomado por tierra firme, no le parecía a él sino un grupo de islotes.

			Tan pronto Cook bajó del palo mayor subieron los oficiales uno tras otro para dar su opinión. En contra de lo que pensaba Cook, todos coincidieron en que lo que se veía era tierra firme. Y para dar a su referencia matices más alarmantes dijeron que no veían en torno del barco sino rompientes. En aquel dilema ciñeron el viento hacia tierra e hicieron señal al bote que sondaba por delante para que viniera a bordo, pero como se hallaba bastante lejos, a sotavento, se vieron obligados a ir en su busca, anclando poco después a una milla de tierra firme.

			No bien anclaron, Cook desembarcó en la punta que por ser elevada le proporcionaba una buena vista del mar. Ante sus ojos aparecieron una docena de islas y algunos arrecifes. A la punta en que se hallaba nombró Look-out. La tierra firme era baja y se hallaba salpicada de manchones arenosos y verdes malezas en una extensión de doce millas al interior.

			Cook volvió al navío y decidió visitar a la mañana siguiente una de las islas exteriores, desde la cumbre de la cual esperaba reconocer más distintamente la situación de los escollos y el canal.

			A la mañana del día 11 partió, pues, en la pinaza acompañado de Mr. Banks cuya fortaleza y afán investigador le movían a formar parte de todas las expediciones. Cook mandó al mismo tiempo al contramaestre en la yola hacia sotavento para sondar en las islas bajas y la tierra firme.

			A eso de la una, Cook y los suyos ganaron la isla y subieron al cerro más alto, entre esperanzados y temerosos. Al mirar en torno descubrieron un arrecife rocoso situado a tres leguas de las islas por la parte del mar.

			—El mar rompe en ese sitio con virulencia —masculló Cook frunciendo el ceño—. Eso me hace pensar que quizá no haya escollos más allá.

			Nadie contestó a su comentario, pero estaba claro que no las tenían todas consigo. Permanecieron en aquella colina hasta el anochecer, pero el tiempo permaneció tan brumoso que Cook bajó sumamente descorazonado. Tanto así que decidió pasar la noche en la isla confiando que por la mañana aclararía el tiempo.

			—Con la primera luz tendremos una vista más precisa y completa —reflexionó.

			Se guarecieron, pues, bajo un arbusto en la playa, y a las tres de la madrugada, envió en la pinaza a dos marineros a sondar entre la isla y el rompiente.

			—Quiero que reconozcáis lo que parece ser un canal entre ellos. Nosotros subiremos de nuevo a la cima. Nos veremos aquí a la hora de comer.

			Pero muy a su pesar, el capitán advirtió que el tiempo estaba mucho más cerrado que el día anterior con lo que no pudieron ver nada.

			A mediodía regresó la pinaza.

			—Hemos alcanzado el rompiente —dijo uno de los marineros—, y hallado de diecisiete a veintiocho brazas, pero a causa de la fuerza del viento no nos hemos atrevido a entrar en el canal.

			—De todas formas, nos pareció muy estrecho, capitán —informó el otro marinero.

			Pero aquello no desanimó a Cook, pues veía en la descripción de los marineros que estaban siendo muy pesimistas. Después de explorar la isla y ver en alguno de sus arroyos lagartos de gran tamaño, la bautizaron Isla Lizard.

			A las dos de la tarde, perdida la esperanza de que el tiempo aclarase, abandonaron la isla para regresar al navío. En el camino desembarcaron sobre otra pequeña isla que llamaron Isla Eagle.

			En cuanto llegaron a bordo el contramaestre informó.

			—Capitán, he sondado donde me ordenasteis.

			Cook levantó los ojos y su mirada se perdió en las islas bajas a unas tres leguas de tierra. —¿Y bien? —preguntó.

			—Sondamos de diez a catorce brazas, y siete entre ellas y tierra. Pero un banco viene a estrechar este canal.

			Cook, después de meditar en lo que él había visto y en el relato del contramaestre, formó la impresión de que había de ser peligroso el paso a sotavento, y de que navegando junto a la tierra firme, había de correr el riesgo de verse encerrado por el gran rompiente, y obligado a volver en busca de otro paso.

			De común acuerdo con los oficiales, Cook decidió que lo mejor que podían hacer era alejarse de la costa hasta que pudieran volver a ella con menos peligro.

			Al día siguiente, 13 de agosto, el Endeavour se hizo a la vela navegando hacia el NE., dejando a barlovento la isla Eagle y los bajos a sotavento. La pinaza iba por delante marcando el rumbo y reconociendo el calado a lo largo de todo el derrotero. En aquel canal tenían de 9 a 16 brazas.

			A las dos buscaron por sotavento una de las salidas del arrecife exterior que habían visto desde la isla. Viraron e hicieron una corta bordada al SO., en tanto que el contramaestre reconocía el canal en la pinaza. No tardó en hacer señas para que le siguiera el navío. Tan pronto como salvaron los rompientes no dieron fondo con ciento cincuenta brazas de cable.

			El cambio a mejor de la situación se leía en todos los rostros. El optimismo palpitaba en todos los corazones. Llevaban tres meses aprisionados entre bancos de arena y arrecifes de coral y habían pasado muchas noches anclados y oyendo el fragor de las olas que rompían sobre ellos. Pero todos y cada uno de los marineros del Endeavour sabían que el hecho de que ya no existieran arrecifes ni bancos de arena a su alrededor no era garantía de que estuvieran ya a salvo. Los golpes de mar habían ensanchado tanto las vías de agua que entraban en el navío más de nueve pulgadas por hora, lo cual considerando el estado de las bombas que habían sobrevivido y lo que les quedaba aún por navegar, era motivo de gran inquietud.

		

	
		
			
				Capítulo 22
				Nueva Gales del Sur
			

			Tan pronto como salieron del escollo se pusieron a la capa, y luego de izar los botes empezaron a navegar mar afuera. Cook no quería dirigirse a sotavento sin tener el día por delante. A las seis de la tarde acortaron velas y se pusieron a la capa con la proa al NE. Al alba desplegaron de nuevo y gobernaron al oeste con objeto de divisar tierra a fin de que no les pasara inadvertido el canal entre esa tierra y Nueva Guinea. El capitán Cook tomó nota de su posición, latitud 13º 2’ S.; mientras que la longitud era de 216º O., o sea de 1º 23’ O., de la Isla Lizard. En aquel momento no divisaron tierra, pero al mediodía el vigía en la cofa de la mayor vio lo que parecía una montaña al OSO. A media tarde vieron más tierra al noroeste de la anterior.

			—Parece tierra montañosa —musitó Cook—. Podría tratarse de islas, pero esperemos que sea continuación de la tierra firme.

			A eso de las tres descubrieron unos rompientes entre el navío y la tierra que se extendían al sur más allá del alcance de la vista. Sin embargo, al norte parecía que terminaba a la altura del barco. Pero para su desánimo no tardaron en ver que los rompientes se dirigían de nuevo al norte hasta salir del campo visual.

			Cook frunció el ceño al tiempo que llamaba al oficial de guardia.

			—¡Mr. Gore! Tenga la bondad de ceñir el viento.

			—Bien, capitán.

			Pero no acababan de disponer las velas cuando el viento que soplaba del SEE., cambió al este por norte, Gore se lo hizo notar a Cook.

			—Ha cambiado el viento, capitán. Ahora nos empuja justo hacia los arrecifes.

			En la voz del segundo teniente se adivinaba un ligero temblor, que su propietario trataba de ocultar.

			—Lo he notado, teniente.

			Al anochecer, la parte más septentrional del arrecife marcaba norte por este, a tres leguas de distancia. Todos los tripulantes: científicos, marineros y soldados seguían minuto a minuto las órdenes del hombre que tenía sus vidas en sus manos. Un mínimo error y el barco se estrellaría contra los afilados arrecifes de coral empujado por el viento.

			—¡Rumbo norte, Mr. Gore, con la mayor y la mesana!

			Los oficiales y los marineros veteranos sabían que aquella maniobra era la única que les podía salvar. El Endeavour avanzó en esa dirección hasta media noche, cuando Cook temeroso de haber avanzado demasiado hacia el norte, mandó virar y tomar rumbo sur. Desde el anochecer habían recorrido seis leguas en dirección norte y norte por este. Fue en ese momento cuando sobrevino la calma. Durante la noche habían hecho varios sondeos, sin dar fondo con ciento cuarenta brazas. Sin embargo, a las cuatro de la mañana oyeron claramente el rumor del oleaje, y al romper el alba todos vieron saltar la espuma a gran altura, a no más de una milla.

			La inquietud y el miedo volvieron a cernirse sobre las cabezas de los viajeros. Las olas que batían el arrecife les empujaban hacia él velozmente. No daban fondo con el ancla y no había el menor soplo de viento para las velas.

			Los científicos formaban un pequeño grupo en el castillo de popa observando cada movimiento, analizando cada orden del capitán.

			—Creo que pronto recurriremos a los botes —comentó Banks sacando la cajita de rapé—, no nos queda otra solución.

			—Pues no podremos contar con la pinaza —masculló Green—. Los carpinteros la están calafateando.

			Como si Cook hubiera estado escuchando la conversación, mandó echar al agua la falúa y la yola por delante para remolcar el barco. Luego se dirigió a los carpinteros.

			—Señores —les dijo—, contamos con la pinaza para salir de este atolladero. Confío en vuestras mercedes.

			Mientras los dos botes se colocaban en posición de remoque, con la ayuda de las pequeñas anclas de popa lograron poner la proa al norte, lo cual, si bien no evitaría la catástrofe, al menos la retrasaría.

			A las seis de la tarde, el barco se hallaba a cien yardas de la roca, de modo que la misma ola que barría la cubierta rompía inmediatamente a gran altura. Entre el barco y su aniquilamiento solo había un espantoso abismo líquido, no más ancho que la base de una ola. Curiosamente, la sonda no encontraba fondo en ciento veinte brazas.

			Mientras tenía lugar aquella escena terrible los carpinteros se dieron prisa para terminar el calafateado de la pinaza que se echó inmediatamente al agua para ayudar a los otros botes a remolcar el barco. Pero todos sus esfuerzos habrían sido inútiles si no hubiera saltado en aquel momento crítico una ligera brisa, tan ligera que habría pasado inadvertida en cualquier otro momento, pero que fue suficiente para inclinar la balanza a favor del barco. La brisa se unió al trabajo de los botes y se consiguió imprimir al barco un movimiento apenas perceptible en dirección oblicua al arrecife.

			Las esperanzas renacieron en cubierta, pero a los diez minutos sobrevino de nuevo la calma chicha y de nuevo se vio el barco empujado hacia los rompientes que no distaban más de doscientas yardas. Sin embargo, antes de que el navío perdiera el terreno ganado con la brisa anterior, esta comenzó a soplar y se mantuvo otros diez minutos más.

			Durante aquel intervalo de tiempo, le vigía descubrió una pequeña abertura en el arrecife a un cuarto de milla de distancia. Sin perder un instante, Cook envió a uno de los marineros a reconocerla. A la vuelta informó a Cook.

			—Su anchura —dijo—, no es mayor que la longitud del barco, capitán, pero el agua está tranquila.

			Aquellas palabras pronunciadas a pleno pulmón parecieron servir como un bálsamo en las mentes de los tripulantes del Endeavour. La salvación del barco se hacía más posible.

			—¿Cómo lo hacemos, capitán?

			Cook frunció el ceño.

			—Solo hay una forma de hacerlo —dijo—, lanzar el navío por la abertura, y esto lo haremos inmediatamente.

			El momento era crítico, pues la dificultad estribaba en acertar en la angostura a la primera. Si se conseguía esto, el paso a través de ella era seguro.

			Pero una vez más, las cosas no iban a salir como las planeaban, pues una vez alcanzada la boca con la ayuda de los botes y de la brisa, se encontraron con que una vez que había alcanzado la pleamar, salía por la abertura la corriente de la marea baja con fuerza terrible. El barco ganó alguna ventaja, si bien en sentido diferente al que pensaban. La misma corriente que les impedía el paso les arrastró por espacio de casi media milla hacia fuera del arrecife. Para mediodía, el barco se había alejado dos millas de los rompientes.

			Había, sin embargo, razones todavía para desesperar de su salvación, porque todavía estaban en la zona del arrecife y acabada la corriente de la marea, todos los esfuerzos resultaban vanos para evitar ser arrastrados hacia los fatídicos arrecifes.

			—¡Otra abertura, capitán!

			—¿Dónde?

			—Una milla al oeste —gritó el vigía.

			—¡Mr. Hicks!,¡vaya inmediatamente en el bote pequeño a examinarla.

			Mientras el primer teniente batallaba con la corriente para examinar la angostura, el barco luchaba contra la marea ganando unas veces y perdiendo otras.

			Hacia las dos de la tarde volvió Mr. Hicks.

			—La apertura es estrecha y peligrosa —dijo—, pero se puede pasar.

			Cook sintió que el pulso se le aceleraba. Cualquier peligro era menos inminente que el que les amenazaba en la presente situación.

			—Está bien —dijo. Levantó el rostro para sentir el viento. Soplaba una ligera brisa del ENE., que, con suerte, sería suficiente para ayudarles a embocar la angostura. Una hora más tarde, con la fuerza de la marea el barco enfiló el paso angosto y se vieron arrastrados al interior con asombrosa rapidez por un torrente que estuvo a punto de estrellarles contra las márgenes del canal que no tenía más de un cuarto de milla de anchura.

			Mientras cruzaban el desfiladero los sondeos acusaron de siete a veinte brazas con fondo rocoso. Tan pronto como se hallaron dentro del circuito del arrecife anclaron en diecinueve brazas con fondo de coral y conchas.

			¡El peligro más inminente había pasado!

			

			Después de haberse felicitado por haber salido con bien de aquel atolladero, Cook resolvió seguir bordeando la costa sin interrupción hacia el norte, cualesquiera que fueran las consecuencias que pudieran sobrevenir. Su siguiente preocupación era determinar si aquella tierra se unía o no a Nueva Guinea. Sin embargo, como ya había experimentado los inconvenientes de tener un bote en reparación, determinó permanecer anclado hasta que la pinaza quedase totalmente reparada. Y como no veía otra cosa en qué ocupar los otros dos botes, los envió a los arrecifes a ver qué provisiones podían procurarles.

			Mr. Banks y Dr. Solander iban en la falúa decididos a abatir cuantas aves pudieran.

			Mientras tanto, en su camarote, Cook cartografiaba y ponía nombres a los accidentes geográficos. La apertura por la que acababan de pasar recibió el nombre de Canal Providencial y en la tierra al otro lado, había un elevado promontorio al que llamó Cabo Weymouth, mientras que la bahía al norte recibía el nombre de Bahía Weymouth.

			A las cuatro de la tarde regresaron los botes con 240 libras de carne de conchas sobre todo de pechinas.

			A las seis de la mañana se volvieron a hacer a la vela, llevando dos botes por delante para indicarles la dirección. Los sondeos variaban de seis a veinte brazas. A las dos de la tarde advirtieron un gran escollo a proa que se extendía en un enorme arco. Cook tomó dirección norte a fin de tomar la punta más septentrional, lo que alcanzaron a las cuatro. A las seis y media anclaron en trece brazas frente a un grupo de islas denominadas Islas Forbers.

			El domingo, al alba, el Endeavour se hizo de nuevo a la vela dirigiéndose a una isla cercana a la tierra, pero pronto comenzaron los escollos a entorpecer la marcha. Afortunadamente, con la ayuda de los botes y gracias a la cuidadosa observación que se hizo desde la cofa, el barco tomó el buen canal que les condujo a la isla, pasando entre un gran banco por estribor y otros pequeños que estaban por el lado de tierra. La isla tenía una legua de circuito y vieron en ella a media docena de indios, dos de los cuales llevaban lanzas. Estuvieron observando el navío un buen rato y luego se retiraron.

			La tierra firme se descubría ante los viajeros, estéril y baja, entreverada de manchas blanquísimas de arena. Toda ella formaba una punta a la que Cook llamó Cabo Grenville. El barco enfiló hacia unas islas pequeñas al norte. Y al acercarse advirtieron que se hallaban unidas por un gran arrecife. En vista de ello se dirigieron al NO., dejando la isla a estribor. Tenían veintitrés brazas de calado. A las cuatro descubrieron varias islas al norte y hacia ellas se dirigieron. Poco antes de anochecer distinguieron tierra firme, baja y arenosa.

			Al alba del lunes 20, desplegaron velas de nuevo, navegando hacia el NNO, en demanda de unas islas lejanas. Pero pronto se vieron obligados a ceñir el viento para doblar un escollo a babor. Al doblar este arrecife a sotavento se acercaron mucho a las islas, pero advirtiendo algunos bajos a estribor, Cook no se atrevió a gobernar por barlovento y se puso a la capa.

			—¡Mr. Hicks! Haga señas a la pinaza para que vuelva.

			El segundo teniente asintió.

			—¡A la orden, capitán!

			Cuando la pinaza estuvo cerca, Cook la envió a sotavento de las islas con orden de seguir el borde del arrecife que avanzaba hacia la costa sur de la isla más meridional. Al mismo tiempo envió a la yola en busca de tortugas.

			A las ocho de la mañana del lunes 20 pudieron examinar la isla ante la cual habían pasado la noche: era pequeña y arenosa con algunos árboles. Los nativos habían construido algunas chozas que probablemente habitaban cuando iban a la isla a coger tortugas.

			Con la primera luz descubrieron arrecifes a proa y a babor y vieron que la tierra que habían tomado por firme se destacaba de ella y que podían cruzar entre una y otra corriendo a sotavento de los bajos que veían a babor.

			Al verlo, Cook ordenó ponerse a la capa, enviando acto seguido a la pinaza y a la yola para que les marcaran la ruta. En seguida se encontraron siguiendo el borde del arrecife, sin dejar de observar desde la mayor y dejando otro arrecife por la banda de babor. Afortunadamente encontraron un buen canal de una milla de anchura entre ellos, sondando de diez a catorce brazas. A las once se hallaban frente a la tierra destacada de la firme, sin que se advirtieran obstáculos que estorbaran el paso entre ellas.

			La punta de tierra que formaba uno de las márgenes era el promontorio más septentrional del país que Cook llamó Cabo York La tierra circundante de la punta este y que se extiende al sur de la misma era más bien baja y muy llana de aspecto infecundo. Al sur del cabo la costa formaba un amplio golfo que fue bautizado con el nombre de Bahía Newcastle. Los valles parecían cubiertos de frondosos bosques y la costa formaba pequeñas bahías en las que tal vez había un buen anclaje.

			El Endeavour continuó bordeando la costa, que llevaba dirección oeste. Cuando habían avanzado cuatro millas descubrieron tierra por delante, que a primera vista les pareció la firme, pero que resultó hallarse formada por islas separadas de ella por varios canales. Los botes recorrieron el canal más al norte, siguiendo el barco sus estelas, no teniendo en ningún momento menos de cinco brazas.

			A media tarde anclaron a dos millas de la entrada. El canal empezaba a ensancharse en aquel punto y las islas distaban del barco una milla por uno y otro lado. La tierra firme se extendía al SO., marcando S. 48º O. la punta más lejana y S. 76º O., la punta más meridional. Entre las dos puntas no vieron tierra por lo que Cook empezó a concebir esperanzas de haber hallado al fin el paso al mar de las Indias. Para determinarlo con mayor precisión, el capitán decidió desembarcar en la isla que formaba la punta sudoeste del paso. Se dirigió a los científicos.

			—¿Os apetece subir a la cima más elevada de la isla, caballeros?

			Banks y Solander aceptaron inmediatamente.

			—Con mil amores, capitán. Llevaremos a los perros si no tenéis inconveniente —dijo Banks sacando la cajita de rapé, como si la idea de subir a tres mil pies de altura le hubiera abierto las ganas de estornudar.

			Solander también mostró su entusiasmo, con una cierta ironía.

			—A ver si tenemos suerte y contactamos con algún nativo. Tengo ganas de usar la mímica…

			Los deseos del Dr. Solander se cumplieron a medias porque apenas habían desembarcado cuando vieron a diez indios sobre una pequeña loma. Todos estaban armados, nueve con lanzas y el décimo con arco y flechas.

			—Curioso —dijo Solander—, es la primera vez que vemos a un natural de este país con arco y flechas.

			—Fíjense vuestras mercedes en los ostentosos adornos de madreperlas que llevan dos de ellos colgados del cuello —exclamó Cook.

			—¿Dejarán que nos acerquemos? —comentó Banks sosteniendo a los perros.

			La respuesta no tardó en hacerse evidente pues tres de ellos, uno de los cuales era el arquero, se posicionaron frente a los intrusos blandiendo sus armas.

			—Ahí tenemos la respuesta, caballeros —masculló Cook—. Me parece que no nos van a recibir con los brazos abiertos, precisamente.

			Sin embargo, cuando llegaron a tiro de piedra los nativos se marcharon tranquilamente.

			—Bueno, señores —dijo Banks soltando a los galgos—, una vez más nos vamos a quedar con las ganas de hacer nuevos amigos.

			—Pues no perdamos tiempo —dijo Cook—, subamos a la cima.

			La colina parecía la más estéril de las que habían visto últimamente. Desde lo más alto no se veía tierra entre el SO, y el OSO.

			—¿Qué opináis, capitán Cook? —preguntó Banks.

			Cook volvió a enfocar su anteojo. La tierra por el noroeste de la colina consistía en una multitud de islas de extensión variable y alturas diferentes, dispuestas en líneas sucesivas por el norte y el oeste, hasta salir del campo visual, que no alcanzaba menos de trece leguas.

			—Señores —anunció Cook desenrollando una bandera inglesa—, estamos a punto de dejar la costa oriental de Nueva Holanda que hemos recorrido desde la latitud de 38º hasta el lugar en que nos hallamos y de la que tengo la seguridad de que no ha sido visitada por ningún europeo. Tomo posesión de toda ella para su majestad el Rey Jorge III, con el nombre de Nueva Gales del Sur, con todas las bahías, ensenadas, ríos e islas que comprende. —Se volvió a los hombres que les acompañaban—. Disparen tres salvas de mosquete.

			Las salvas fueron inmediatamente contestadas desde el navío.

			Acabada la ceremonia sobre la isla que llamaron Isla Posesión, tomaron de nuevo el bote, pero un fuerte reflujo del NE., hizo penoso y difícil su regreso al barco.

			Permanecieron anclados toda la noche y cuando desplegaron las velas para hacerse a la mar, vieron cuatro indígenas recogiendo marisco en la playa. Cook enfocó su anteojo y vio que eran mujeres, las cuales, como todos los habitantes de aquel país estaban completamente desnudas.

			Con el reflujo navegaron al SO., con ligera brisa del este. A mediodía, a una distancia de cuatro leguas, la Isla Posesión parecía sumamente baja. A la una y media, la pinaza que iba por delante dio un aviso:

			—¡Un bajo, capitán. Seis brazas!

			Cook, que iba atento en el castillo de popa, dio orden de echar el ancla y botar la yola para que sondara también.

			El Endeavour siguió navegando tras los botes, lentamente. Dos horas más tarde, de ambos botes se hizo la señal de escollo, hallándose la marea cerca de la pleamar.

			—¿Cuántas brazas?

			—¡Cinco, capitán!

			Cook temió seguir avanzando por considerar lo fatal que podría ser que el navío tocara fondo. Ancló pues, en menos de cinco brazas con fondo de arena. Inmediatamente después de anclar, Cook envió al contramaestre en la falúa a sondar. Cuando volvió por la tarde, las noticias eran inquietantes.

			—¡Capitán! —informó—. Un banco de arena se extiende al norte y al sur, sobre el que no hay más de tres brazas, aunque más adelante hay siete.

			—Bien —dijo Cook—, echaremos el ancla hasta la pleamar de mañana por la mañana.

			Así, el barco permaneció en calma toda la noche hasta las nueve en que Cook mandó levar ancla para aprovechar la ligera brisa del SSE.

			El Endeavour navegó al NO.,en demanda de una pequeña isla que habían divisado al amanecer. Por delante iban la pinaza y la yola sondando continuamente. El calado variaba entre ocho y tres brazas cuando el reflujo estaba en el último cuarto de su período. El banco se extendía en dirección NS., pero sin que pudieran saber su longitud. La anchura máxima no era más de media milla.

			Cuando hubieran pasado el banco, aumentó el calado a seis brazas y media y esa misma profundidad continuó durante todo el recorrido hasta la pequeña isla a la que llegaron a mediodía. El calado era entonces de cinco brazas. Y en ningún sitio se percibía tierra firme, siendo el viento muy moderado. Cook se dirigió a Mr. Banks:

			—Voy a desembarcar en este islote, Mr. Banks. ¿Os apetece venir conmigo?

			—Sabéis que para mí es un placer gozar de vuestra compañía, Mr. Cook. ¿Cuándo saltamos a tierra?

			—Ahora mismo daré la orden de botar la falúa.

			Cuando los dos hombres desembarcaron en una pequeña cala encontraron que la isla estaba constituida por roca desnuda, exceptuando unos pocos manchones de bosques y estaba frecuentada por aves de la familia de las bubias en tal número que sus excrementos cubrían casi toda su superficie. Por eso la bautizó con el nombre de Isla Booby.

			Después de una breve estancia en el rocoso islote, los dos hombres regresaron al barco.

			—Parece que el viento se ha corrido al SO., —comentó Cook—, no es más que una ligera brisa pero viene acompañada de un fuerte oleaje del mismo cuadrante, y esto unido a otras circunstancias me confirma en la opinión de que nos hallamos al este de Carpentaria, que es el extremo septentrional de Nueva Holanda, y de que tenemos mar libre al oeste.

			—Es increíble lo que sabéis sobre el mar, Mr. Cook. ¿Quiere esto decir que con un poco de suerte podemos dar por terminados los riesgos y las fatigas del viaje?

			Cook asintió.

			—Al menos en lo que se refiere a navegar con dos palmos de agua debajo de nuestra quilla… Por otro lado, hemos demostrado que Nueva Holanda y Nueva Guinea son dos islas separadas.1

			—¿Pensáis dar un nombre a este paso?

			—Sí, aunque todavía no lo he decidido.

			—¿Por qué no el nombre del barco?

			—Estrecho Endeavour…, sí, no está mal. Este barco se lo merece.

			—¿Cuál es su longitud?

			—Diez leguas por cinco de anchura, exceptuando la entrada nordeste donde no llega a dos millas. También es de reseñar que el calado en el estrecho es de cuatro a nueve brazas, con un buen anclaje en todas partes menos en el banco que hay dos leguas al norte de las Islas Wallis donde en la baja mar solo hay tres brazas.

		

	
		
			
				Capítulo 23
				El arrecife
			

			En la tarde del jueves 23 de agosto, al zarpar de la isla Booby el Endeavour navegó al ONO., con ligera brisa del SSO., hasta media tarde en que les sobrevino una calma chicha. Al poco les empujó el reflujo al NE., con lo que Cook ordenó echar el ancla en ocho brazas con fondo arenoso.

			Al romper el alba del siguiente día, cuando levaban el ancla de proa se rompió el cable a ocho brazas del enganche. Cook no perdió tiempo en lamentaciones.

			—¡Echen inmediatamente otra ancla! —ordenó.

			Con esto, el barco recobró su posición primitiva. Y acto seguido se enviaron dos botes para recoger el ancla perdida, pero sin conseguirlo.

			—¿Qué hacemos, capitán? —preguntó Hicks.

			Cook apretó los labios y frunció el ceño.

			—No podemos permitirnos el lujo de perder otra ancla —masculló—. Esta es la última que nos queda. Haremos todo lo posible por recuperarla. Releve a las tripulaciones y mándelas de nuevo con un sedal con anzuelos.

			La estrategia dio sus frutos y no tardaron en descubrir dónde se hallaba el ancla. Logrado eso, trataron de recogerla con un cable múltiple. Colocaron el barco sobre el punto donde se hallaba el ancla y procedieron a izarla. Pero cuando estaban a punto de terminar de izarla se deslizó el cable. ¡Era preciso repetir todo el trabajo!

			—¡Mr. Hicks! —dijo Cook—. Suspenda las operaciones hasta mañana por la mañana. Las iniciaremos de nuevo con la primera luz.

			—Bien, capitán.

			Durante la cena, Banks se mostró curioso.

			—¿Qué pasa si no podemos recuperar el ancla Mr. Cook?

			El rostro del capitán no se alteró mientras se servía una generosa porción de pescado asado.

			—Muy sencillo —respondió—, nos iremos sin ella.

			—Y eso implica más riesgo, ¿no es así?

			—Exactamente —respondió Cook—. Un riesgo innecesario. Vuestras mercedes han sido testigos de las veces que hemos tenido que recurrir a las anclas para salir de los bancos de arena.

			

			En cuanto amaneció el día 25, los dos botes pequeños dragaron de nuevo y no tardaron en dar con el cable, levantando el ancla hasta las bordas. A las ocho el barco levó la otra y poco después se hizo a la vela. Con brisa fresca navegaron hacia el NO. A mediodía Mr. Green tomó la posición del barco y se la pasó al capitán quien la anotó cuidadosamente.

			—Latitud 10º 18’ S, y longitud 219º 39’ O. ¿Alguna señal de tierra?

			—Ninguna, pero a dos millas al sur hay un gran bajío sobre el que rompe el mar con violencia.

			Cook asintió.

			—Está bien —dijo—, lo examinaremos en cuanto terminemos de comer.

			Un minuto más tarde, un impertérrito Cook salía de su camarote acompañado de Banks y Solander.

			—El bajío se extiende del NO. al SE. —dijo después de un rato de observación con su anteojo—, y viene a tener cinco leguas de circuito. —Luego se dirigió al oficial de guardia—. ¿Cuál es el calado, Mr. Gore?

			El teniente se volvió al capitán.

			—Desde que levamos anclas ha estado variando entre siete y nueve brazas —dijo—. ¡Atención, nos hacen señas de la yola! Parece que han encontrado un banco de arena. Con su permiso, capitán. Echaremos el ancla y pondremos el barco a la capa con todas las velas desplegadas.

			—Hacedlo, Mr. Gore —dijo Cook mirando atentamente a su alrededor con su anteojo. Lo que vio no era muy tranquilizador. Estaban rodeados de arrecifes hacia los que el viento y la marea empujaban al barco.

			—¡Seis brazas, capitán!

			Pero casi inmediatamente llegó la voz del sondador de la yola.

			—¡Dos brazas!

			El banco corría del E., y seguía por el N., y el O., hasta el SO., así que no había otro camino que el que habían traído, para salvar los obstáculos. Además, estaban cerca de la pleamar, lo que les obligaba a seguir navegando y aprovechar los pocos minutos que tenían para librar los bajíos…, si es que los libraban.

			—Timonel —llamó la voz inalterada de Cook—, siga el rumbo que le marcan las dos embarcaciones. No se desvíe ni un palmo.

			Cook era consciente que el menor choque aumentaría las vías de agua. Los bancos que como aquel yacían a dos brazas por debajo del agua eran los más peligrosos porque no se descubrían hasta que el barco estaba sobre ellos. Entonces el agua tomaba un matiz pardo, como si reflejase una oscura nube.

			Hacia las tres comenzó a bajar la marea. Cook envió a la pinaza que sondara por el S., y el SO.,

			—¡Cuatro brazas, capitán!

			Cook se dirigió al timonel.

			—Siga a la pinaza.

			El barco siguió avanzando dirección sur, y luego bordeando hacia fuera con rumbo E., se pusieron una vez más, fuera de peligro.

			Al anochecer, el Endeavour anclaba con diez brazas en fondo arenoso y brisa fresca del ESE.

			

			Con las primeras luces del alba, el barco levó anclas de nuevo navegando hacia el oeste. Y como de costumbre, uno de los botes se colocó delante para sondar. La idea original de Cook había sido seguir el rumbo NO., hasta descubrir la costa meridional de Nueva Guinea, tocando en ella al ser posible, pero al encontrarse con estos bajos, cambió su ruta, con la esperanza de hallar un canal más franco y de mayor calado.

			Pareció que en eso acertaba, pues el calado fue aumentando gradualmente hasta alcanzar diecisiete brazas a mediodía. Como no había tierra a la vista, el Endeavour siguió avanzando con rumbo E., hasta el anochecer, sondando veintitrés brazas. Cook llamó a los oficiales para darles instrucciones.

			—¡Acorten velas y sigan el viento toda la noche en dos bordadas de cuatro horas cada una. Al amanecer desplegaremos todas las velas y navegaremos al ONO., hasta las ocho, dirigiéndonos entonces al NO.

			A esa hora acortaron velas y ciñeron el viento al norte. El calado era de veintiuna brazas. El Endeavour navegó rumbo sur hasta las doce, luego al norte con poca vela hasta el amanecer. El calado de los sondeos disminuyó hasta las diecisiete brazas, lo que era normal pues se acercaban a tierra firme. Con la primera luz aumentaron velas a fin de ver Nueva Guinea lo antes posible.

			A una pregunta de Banks respecto a su situación, Cook le informó que estaban en el mismo paralelo que la parte más meridiana de Nueva Guinea por lo que no tardarían en verla.

			No había terminado de explicar su situación cuando un marinero gritó que el mar se hallaba cubierto de una espuma oscura. Al asomarse por la borda Banks se alarmó.

			—¿Significa esto Mr. Cook, que hay rompientes? —preguntó.

			—Nada de eso —respondió el capitán—, el calado es el mismo que en otros sitios. Esta especie de espuma es algo que los marineros llaman freza. Sugiero que la examinéis al microscopio.

			Los dos científicos se pusieron manos a la obra con entusiasmo y antes de media hora ambos se alternaban para mirar por el microscopio sin que ninguno de los dos pudiera determinar lo que estaba viendo.

			—Esta cosa está compuesta por una especie de tubos que a su vez se dividen en pequeñas celdas —dijo Banks—. Sin duda pertenecen al reino vegetal porque al quemarlos no producen el olor típico de las sustancias animales.

			El Endeavour siguió navegando hacia el norte con fuerte viento del este con calados que variaban bruscamente de siete a veintitrés brazas. A media tarde, el vigía observó tierra desde la cofa. Parecía ser muy baja y se hallaba a cuatro leguas del barco.

			Cook ordenó ceñir el viento hasta las siete en que viraron tomando rumbo sur. Los sondeos fueron muy irregulares durante la noche, cambiando de veinte a cinco brazas, sin guardar la menor correspondencia con la distancia que les separaba de tierra. A las seis y media de la mañana una pequeña porción de tierra baja situada a una legua de la firme marcó N., por O., a cinco millas. Cook la encontró en las cartas con el nombre de Bartolomé. No muy lejos había otra llamada Whermoysen.

			La tierra era tan baja y llana que apenas si la descubrían desde el puente. Parecía, sin embargo bien poblada de bosques. Y por otro lado, varias humaredas evidenciaban que la tierra estaba habitada. Cook persistió en su intento de acercarse a tierra, a pesar de que el calado disminuía a estribor. Llamó al contramaestre Patrick Neville.

			—Mr. Neville, sírvase echar la yola a sondar. Ceñiremos el viento hacia fuera hasta media tarde.

			Después de andar seis millas, no aumentó el calado de forma apreciable, por lo que Cook cambió de rumbo saliendo cuatro millas al mar. Pero como todavía tenían poco calado se pusieron a la capa y mandó embarcar los botes. Poco después el Endeavour se hizo a la mar abierta ciñendo el viento.

			Para las doce del mediodía del día siguiente estaban a doce leguas de tierra, habiendo aumentado el calado hasta veintinueve brazas. Cook mandó virar entonces hasta las cinco de la mañana, hora en que con seis brazas pusieron proa mar afuera hasta el amanecer, cuando divisaron tierra a cuatro leguas al noroeste.

			Mientras Cook y Charles Green cartografiaban incansables las costas de Nueva Gales del Sur, Banks y Solander examinaban la espuma parda, que aparecía cada vez en mayor cantidad y que los marineros empezaban a llamar ‘serrín de mar’.

			

			Como toda la costa parecía que había sido minuciosamente explorada por los holandeses, Cook se limitó a seguir la ruta al norte con muy poco calado, y era tal la distancia de tierra que apenas se divisaba desde el barco. En ese tiempo Cook intentó acercarse muchas veces sin conseguirlo. El capitán empezaba a impacientarse por el retraso. Sabía que estaba a punto de cesar el monzón del SE., Así, pues, tomó la decisión de acercarse a tierra todo lo posible y desembarcar en la pinaza, mientras el barco permanecía haciendo bordadas. Se lo propuso a los científicos Banks y Solander quienes aceptaron con su entusiasmo habitual.

			—Reconoceremos las producciones del país y las condiciones de vida de sus habitantes —dijo Banks aspirando con deleite el aire vespertino—. Se percibe desde aquí una brisa cargada de aroma de los árboles, maleza y césped que me recuerda el olor del benjuí.

			Al amanecer del 3 de septiembre se extendía la tierra a cuatro leguas del barco, y a ella se dirigió con fresca brisa del ESE., hasta las nueve, en que hallándose a tres millas y a tres brazas, Cook ordenó ponerse a la capa.

			Botada la pinaza, Cook partió con la tripulación del bote y acompañado por Mr. Banks y sus criados, así como el Dr. Solander y el dibujante. La expedición se componía en total de doce hombres y dos perros.

			Los marineros bogaron derechos a la orilla, pero la profundidad era tan escasa que tuvieron que detenerse a doscientas yardas de tierra firme.

			Cook dejó a dos marineros a cargo del bote y los demás vadearon el trecho restante. Hasta ese momento, nadie había percibido señales de que aquel lugar se hallara habitado, pero en cuanto llegaron a un lugar arenoso descubrieron huellas de pies.

			—Aquí ha pasado gente hace muy poco —observó Banks—, las huellas están por debajo de la línea de pleamar.

			Como había un frondoso bosque a poca distancia, Cook consideró prudente proceder con cautela para evitar caer en una emboscada. Caminaron bordeando la selva y a doscientos pasos del bote encontraron un bosquecillo de cocoteros cargados de frutos. A poca distancia había una choza abandonada, junto a la cual había gran número de cáscaras, alguna de las cuales parecía fresca. Los expedicionarios acariciaron los frutos con la mirada, pero considerando muy arriesgada la ascensión a los cocoteros los dejaron donde estaban muy a pesar suyo. No muy lejos de allí, encontraron plátanos y árboles del pan, pero sin fruto alguno.

			Mientras contemplaban los árboles desprovistos de fruta, vieron salir del bosque apresuradamente a tres indios que avanzaron profiriendo gritos salvajes. Mientras corrían, el que iba en cabeza arrojó algo hacia ellos que se vio volar y mientras volaba se inflamó como la pólvora, aunque sin hacer ruido. Los otros dos nativos también les arrojaron sus lanzas aunque sin producir el mismo efecto.

			—¿Disparamos, capitán?

			Las armas estaban cargadas con perdigones, pero Cook pensó que no había tiempo para cambiar los cartuchos.

			—¡Disparen un par de mosquetes! —ordenó.

			Posiblemente los indios no sintieron los disparos, porque si bien hicieron un breve alto, no se retiraron y les arrojaron otra azagaya.

			—¡Está bien! —gruñó Cook frunciendo el ceño—, disparen con bala.

			Era muy posible que esta vez sí que alguno de los nativos resultó herido, pero ninguno de ellos demostró impedimento alguno corriendo como gamos.

			—Regresemos al bote —ordenó Cook—. No vamos a empezar una guerra por unos cocos.

			Mientras avanzaban por la playa Mr. Banks observó que los dos hombres que habían quedado guardando el bote les hacían señas.

			—Me parece que nos hacen señales de que bajan más indios —avisó.

			Y efectivamente, antes de embarcar vieron a un grupo numeroso que se acercaba corriendo a unos quinientos metros.

			—¡Embarquemos! —ordenó Cook entrando en el agua para vadear hasta la embarcación.

			De pronto, los indios, como si hubieran recibido una advertencia de los tres primeros, se pararon y se quedaron contemplando el bote que se alejaba.

			Por su parte, Cook y los suyos también contemplaron a los indios a su albedrío. Ofrecían el mismo aspecto que los habitantes de otras partes de Nueva Holanda, con su misma estatura y sus cabellos cortos. También estaban completamente desnudos.

			—Yo diría que su tez no es tan oscura como la de sus primos —comentó Solander.

			—Puede que sí —masculló Mr. Banks—, pero eso puede consistir simplemente por la cantidad de suciedad que llevan encima.

			Los nativos, mientras tanto, no cesaban de proferir gritos de desafío y de disparar sus fuegos de los que se vieron cuatro o cinco a la vez.

			—Daría cualquier cosa por saber qué hacen para producir esos fuegos —dijo Cook con el ceño apretado—, no es posible que esa gente conozca la pólvora.

			—Los que los producen llevan en las manos un pequeño trozo de madera —dijo Charles Green—. Tal vez una pequeña caña hueca que hacen oscilar lateralmente. Inmediatamente se ve la llama y el humo. De hecho se asemeja mucho al fogonazo de un mosquete.

			—Estoy seguro —dio Banks—, que los del barco están convencidos de que esos indios tienen mosquetes. Nosotros mismos, si no estuviéramos tan cerca de ellos, pensaríamos lo mismo.

			Después de mirarlos atentamente un rato, sin parar mientes en sus fogonazos y gritos, Cook ordenó disparar con encima de sus cabezas con bala.

			Al oír silbar las balas entre los árboles, los nativos optaron por refugiarse en el bosque.

			Mientras la pinaza llegaba al barco, Cook y Banks examinaron detenidamente lo que los tres nativos les habían arrojado en la playa.

			—Dardos ligeros de cuatro pies de longitud…, bastante defectuosos, hechos de caña o de bambú —masculló Cook—, tienen la punta guarnecida de madera dura y barbeada.

			—Lo curioso es la fuerza con que fueron lanzados —comentó Banks—, pues a pesar de que nos hallábamos a sesenta yardas cayeron más allá del sitio en que estábamos. ¿Cómo lo harían?

			—Puede que usaran arcos —medió Solander.

			—No tenían arcos —dijo Cook sacudiendo la cabeza—, de eso estoy completamente seguro. Me inclino a pensar que se sirven de un trozo de madera como lanzadera.

			Banks de encogió de hombros.

			—Puede ser —dijo.

			

			Una vez a bordo, Cook dio órdenes de zarpar.

			—¡Timonel! ¡Rumbo oeste! No perderemos más tiempo en esta costa.

			Los oficiales, Hicks y Gore se acercaron a Cook.

			—Con mis respetos, capitán —dijo Hicks—, ¿por qué no enviamos a unos hombres a coger los cocos que cuelgan de las palmeras.

			—Porque están verdes, teniente. Además, hay por lo menos un centenar de nativos dispuestos a defender lo que consideran suyo y no quiero tener bajas por el capricho de comer unos cocos.

			Los dos oficiales se retiraron cabizbajos y antes de alcanzar la escalerilla, Cook se volvió a dirigir a ellos de nuevo.

			—Buscaremos un lugar donde sea posible acercar el barco a tierra de manera que los que desembarquen estén cubiertos por los cañones de a bordo…

			Cook no mencionó entre sus razones que no quería verse obligado a matar nativos si podía evitarlo.

		

	
		
			
				Capítulo 24
				Timor
			

			Había llegado el momento en pensar en el viaje de vuelta. Cook estaba preocupado por el estado del barco. El navío estaba tan quebrantado y con tantas vías de agua que era presumible que tendrían que vararlo en Batavia, lo cual constituía otra razón imperiosa para que se dirigieran lo antes posible a ese punto. Sin contar con que no podía esperarse ningún descubrimiento en mares ya navegados y cuyas costas habían sido exploradas por holandeses y españoles, quienes ya habían realizado la circunnavegación de todas las islas inmediatas a Nueva Guinea. Tanto era así que todos los lugares aparecían en la carta con nombres en los dos idiomas. Y aunque Nueva Holanda y Nueva Guinea aparecían en las cartas como dos tierras distintas, Cook tenía dudas sobre ello. No recababa mérito alguno en esta etapa del viaje que el de haber dejado establecido los hechos sin posible controversia.

			Como los dos países se hallaban muy próximos y el espacio entre ellos se hallaba plagado de islas, era muy fácil suponer que sus pobladores procedían de un tronco común. Sin embargo, no parecía que fuera así, pues en Nueva Holanda no había la menor señal de cocos, frutas de pan, plátanos, etc.

			El martes 4 de septiembre de 1770 el Endeavour navegaba con rumbo norte sin dejar de sondar, hallando de catorce a treinta brazas, pero sin que hubiera regularidad en el calado.

			A la una y media de la madrugada del día 6, el barco dobló una pequeña isla que marcaba NNO., a tres o cuatro millas. Por la mañana divisaron otra isla que parecía tener un buen tamaño y Cook pensó en desembarcar para examinar su producción. Y lo habría hecho si el viento no hubiera soplado tan fuerte.

			Al pasar por esta isla solo tuvieron dos brazas con fondo rocoso por lo que Cook temió correrse a sotavento por si había arrecifes o fondos turbulentos.

			El Endeavour continuó navegando al OSO a una velocidad de cuatro millas por hora hasta las diez de la noche cuando sondaron más de cuarenta brazas. Durante la noche no bajaron de treinta y cinco. Al amanecer, con ciento veinte brazas, Cook ordenó desplegar todas las velas.

			A media mañana vieron tierra a cinco leguas, y a juzgar por la distancia que se hallaban de Nueva Guinea, Cook consideró que formaba parte de las Islas Arrou. La sonda no dio fondo.

			Como el capitán del Endeavour no tenía ninguna carta que le orientase acerca de la tierra que veía a sotavento y el tiempo era tan brumoso que no se divisaba nada a cierta distancia, mandó tomar rumbo SO., y pronto dejaron de ver tierra. Siguieron sondando cada hora sin dar fondo con ciento veinte brazas de cable.

			Al amanecer del día 7, a juzgar por el derrotero que traía el barco desde Nueva Guinea, debían tener a la vista, las Islas Weasel que en las cartas estaban situadas a veinte leguas de la costa de Nueva Holanda.

			A media mañana, Banks se acercó al capitán Cook.

			—Perdonad mi curiosidad, Mr Cook —dijo—, pero no he podido evitar oír comentar a los oficiales que estamos justo en el lugar donde deberían estar las Islas Weasel. ¿Cómo puede ser que no las veamos?

			—Bueno, Mr. Banks. Hay que tener en cuenta que los mapas que existen de esta zona del mundo fueron hechos por distintos navegantes en épocas diferentes, incluso cien años después de haber descubierto las islas. Y no podemos olvidar que los mismos descubridores no contaban con aparatos modernos y sofisticados como tenemos hoy en día.

			—Entiendo —dijo Banks—, y es de admirar la valentía de los primeros españoles y portugueses que navegaron por estas aguas en aquellos cascarones de nuez hace doscientos cincuenta años.

			No fue hasta el domingo 9, que el vigía en la cofa divisó una tierra elevada al NO. A la mañana siguiente, Cook anunció con seguridad que se trataba de la isla de Timor. Siguieron con el mismo rumbo todo el día con objeto de ver mejor la tierra hasta las 4 de la madrugada del día 11 en que el viento cambió al oeste. Poco después se hallaban a milla y media de la costa. La tierra allí respondía a la información que tenía Cook. Se hallaba cubierta de altos árboles picudos, semejantes a los pinos. Detrás de ellos parecía haber charcas de agua salada y numerosos manglares entreverados de cocoteros. La tierra plana de la playa parecía extenderse hacia el interior por espacio de tres millas antes de alzarse la primera montaña. En aquella parte, sin embargo, no se observaban vestigios de plantaciones, ni de casas, pero sí una gran fertilidad y por el número de hogueras juzgaron que el lugar debía hallarse muy poblado.

			Tras varios días de circunnavegación, vieron una tierra fértil con varias casas y numerosos rebaños de ovejas. Aquella vista constituía una tentación difícil de resistirse. Tanto más cuando había muchos enfermos a bordo. Cook decidió intentar el comercio con gente que parecía hallarse en buenas condiciones para atender muchas de sus necesidades. Se dirigió al teniente Gore.

			—Bote la pinaza y busque un lugar conveniente para desembarcar —ordenó—. Llévese algunas chucherías para los nativos.

			Según hablaba Cook, vieron en tierra a dos hombres que iban a caballo y que parecían dirigirse a los montes en plan de paseo. Sin detenerse miraban al barco de vez en cuando.

			—Yo diría —irrumpió Mr. Banks—, que este lugar ya ha sido colonizado por los europeos.

			—Si es así —dijo Cook—, nos evitaremos los problemas que ocasiona el comerciar con los nativos.

			Poco después, Mr. Gore desembarcaba en una cala arenosa. Le salieron al encuentro un pequeño grupo de nativos. Cook los enfocó con su anteojo.

			—Visten como los malayos —dijo—, y no parece que van armados a excepción de la daga que todos llevan a la cintura. —Cedió el anteojo a Mr. Banks que se había situado a su lado.

			—Parece que les invitan a desembarcar —dijo Banks en voz alta—. Están conversando por señas.

			Después de un rato, Gore volvió al barco con noticias buenas y malas.

			—Siento decirle, capitán que no hay fondeadero para el barco. El intercambio tendrá que ser hecho por medio de la pinaza. En el lado positivo, están dispuestos a vendernos cosas a cambio de dinero.

			Cook asintió.

			—Está bien —dijo—. Os daré unas monedas de plata para comprar algunas provisiones, aunque no sean nada más que para los enfermos.

			—Iré con vuestra merced —dijo el Dr. Solander.

			—Y yo esperaré vuestra vuelta haciendo bordadas a una milla de tierra —dijo Cook.

			Banks señaló dos puntos negros que se acercaban a la playa y los enfocó con el anteojo.

			—Otros dos jinetes —exclamó—, uno de ellos va vestido totalmente a la europea: chaqueta azul, chaleco blanco, sombrero con cinta… No parece que están prestando mucha atención a la pinaza. Todas sus miradas se dirigen aquí con curiosidad… Otro hombre a caballo y un gran número de personas se han congregado en torno a los nuestros. ¡Ah! Están metiendo una serie de cocos a bordo y eso es buena señal.

			Después de hallarse Gore hora y media junto a la playa dio a entender por señas que había a sotavento una bahía en la que se podía anclar.

			Inmediatamente, Cook dio órdenes de dirigirse a ella. Poco después, les siguió la estela la pinaza. Una vez a bordo, Gore relató al capitán sus experiencias en tierra.

			—He estado con algunas personas principales vestidas con ropa fina, con cadenas al cuello, aunque no he podido comerciar con ellos porque el propietario estaba ausente. Nos han dado unos cocos en señal de amistad, como regalo. Y a cambio yo les he dado unas telas. También me han dado a conocer por señas que hay una ciudad cerca de aquí donde podríamos conseguir ovejas, cerdos, verduras y frutas.

			—De acuerdo —dijo Cook—, nos dirigiremos a ella.

			El Endeavour ancló a las siete de la tarde en la ensenada que les habían indicado, a una milla de tierra. Al entrar en la bahía descubrieron una extensa ciudad india a la cual se dirigieron enarbolando un gallardete sobre el mastelero del trinquete. Poco después, con gran sorpresa de todos vieron ondear el pabellón holandés. Oyeron a continuación tres salvas a guisa de saludo.

			

			Tan pronto como llegó la luz del día, vieron la misma bandera ondeando en la playa frente al barco. Eso les hizo suponer que los holandeses tenían una factoría allí.

			Cook hizo venir a Gore.

			—Quiero que visitéis al gobernador o jefe del lugar y le deis cuenta de quiénes somos y a qué hemos venido.

			—Bien, capitán.

			Tan pronto como Gore hubo puesto pie en tierra fue recibido por una guardia de treinta indios armados con mosquetes, que le introdujeron en la ciudad, marchando sin ninguna marcialidad. En cuanto pasó las murallas fue presentado al Bajá o rey de la isla, y por medio de un intérprete portugués le hizo saber que el Endeavour era un navío de guerra que pertenecía al rey de Gran Bretaña y que había muchos enfermos a bordo para los cuales necesitaba adquirir provisiones frescas.

			El bajá replicó que él les suministraría todo lo que necesitaran, pero que tenía primero que contar con la autorización de la Compañía holandesa, para lo cual llamaría inmediatamente a un holandés, delegado de la compañía, la única persona de raza blanca que había en la isla. Se despachó inmediatamente una carta a esa persona comunicándole la llegada del Endeavour.

			Entretanto, Mr. Gore envió un mensajero a Cook para darle cuenta de su situación y del estado de las negociaciones.

			El representante contestó a la carta tres horas más tarde. Se trataba de Juan Cristóbal Lange y era la misma persona que habían visto a caballo en traje europeo. Trató a Mr. Gore con gran cortesía.

			—Están vuestras mercedes en libertad de comprar a los naturales todo lo que necesiten o les plazca —dijo—. Por otro lado, al rey y a mí, así como a algunos de los principales nos encantaría visitar vuestro barco si no tenéis inconveniente.

			—Será para nosotros un verdadero placer —dijo Gore—. Trasladaré vuestro deseo al capitán Cook, quien, sin duda, ordenará preparar un pequeño ágape.

			Lange sonrió complacido.

			—Hay otro pequeño detalle —dijo el representante europeo—, es costumbre que los visitantes dejen dos rehenes en tierra mientras dura la visita al barco.

			Gore asintió.

			—Estoy seguro de que el capitán Cook no tendrá inconveniente en ello.

			A las dos de la tarde llegaron todos los invitados a bordo, estando ya dispuesta la comida. Cook les saludó uno por uno indicándoles que se sentaran, pero curiosamente, el rey pareció vacilar, y al cabo dijo algo confuso que no se imaginaba que los europeos tolerasen sentado a su lado a un hombre de color.

			Un simple gesto de Cook bastó para disipar sus escrúpulos y todos se sentaron juntos a la mesa que habían preparado en el castillo de popa con la mayor alegría y cordialidad. No echaron mucho en falta a los intérpretes porque el Dr. Solander y el cirujano Monkhouse entendían bastante el holandés para llevar la conversación con Mr. Lange. Así mismo, varios marineros pudieron entenderse en portugués con algunos de los naturales.

			La comida consistió en cordero regado con abundante vino y cerveza. Después de una abundante libación, Mr. Lange solicitó un anteojo, solicitud que fue inmediatamente complacida. Al verlo, el rey expresó su deseo de tener un perro inglés. Mr. Banks amablemente le regaló uno de sus galgos, sin dudarlo un momento, ayudado por el alcohol ingerido.

			Los huéspedes dijeron que en la isla abundaban los búfalos, carneros, cerdos y aves, muchos de los cuales serían traídos a la playa al día siguiente para que pudieran comprar lo que les apeteciera. Aquella noticia animó los espíritus y las bebidas circularon con mayor profusión. Horas más tarde, al salir del barco los huéspedes fueron despedidos con tres descargas de mosquetes y otras tantas salvas de cañón.

			Banks y Solander acompañaron a tierra a los visitantes para visitar la ciudad que se componía de muchas casas, que si bien eran amplias, consistían tan solo de una techumbre de paja sostenida por pilares que cubría un entarimado.

			

			A la mañana siguiente, Cook saltó a tierra con Banks y algunos oficiales y caballeros para devolver la visita al rey al tiempo que adquiría alguno de los búfalos y carneros prometidos. Sin embargo, se vio vivamente contrariado al comprobar que no se había hecho gestión alguna para cumplir aquella promesa. Encontraron a Lange y al rey en la Casa de Contratación Holandesa.

			—Nos gustaría convenir en el precio de búfalos, carneros y cerdos que deseamos comprar —insistió Cook—. Los pagaríamos en moneda.

			Pero no bien se hizo mención de esta, Lange se excusó diciendo que aquellas cuestiones debían pactarse con los naturales. Comentó, sin embargo, que había recibido una carta del gobernador de Concordia en Timor, cuyo contenido, les adelantaba, prohibía la venta de búfalos y carneros.

			La opinión general era que la carta era una impostura y que las órdenes prohibitivas habían sido fingidas para sacarles más dinero.

			Afortunadamente, Cook conoció a un anciano que estaba dispuesto a contravenir las órdenes del gobernador holandés y de su propio rey después de recibir un magnífico regalo, una espada de magnífico acero. Poco después empezaron a llegar los búfalos a la playa en rebaños. La mayor parte de los búfalos fueron pagados a un mosquete por cabeza. A aquel precio podían haber comprado cuantos habrían tenido cabida en el navío.

			Las provisiones que por fin se procuraron en la playa consistieron en nueve búfalos, seis carneros, tres cerdos, treinta docenas de aves, limones, ajos y huevos, así como varios cientos de galones de jarabe de palma.

		

	
		
			
				Capítulo 25
				Batavia y la malaria
			

			Antes de volverse a casa, el barco necesitaba una reparación a fondo, y según todas las indicaciones, el único astillero de la zona estaba ubicado en Batavia, a unas tres semanas de Timor.

			El Endeavour se hizo a la vela el 21 de septiembre de 1770, navegando varios días hacia el oeste siguiendo la orilla norte de la isla de Savu y bordeando otras más pequeñas situada al oeste de esta que no estaban en ninguna de las cartas. Tan pronto como salvaron todas las islas se vieron batidos constantemente por la marejada del sur. Un viento que llegaba influido por la costa de Nueva Holanda.

			Fue el día 30 cuando Cook aprovechó el servicio religioso que había reunido a toda la población en cubierta. Cuando terminaron de cantar el último de los salmos, Cook cerró la Biblia y se dirigió a todos, caballeros, oficiales y marineros.

			—Sé que muchos de vosotros —dijo—, lleváis un diario en el que habéis anotado latitudes, y longitudes de tierras que hemos descubierto. Pues bien, como podéis imaginaros, la discreción es esencial en este viaje, especialmente en el trato con los inquisitivos holandeses. Habiendo llegado hasta aquí, no estoy dispuesto a que algún funcionario curioso holandés se entere de lo que tanto nos ha costado descubrir. Por lo tanto, espero vuestra comprensión y también vuestra cooperación. Voy a requisar y tomar bajo mi custodia, el libro de bitácora y los diarios de oficiales. Y al mismo tiempo pido discreción sobre todos los lugares en los que hemos estado. Nadie debe saber nada sobre este viaje. Es secreto de estado.

			A las siete de la mañana del lunes, por hallarse en la latitud de la Punta de Java y no ver tierra, Cook dedujo que habían avanzado demasiado al oeste, por lo que se dirigió al ENE., habiendo sido N. por E. el rumbo seguido hasta ese momento. Por la noche hubo borrasca y tormenta y a media noche a la luz de los relámpagos, pudieron ver tierra al este. Cook dio orden de virar.

			—¡Timonel! ¡Rumbo SO!

			A las seis de la mañana, Punta de Java marcaba SE., por E., a cinco leguas. Poco después veían la Isla del Príncipe al E. 45º S., y a las diez de la mañana la isla de Krakatoa. Horas más tarde, el Endeavour se acercó a la costa de Java hasta llegar a un calado de quince brazas. Envió entonces Cook la yola a tierra para ver si podían comprar fruta fresca para los enfermos y hierba para los búfalos que aún estaban vivos. Al cabo de dos horas regresó el pequeño bote con cuatro cocos, un ramo de plátanos y forraje para los búfalos, por todo lo cual el contramaeste Patrick Neville pagó un chelín.

			—Hay dos barcos holandeses anclados en Punta Anger —informó el suboficial a su vuelta al Endeavour—. No se les ve desde aquí. Había pensado que quizá podrían informarnos sobre cómo están las cosas en Europa.

			—No es mala idea, Mr. Neville —dijo Cook—. No es mala idea. Enviaré a Mr. Hicks para inquirir noticias de nuestra tierra.

			Mientras Cook daba instrucciones al primer teniente para ir a visitar alguno de los barcos holandeses, el oficial de guardia Gore echaba el ancla en dieciocho brazas de fondo fangoso. Dos horas más tarde volvía Hicks.

			—Los dos barcos son de la India Holandesa Oriental de Batavia —dijo—. Uno se dirige a Ceilán y el otro a la costa de Malabar. También hay un paquebote estacionado aquí para llevar a Bataria las cartas de los barcos holandeses.

			—Será más bien para vigilar los barcos que pasan por el estrecho —masculló Cook.

			—Puede ser —dijo Hicks—. En todo caso, la única noticia que me han dado es que el Swallow estuvo en Bataria hace algo más de un año.

			

			A las cinco del miércoles saltó brisa del sur con lo que Cook mandó levar anclas. Por la mañana vieron que el paquebote holandés les seguía, pero cuando el viento cambió al norte, tomó otro rumbo.

			A las seis de la tarde, hallándose el Endeavour anclado a causa del viento en contra, se acercó una embarcación a vela, a bordo de la cual venía el contramaestre del paquebote.

			El objeto de la visita tenía dos motivos: uno el tomar datos del navío inglés, y el otro venderles géneros, pues el paquebote venía lleno de toda clase de animales: tortugas, patos, gallinas, monos… Cook le dio un duro español por quince gallinas y otro duro por una tortuga que pesaba treinta y seis libras. Cuando terminó la contraventa de animales, el contramaestre sacó dos libros. Uno de ellos alargó a Cook.

			—Desearía —dijo—, que los oficiales escribieran el nombre del navío y de su capitán, así como el puerto de procedencia y su destino.

			En el otro libro apuntó el nombre del barco y de su capitán para trasmitirlos al Gobernador y al Consejo de Indias. Los oficiales del Endeavour escribieron en el primer libro el nombre del barco, añadiendo ‘Europa’ como punto de procedencia.

			El oficial holandés se dio cuenta de este laconismo, mas dijo que se contentaba con lo que quisieran declarar.

			—No tiene otra finalidad —dijo—, que la de enterar a los que hubieran de preguntar después por motivos de amistad.

			Después de varias tentativas de hacerse a la vela con un viento que no contrarrestaba el efecto de la corriente y de echar el ancla otras tantas veces, se acercó una embarcación en la que venía un oficial holandés. Entregó a Cook un documento escrito en inglés, francés y holandés. Era un documento con membrete oficial del gobernador y del Consejo de Indias. Y constaba de nueve preguntas: 1º Nombre y nación de pertenencia. 2º Procedencia, 3º destino, 4º último puerto, 5º Cuántos barcos holandeses había visto en el último puerto, etc. etc.

			Cook no terminó de leer el aburrido cuestionario y contestó solamente a la primera y a la cuarta pregunta.

			Una vez repasadas las lacónicas respuestas por el oficial, este se excusó.

			—Debo enviar este documento a Batavia —dijo—. Estará allí mañana a mediodía

			Hasta la madrugada del día 9, no pudo el Endeavour vencer la poderosa corriente y salir de aquel lugar, anclando en Batavia a las cuatro de la tarde.

			—¡Apesta, Mr. Cook —gruñó Mr. Banks, acariciando la cabeza del galgo del que no se separaba un momento desde que había tenido la insensatez de regalar la hembra—, esta ciudad apesta.

			Cook asintió. Batavia se podía oler mucho antes de verla. El agua estancada en los canales estaba cubierta de limo e ingentes nubes de mosquitos se elevaban de su superficie. A una legua de distancia un olor insoportable atacaba las fosas nasales del visitante y formaba nudos en su estómago.

			—Os aseguro —dijo—, que si no fuera por los astilleros que tiene esta ciudad y por el hecho de que el Endeavour se está cayendo a pedazos, evitaríamos este lugar como el mismísimo infierno. Desgraciadamente no hay elección posible.

			Sus peores temores se vieron incrementados cuando el oficial encargado de recibirlos llegó en una pequeña chalupa de una vela junto con un marinero. Ambos parecían verdaderos espectros. El color ceniciento de sus rostros parecía indicar que se habían escapado de algún hospital de enfermos de malaria.

			Mientras el funcionario subía a bordo del Endeavour, Banks no pudo evitar exclamar en voz baja:

			—¡Dios nos proteja! Comparados con esta gente nuestros enfermos parecen rebosantes de salud. —Se volvió hacia Cook—. Creo sinceramente —dijo—, que tendríamos más posibilidades de salir con vida afrontando el océano ante nosotros.

			Cook suspiró y frunció el ceño.

			—El barco está haciendo doce pulgadas de agua por hora —dijo a modo de explicación—. Toda la quilla está carcomida por la broma y apenas tenemos un par de bombas funcionando para achicar el agua que entra. Además, necesitamos comida fresca y agua potable.

			—Está bien —gruñó Banks—, en cuanto nos den permiso para desembarcar iré en busca de ambas cosas.

			El funcionario que subió a bordo con mucho esfuerzo tomó nota de las necesidades de Cook.

			—Vuestras mercedes tienen suerte —dijo—, los astilleros acaban de terminar un trabajo y, sin duda, se encargarán de vuestro barco inmediatamente. Les diré que vengan a veros esta misma mañana.

			—Os lo agradezco —dijo Cook—. También quisiera solicitaros permiso para comprar provisiones y hacer aguada.

			—Lo tenéis —asintió el funcionario—, y a propósito, hay algo que os puede interesar. Dentro de tres días, un barco holandés vuelve a casa.

			—Eso es interesante —dijo Cook—, iré a ver al capitán para que haga llegar una carta al Almirantazgo.

			Esa misma tarde, Cook escribió una nota a Philip Stephens, el Secretario del Almirantazgo, diciendo dónde estaba. Diez días más tarde, confió una copia de su diario metida en un cofre cerrado, al almirante de la flota holandesa que volvía a Europa. En el cofre había cartas para el Almirantazgo y para la Royal Society, así como mapas marinos del Mar del Sur, Nueva Zelanda y Nueva Gales del Sur. La carta al Almirantazgo resumía el viaje completo en seiscientas cincuenta palabras:

			
				Aunque los descubrimientos hechos en este viaje no son grandiosos, sin embargo, me enorgullezco de ellos y estoy seguro que merecerán la atención de Vuestras Señorías. Y aunque no he logrado descubrir el Continente del Sur (que quizá no exista), pero que he tomado mucho a pecho. Sin embargo, estoy seguro que el fracaso de tal descubrimiento no puede serme achacado. Si hubiéramos sido más afortunados y no hubiéramos encallado en los arrecifes, habríamos, sin duda, conseguido más cosas en la última parte de este viaje. Sin embargo, en conjunto, este viaje se puede considerar tan completo como cualquiera que se haya hecho antes a los Mares del Sur con las mismas intenciones.

			

			Cook estaba seguro que el contenido del cofre emocionaría al Almirantazgo. Incluso en su modestia, tenía que admitir que era una pena no estar presente cuando lo abrieran.

			Por su parte, Banks había saltado a tierra para encontrar alojamiento para él junto con Solander, Tupia y Taiata. Pero cuando regresaron al barco traían noticias de una índole muy diferente.

			—¿Os acordáis, Mr. Cook de los barcos españoles que habían estado en Tahití poco antes de nuestra llegada —comentó Banks

			Cook frunció el ceño.

			—Sí, ¿qué hay de ellos?

			—Pues que no eran españoles sino franceses. Todos bajo el mando de Bougainville.

			—Lo sospeché en su momento —dijo Cook.

			—Pensé en advertiros, pues ese explorador francés podría ser un serio competidor de vuestra merced…

			—Podría serlo —admitió Cook—. Mantendremos los oídos abiertos.

			—Otra cosa —dijo Banks—, ¿qué os parece si probamos la carne de mono?

			Cook no lo pensó dos veces.

			—¿Por qué no? —dijo—, dicen que es muy buena.

			—Pues encargaré en este mesón comida para cuatro, Solander y Spöring vendrán con nosotros.

			Pero Banks no contaba con el amor que Cook profesaba a los animales. Cuando vio media docena de monos jovencitos atados a unas estacas clavadas en el suelo a punto de ser sacrificados, cambió de idea. Se acercó a ellos en medio de unos chillidos quejumbrosos y miradas aterrorizadas, sacó un cuchillo y cortó las cuerdas que sujetaban a los animales que salieron disparados hacia el árbol más cercano.

			

			Pero si bien el acto de liberar a los pequeños ‘diablillos’ salvó la vida a seis monos, poco pudieron hacer contra el pequeño insecto alado ‘mosquito anofeles’ que se había atribuido el papel de ángel exterminador. Muchos simplemente llamaban fiebres a lo que provocaban, los médicos lo empezaban a conocer como ‘malaria’.

			Los primeros en caer enfermos fueron Tupia y Taiata, seguidos por Banks, Solander y Monkhouse además de los sirvientes. En cuanto a los marineros, caían a mansalva, primero con malaria, luego con disentería. Entonces comenzaron a morir con gran desesperación por parte de Cook que se veía incapaz de hacer nada por remediarlo.

			Primero fue Taiata, después, un destrozado Tupia. El tercero fue el cirujano Monkhouse. Todos los días aumentaba la lista de los que ‘dejaban este mundo’, como Cook anotaba eufemísticamente en su diario. Apenas dos semanas antes, el capitán se había vanagloriado en sus cartas al Almirantazgo que no había perdido un solo hombre debido a las enfermedades. Y ahora, de repente, todo había cambiado dramáticamente. Banks alquiló una casa en el campo con su perro y Cook se quedó en su barco.

			Y en una cruel parodia de la tragedia que les había tocado vivir, Cook descubrió que el Endeavour estaba mucho más tocado de lo que se habían imaginado. Los gusanos marinos habían devorado las planchas de la quilla y apenas la octava parte de una pulgada les separaba de un mar inmisericorde. En contra de su deseo innato de ser fiel a la verdad, Cook llegó a la conclusión de que en este caso era mejor que los marineros no supieran lo cerca que habían estado de hundirse con el barco.

			Afortunadamente, la gente de los astilleros estaba haciendo un buen trabajo, restañando las heridas y cambiando las planchas, mientras los marineros del Endeavour les veían trabajar, demasiado enfermos para hacer nada.

			Cook contrató a varios nativos malayos por cuidar de los enfermos, pero tenían tan poco sentido del deber y de la caridad que nunca acudían a la llamada de los enfermos. A menudo, estos tenían que levantarse para ir a buscarlos.

			Para ahora, Cook había perdido siete hombres, sin contar la deserción de Patrick Sounders, el hombre sospechoso de haber cortado los lóbulos de las orejas de Richard Orton

			El día 8 estaba ya a punto de terminar la reparación del fondo del barco y de la quilla. En honor a la verdad Cook tenía que reconocer que ningún astillero en Inglaterra habría hecho un trabajo mejor.

			Mr. Banks y Solander mejoraban paulatinamente en su casa de campo, que no solo recibía la brisa del mar sino que se hallaba situada en la margen de un riachuelo, que contribuía a la circulación del aire. Pero ahora le tocaba el turno a Cook de caer enfermo. Varios marineros fueron también atacados de fiebres intermitentes; y a la verdad que no había una docena de hombres en toda la tripulación que se hallaban capaces de trabajar.

			Se prosiguió, sin embargo, el aparejo del navío y el almacenado de agua y provisiones. El agua tuvieron que traerla a Batavia a un precio de seis chelines los ciento cincuenta galones.

			Al día siguiente comenzó a soplar el monzón del oeste. Si bien ya habían tenido antes grandes lluvias con tronadas, aquel día llovió como si se tratara de una cortina de agua. La casa que Mr. Banks había alquilado dejaba entrar el agua como una criba y corría por las habitaciones de la planta baja con tanta abundancia que podía haber accionado un molino.

			Las ranas de los esteros croaban mucho más que las de Europa y anunciaban la lluvia con un ruido incesante, casi insoportable.

			A las seis de la mañana del día 26, el Endeavour levó anclas y desplegaron velas con ligera brisa del sur. El Egín, un barco inglés, que acababa de llegar, les saludó con 13 cañonazos, y la guarnición con catorce. Cook repuesto ya bastante de las fiebres, mandó responder con sus morteros que apenas se oyeron más allá de la cubierta del Endeavour.

			Ese día, había a bordo cuarenta enfermos, mientras que el resto de la tripulación no gozaba de mucha salud. Todos habían estado enfermos con excepción del ayudante de cocina, John Ravenhill que a sus 78 años, tenía por costumbre emborracharse todos los días, y eso, según él, le protegía de los mosquitos. Eso podría haber sido una buena estrategia, pero lo que ciertamente, distaba mucho de serlo, era beber el agua comprada en Batavia, un agua en la cual, el Dr. Solander observó había nidos de mosquitos por doquier. Lo único que se podía hacer era irse de aquel lugar lo antes posible y dejar atrás los mosquitos y la malaria. Curiosamente, los oficiales holandeses le felicitaron por no perder más hombres durante su estancia en Batavia. Pero eso era poco consuelo. Aparte de haber tenido que reclutar a diecinueve marineros, Cook estaba ahora al mando de un ‘barco hospital’ y su patria se encontraba muy lejos.

			Las navidades de 1770 y el comienzo del nuevo año pronto llegaron y pasaron. Cook paró brevemente en la Isla Princesa para cambiar el agua y limpiar bien las barricas y conseguir comida fresca para alimentar a los enfermos. Pero ni así, Cook pudo salvar alguno de sus enfermos. De hecho, muchos empeoraron presa de las fiebres malditas y envenenados por los mosquitos que infectaban los suministros. Una violenta disentería se había apoderado de hombres que previamente habían sido debilitados por la malaria. Antes de seis semanas el capitán que tanto había cuidado de sus hombres, había perdido otros veintitrés, además de los siete muertos en Batavia. La lista de las bajas le rompía el corazón: John Truslove, su estimado cabo de marines; el inteligente Herman Spöring; el Dr. Solander, el gentil Sydney Parkison… ¡y tantos otros!

			La muerte del astrónomo Charles Green con el que había tomado la posición del barco tantas veces, le había afectado de forma muy particular. En cuanto a los marineros, para finales de enero apenas le quedaban hombres para manejar el barco.

			Cook se daba perfecta cuenta que él no podía hacer nada para evitar que la disentería resquebrajara el espíritu de los hombres. Solo quedaba esperar a ver quien sería el siguiente en ser arrojado por la borda.

			Seis días más tarde, John Satterly, el maestro carpintero, murió dejando a dos jóvenes aprendices del gremio, enfermos, para ocuparse de las reparaciones del barco.

			El capitán Cook, aunque repuesto milagrosamente de las fiebres, se sentía muy afectado por lo que ocurría entre los hombres que estaban bajo su responsabilidad. Incluso las anotaciones en su diario de a bordo se redujeron a meras frases lacónicas como: “vimos un albatros” o “nada que reseñar”. Todo el mundo era consciente de la longitud del viaje que parecía no iba a terminar nunca.

			El primer día del año 1771 sorprendió al Endeavour navegando por aguas de Sumatra. La isla del Príncipe, donde habían estado diez días era una pequeña isla en la boca occidental del Estrecho de la Sonda. Se hallaba cubierta de bosque y no había en ella un solo monte. El Endeavour, bien provisto de agua y provisiones navegaba ya derecho hacia el Cabo de Buena Esperanza a toda vela.

			Sin embargo, las semillas del malestar que habían recibido en Batavia no cesaban de germinar con amenazadores síntomas de disentería y fiebres altas. Recelando que el agua recogida en la Isla del Príncipe estuviera de alguna forma contaminada, Cook ordenó que fuera purificada con cal. Además, mandó que se lavaran todas las partes del navío situadas entre los puentes, con vinagre.

			A media mañana, Cook fue a visitar a Banks que yacía en su camarote con la única compañía de su perra, también enferma. Durante muchos días habían temido por su vida.

			—¿Cómo os encontráis hoy, Mr. Banks?

			El enfermo respiró profundamente.

			—Mejor que ayer, y espero que algo peor que mañana —dio débilmente—. ¿Cómo están los demás enfermos?

			—Van mejorando —mintió Cook. No quiso decir a Banks que el navío se había convertido en un hospital en el que aquellos que estaban en condiciones de moverse no bastaban para atender a los enfermos, que permanecían confinados en sus hamacas. Y rara era la noche en que no entregaban un cadáver al mar—. Pronto estarán todos bien.

			—¿Y mi perrita?

			Cook miró a la perra que, tumbada a los pies de su amo, se había hecho un ovillo. Su aspecto no era mejor que el de su dueño.

			—Está cuidando de vuestra merced —dijo—. Es un perro muy fiel.

			Banks asintió débilmente.

			—¡Mr. Green, Spöring, Parkinson, Monkhouse…, todos muertos!

			Cook no quiso añadir a la lista, al contramaestre, al maestro velero y su ayudante, al cocinero manco, al capataz de los guardiamarinas, al carpintero, y a un puñado de marineros: veintitrés personas en total, además de las siete que habían quedado enterradas en Batavia.

		

	
		
			
				Capítulo 26
				La vuelta a casa
			

			Por fin, el 10 de marzo de 1771, a media mañana, la costa africana se elevó en el horizonte con el puerto de St. Johns apenas visible a través de la niebla. El Endeavour avanzó muy lentamente, a punto de entrar en la enorme bahía donde se desperdigaba la Ciudad del Cabo. Parecía que por fin, la suerte estaba a punto de cambiar después de un saludo de veintiún cañonazos del fuerte Table Bay.

			El gobernador, Thomas Verdy, era un hombre alto, delgado, de facciones hermosas, una frente ancha y despejada, ojos brillantes, tez clara y pelo oscuro. Aseguró a Cook que podrían disponer de todo lo que quisieran en la ciudad.

			—He oído hablar de la expedición del Endeavour y esperaba vuestra visita —dijo—. Aunque en los últimos tiempos se os daba por perdido.

			—Y a punto estuvimos de serlo —confesó Cook.

			—Debéis contarme vuestras aventuras. Me sentiré muy honrado si aceptáis una invitación para cenar en mi casa cuando hayáis resuelto vuestros problemas más inmediatos.

			—Lo primero y primordial —dijo Cook—, es encontrar una casa con espacio para veintiocho enfermos. Nuestra estancia en Batavia ha sido terrible. Todos hemos enfermado y solo unos pocos hemos recobrado la salud. Permaneceremos en Ciudad del Cabo mientras se reponen.

			—Pues tenéis suerte en lo que respecta en la mortandad. En la mayoría de los barcos, las muertes rondan el cincuenta por ciento.

			—Ciertamente —dijo Cook—, Batavia es una ciudad que hay que evitar a toda costa. ¿Qué hay de la casa?

			—Conozco una que os podría valer. Os daré una nota para la dueña.

			—Magnífico. Iré inmediatamente.

			No tardó Cook en llegar a un acuerdo financiero con esta, una viuda todavía joven.

			—Dos chelines por cada enfermo por día —dijo—. Yo misma les atenderé.

			Cook asintió.

			—De acuerdo —dijo—, Haré que traigan a los enfermos esta misma tarde. Os adelantaré veinte chelines para los primeros gastos.

			

			Mientras el Endeavour estuvo en Ciudad del Cabo, zarpó para Inglaterra el navío Houghton que durante su estancia en la India había perdido, por enfermedad 38 hombres y al dejar el Cabo llevaba consigo muchos casos de escorbuto. Otros barcos que llevaban más de doce meses ausentes de Inglaterra habían sufrido en la misma proporción. La mortandad, pues, en el Endeavour había sido ligera, teniendo en cuenta que llevaban fuera de su patria tres veces más tiempo.

			Después de haber permanecido un mes en el Cabo para atender a los enfermos, procurarse provisiones y efectuar las reparaciones necesarias en el barco y en los aparejos, el Endeavour se preparó para zarpar. Era el 13 de abril. Quedaban todavía varios enfermos graves que Cook hizo llevar al barco.

			El capitán Cook se despidió del gobernador y el Endeavour se hizo a la mar con la marea. El capitán y Banks miraron con un sinfín de emociones la tierra que dejaban atrás.

			—Tiene en verdad un aspecto inhospitalario —comentó Banks.

			Cook asintió examinando las altas montañas desoladas y desnudas. La tierra que se extendía detrás, que podía considerarse como el istmo, era una vasta llanura cubierta casi exclusivamente de arena de playa que solo producía maleza y que no merecía la pena ser cultivada.

			—Y, sin embargo, debemos agradecerle lo que ha hecho por nosotros —dijo Cook.

			—Verdaderamente el aire es saludable en alto grado. Los enfermos mejoran en general en poco tiempo, si bien las enfermedades que los barcos traen de oriente no tienen tan fácil cura.

			—¿Habéis mencionado a los nativos en vuestro diario? —preguntó Cook.

			—Los describo sumeramente. ¿Queréis leer lo que he escrito?

			—Siento curiosidad. Yo me he limitado a describir la tierra y por supuesto, el mar.

			—Voy a mi camarote a por mi diario.

			Minutos más tarde, Banks leía en voz alta.

			
				Los naturales de este país son más bien enjutos, pero extraordinariamente fuertes, ágiles y vivos. Su estatura es la misma que la de los europeos. Sus ojos son apagados e inexpresivos. Su piel es negra, pero esta coloración es producida principalmente por la suciedad, pues nunca se lavan parte alguna del cuerpo. Sus cabellos son muy rizados cayendo en bucles seis o siete pulgadas de longitud. Sus vestidos consisten en una piel de oveja echada sobre sus hombros. Los hombres además llevan en general una pequeña bolsa, y las mujeres un delantal de cuero para tapar sus vergüenzas…

			

			—Muy interesante —dijo Cook—. ¿Pensáis escribir un libro con las memorias de este viaje?

			—Por supuesto —respondió Banks—, y los beneficios serán repartidos entre las familias de nuestros amigos que no pudieron terminar el viaje.

			Cook asintió, cabizbajo.

			—Me parece algo que os honra —dijo.

			—Os sentís responsable de la muerte de los que hemos perdido, ¿verdad?

			Cook asintió.

			—No puedo evitarlo. Al fin y al cabo yo estoy al mando.

			—Así es —dijo Banks—, pero ninguna culpa tenéis de los mosquitos que pululaban en Batavia o de los arrecifes que plagaban la costa de Nueva Gales.

			Cook apretó el ceño.

			—Mil veces me repito eso a mí mismo en las largas noches que paso sin dormir, pero no me sirve de nada. ¡Si hubiera hecho las cosas de otra manera…!

			—Sinceramente creo —dijo Banks—, que si las hubierais hecho de otra manera ninguno de nosotros estaría aquí.

			—Quizá —dijo un Cook pensativo—, quizá…, ¡si no perdiéramos más hombres…!

			Pero estaba escrito que todavía no había terminado la interminable sangría de vidas humanas que exigía el viaje. Al día siguiente, el mismo en que el Endeavour cruzaba el Meridiano de Greenwich, completando así la circunnavegación del globo, Robert Molyneux rendía su alma al creador. No hubo, por lo tanto, celebración alguna.

			Una vez más, Cook reunió a todos los hombres y sacando una vez más su desgastada Biblia

			leyó un salmo que ya se sabía de memoria.

			A continuación, el cuerpo del contramaestre segundo se deslizó suavemente por encima de la borda, tirado por una bola de cañón.

			Dos días más tarde, la isla de Santa Helena se levantaba en el horizonte junto con una flota de doce barcos ingleses.

			Luciendo una ajada bandera inglesa en popa, el Endeavour echó ancla junto al Portland del capitán Elliot, un viejo conocido de la campaña canadiense. Media hora más tarde, la yola del capitán Cook se desplazaba al barco amigo en busca de noticias.

			—¡Capitán James Cook! —exclamó Elliot— ¡Se os daba por desaparecido!

			—Pues ya veis que no es cierto, aunque a decir verdad, no faltó mucho para que así fuera.

			—Pasad, pasad a mi camarote y contadme.

			—Con mucho gusto —dijo Cook—, pero antes contadme vos algo sobre Inglaterra. Desde hace tres años no tenemos noticias de la patria. ¿Estamos en guerra?

			—De momento, no, aunque la situación es delicada con Francia y España.

			—¿Cuándo volvéis para casa?

			—Zarpamos dentro de tres días. Podéis uniros a nosotros si así lo deseáis.

			Cook frunció el ceño.

			—No es una mala idea, aunque me temo que la velocidad de mi buque sea una rémora para la flota.

			—Desde luego, el Endeavour no está para muchos trotes —asintió Elliot echando un vistazo rápido al viejo carguero—. Yo diría que habéis capeado la mitad de los huracanes del Pacífico.

			—Poco menos —asintió Cook—, pero nuestro mayor enemigo han sido los arrecifes de coral. Ellos nos abrieron una vía de agua por la que podía haber entrado nadando un ballenato.

			—Ya veo que tenéis mucho que contar —dijo Elliot—, ¿Por qué no venís a cenar con alguno de vuestros oficiales?

			—Es una buena idea, pero antes debo hacer una visita de cortesía al gobernador de la isla. ¿Sabéis su nombre?

			—Se llama John Skottowe.

			—¡John Skottowe!, ¿hijo de Thomas Skottowe? ¡Por todos los santos, fuimos al colegio juntos en Great Ayton!

			—¡Por San Jorge! Esa es una buena razón para que él os invite a cenar en su mansión y a nosotros con vos. Así os ahorraréis el contar vuestras hazañas una y otra vez.

			—¡Y quizá nuestro flamante gobernador sepa algo sobre mi familia! —exclamó Cook con un repentino brillo en los ojos—. Iré a verle inmediatamente.

			

			Los dos viejos conocidos se abrazaron poco después en el lujoso despacho del gobernador.

			—Así que mi viejo amigo, James Cook sigue vivo y dando guerra…

			Cook se sentó en el sillón repujado en cuero que le ofrecía John Skottowe.

			—Como verás, así es, y espero que por muchos años…

			—Sabía que estabas en una misión altamente secreta —dio el gobernador—, y que era posible que regresaras a casa por esta ruta. ¿Has tenido éxito?

			—Bueno —respondió Cook—. Hemos llevado a cabo la misión con un resultado razonablemente bueno. Ahora lo importante es que todas mis anotaciones, así como el diario de a bordo lleguen a manos del almirantazgo.

			—¿No has hecho una copia de todo?

			—De casi todo.

			—¿Por qué no das esas copias a uno de los capitanes de la flota? Parten para casa dentro de tres días.

			—Es una buena idea —asintió Cook— Se la daré al capitán Elliot.

			—Bien, puedes aprovechar la cena que daré a todos los capitanes el último día antes de la partida.

			—Magnífico, así tendré tiempo para completar mis anotaciones. Ahora…, hay algo que me gustaría preguntarte.

			John Skottowe se arrellanó en su asiento. Sabía lo que venía a continuación.

			—Quieres saber algo sobre tu familia, ¿verdad?

			Cook se sentó en el borde de la silla, su cuerpo y su mente ansiosos por absorber cada palabra que saliera de la boca de su viejo amigo.

			—Si no me fallan las cuentas —dijo Skottowe—, hace tres años que no tienes noticias de tu mujer e hijos, ¿no es eso?

			—Exactamente —respondió Cook ansioso—. ¿Qué sabes de ellos?

			—Elizabeth, tu esposa, estaba bien cuando salí de casa hace un año —dijo Skottowe.

			—¿Y los niños? Elizabeth estaba esperando el cuarto cuando zarpé.

			Skottowe bajó la mirada.

			—Al parecer —dijo—, nació prematuro y murió al mes de nacer. Le bautizaron con el nombre de Joseph.

			

			La flota inglesa zarpó el 4 de mayo con el Endeavour cerrando la marcha. La pequeña armada llegó a la isla Ascensión seis días más tarde.

			Cook envió una señal para que el capitán Elliot pasara a su barco. Allá le entregó otro paquete.

			—Contiene copias de cartas, diarios y documentos de lo trascendido durante el viaje hasta el día de hoy —dijo—. Entregadlo en el almirantazgo.

			No le quedaba a Cook mucho que hacer, después de entregar una copia de todo lo acaecido en los últimos tres años. Solo mantener el viejo barco a flote y hacer que llegara en una pieza a Inglaterra. Sólo una cosa alteró la rutina de a bordo: La muerte del teniente Hicks, que se había mantenido aferrado tercamente a la vida.

			Una vez más, Cook tuvo que echar mano a la vieja Biblia y buscar un salmo apropiado para leer antes de dejar caer el cuerpo al mar.

			Las siguientes tres semanas, no trajeron acción alguna, solo la promoción del talentoso suboficial Charles Clerke a teniente y al marinero Isaac Smith a contramaestre segundo.

			Hasta ese momento, el destrozado Endeavour había conseguido mantenerse en contacto con la flota, pero el día 23 de junio, el sol iluminó un vacío océano. Solo tenían las aves por compañía.

			Una sensación de desolación se apoderó de todos. Muy en especial de Mr. Banks que había perdido a sus criados, secretario, a sus dos artistas y en el último tramo del viaje a su adorada perra ‘Lady’. Su muerte le sumió en una profunda desazón.

			Aparejos y velas estaban en tan mal estado que raro era el día en que algún elemento no quedaba fuera de servicio. El 10 de junio el vigía dio el grito que todos estaban esperando.

			—¡Tierra a la vista!

			El día 11 el Endeavour remontó el Canal y a las seis de la mañana del día 12 el barco dobló Punta Beachi y a las tres de la tarde, el capitán James Cook ordenó que echaran el ancla frente a las Dunas.

			¡El Endeavour había llegado a casa!

		

	
		
			Notas

			
				1
				Nueva Holanda fue el nombre que los navegantes holandeses dieron a la tierra que un día sería Australia, pero que de momento, Cook llamó Nueva Gales del Sur.
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